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“Extracto compendioso de las Actas del Concilio IV Provin- 
cial Mexicano, hecho y apuntado diariamente por uno de los 
que asistieron a él. Borrador original”. Biblioteca Nacional de 
Madrid, ms. 5806. Luis Sierra Nava-Lasa considera estas actas 
obra de Cayetano Antonio de Torres, diputado en el Concilio 
y maestrescuela de iglesta catedral de México, pero yo me 
referiré al autor como anónimo, al no estar muy clara y defi- 
nida la mencionada autoría. 


Archivo General de Indias de Sevilla. 

Archivo General de la Nación de México. 
Archivo Histórico del Arzobispado de México. 
Archivo Histórico Nacional de Madrid. 
Biblioteca Nacional de Madrid. 

Biblioteca Provincial de Toledo. 


Concilio IV Provincial Mexicano. Edición de Juan Tejada y 
Ramiro. Colección de canones y de todos los concilios de la 
Iglesia de España y América, Madrid, 1856-1859, t. VI, pp. 
177-313. 


Diario del cuarto Concilio Mexicano compuesto por el D.D. 
Vicente Antonio de los Ríos, Instituto Nacional de Antropolo- 
gía e Historia, Departamento de Estudios Históricos, Bibliote- 
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Diario 


ABREVIATURAS 


ca Orozco y Berra. De los Ríos era diputado en el Concilio 
por el obispo de Michoacán Sánchez de Tagle. 


Diario de las operaciones del Concilio Provincial por uno 
de los individuos que lo componen y tienen voto en él, en que 
refiere varios pasajes y la distribución de las horas que le 
sobran después de las sesiones desde el día seis de enero 
de 1771, Acaba el día 8 de junio. B.N., ms. 5806. Aunque 
aparece como anónimo, se atribuye a Vicente Antonio de los 
Ríos, pudiéndose considerar como un borrador del que hemos 
denominado Diario Ríos. 


Peso. 


Rea!. 


PRÓLOGO 


Cuando la autora de este libro nos propuso coordinar su proyecto de tesis doc- 
toral, supimos que nos encontrábamos ante una persona de indudable valía. Dos 
son los factores que orientaban el futuro investigador de la doctora Zahino: su 
amor al trabajo archivístico, ej cual ha determinado su actual proyección pro- 
fesional, y su vocación por temas relacionados con la Iglesia americana. Ya en 
sus años de estudiante en la especialidad de Historia de América fue becaria 
del Departamento; concluida su licenciatura, obtuvo una beca del Ministerio de 
Educación y Ciencia que le permitió realizar en un centro de indudable presti- 
gio, como es la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla, adscrita al 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, su proyecto de doctorado, En 
los seis años que ha dutado su exhaustivo y metódico trabajo, diferentes orga- 
nismos financiaron su búsqueda documental en diversos archivos españoles, me- 
xicanos y europeos. Si algo caracteriza a la autora por encima de otros méritos 
es su disciplina en la búsqueda y consulta de fondos documentales allí donde 
existan. Ha sido investigadora invitada de El Colegio de Michoacán en México 
y recientemente ha comenzado un proyecto de colaboración con el Instituto de 
Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, que 
promete frutos muy interesantes. 

Como resultado de estos años de trabajo ven la luz algunos de sus primeros 
artículos y aportaciones en reuniones científicas: “El convento de Jesús María 
ante el IV Concilio Provincial Mexicano”, “La cuestión indígena en el IV Con- 
cilio Provincial Mexicano”, “La administración de las temporalidades jesuíticas tras 
la expulsión. Notas sobre su aplicación en el Arzobispado de México”, “El 
criollo mexicano Francisco Vives y su correspondencia desde la Francia revolucio- 
naria: de canónigo catedralicio a miembro de una sociedad jacobina””... y otros, 
todos ellos con una temática común que aborda las relaciones Iglesia-sociedad. 

La obra que aquí se ofrece es fruto, con ligeras variantes, de la tesis doctoral 
que con el titulo **Iglesia y sociedad en la Archidiócesis de México: 1765-1800. 
Tradición, reforma y reacciones”, se presentó en la Universidad de Sevilla en 
marzo de 1993, siendo muy elogiada por el tribunal, que la juzgó tan oportu- 
namente que le concedió la máxima calificación cum laude por unanimidad. 

Habiéndonos aproximado a la autora, corresponde ahora conocer cuál es el 
contenido de las páginas que siguen, cuál el resultado de las investigaciones de 
la doctora Zahino. 

La fiebre anticlerical mexicana, tan exaltada desde el comienzo de la Revo- 
lución, parece que ha cambiado en los últimos años. La Iglesia ya no es la 
enemiga general del Estado mexicano. No sabemos si es consecuencia o causa 
de este nuevo espíritu que el gobierno haya restablecido las relaciones con la 
Santa Sede. Y es que la importancia de la Iglesia católica en México y espe- 
cialmente en la época que nos ocupa no puede ser obviada en ningún momento. 

El preeminente papel desempeñado por la Iglesia católica en el antiguo ré- 
gimen es algo que nadie, razonablemente, puede cuestionar. En América, el 
proceso de cristianización y colonización propició un protagonismo aún más 
intenso, que para la segunda mitad del siglo XVIII había hecho de la institución 
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eclesiástica una sólida, influyente y poderosa pieza de la vida social, económica 
y política del mundo indiano. Una institución con prácticas seculares arraigadas, 
con costumbres bien asentadas nacidas de las circunstancias locales; en defini- 
tiva, una Iglesia criolla en pleno desarrollo. Y es precisamente por este fuerte 
arraigo e implicación de todo lo eclesiástico en la vida cotidiana, por lo que el 
estudio de las relaciones y vinculaciones de la Iglesia y la sociedad que plantea 
la doctora Zahino resulta de suma importancia, sobre todo si lo situamos en el 
convulsivo contexto histórico del reformismo ilustrado. Los conflictos suscita- 
dos por el choque permanente de intereses entre las distintas partes afectadas: 
Iglesia, Estado y sociedad propiciarán un fracaso continuado de los grandilo- 
cuentes proyectos reformistas borbónicos. 

Dentro del amplio campo de investigación que las relaciones Iglesia y socie- 
dad nos ofrecen, la autora optó por ceñirse a determinadas instituciones y pro- 
blemáticas, quizás las de más relevancia e implicación social del momento. En 
este sentido, ¿cómo omitir el estudio de la importantísima elite social que con- 
figuraba el cabildo eclesiástico, cuando era parte esencial de la sociedad mexi- 
cana, tanto por su intelectualidad, su poder económico y su influencia en la 
política regional? Por otra parte, la moderna historiografía nos está exigiendo, 
cada vez más, acercarnos a los contenidos de la religiosidad popular en sus 
múltiples manifestaciones (cofradías, cultos...); a las relaciones entre el clero 
rural y su feligresía; a las diversas formas de entender la pastoral, y a la defi- 
nición de los laicos en las actividades eclesiásticas. Por último, tampoco podía 
obviarse un sector tan importante tanto desde un punto de vista social como 
desde la óptica reformista, como era el de las órdenes religiosas masculinas, 
femeninas y especialmente el espinoso tema de la Compañía de Jesús. 

En definitiva, las páginas que a continuación siguen quieren mostrar la 
cotidianidad de la Iglesia criolla del Arzobispado de México, con sus peculia- 
ridades y sus costumbres seculares, en un contexto histórico que presenta go- 
bernantes civiles y religiosos decididos a retomar las riendas en materia eclesiástica, 
a poner fin a la tradicional independencia del cuerpo religioso y a hacer del 
cristianismo una auténtica vivencia de fe. Las tensiones y los conflictos entre 
tradición y reformismo estarán presentes de continuo. Aquí tiene el lector este libro, 
fruto de una investigación escrupulosa y entusiasta. La vida que en ella despertó 
Luisa Zahino debe iluminar este periodo tan interesante de los reinados de 
Carlos NI y Carlos IV, a pesar de la crítica que se hace a este momento histórico, 

Felicitamos al Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Na- 
cional Autónoma de México, y lo personalizamos en Su director, el doctor don 
José Luis Soberanes, por el acierto y la oportunidad de incorporar a la biblio- 
grafía mexicana una obra que, sin duda, va a contribuir a conocer mejor un 
periodo y una institución tan arraigada en el pueblo mexicano. 

Nos consta que la autora sigue trabajando con ahínco en los temas que le 
preocupan y esperemos que pronto nuevas investigaciones y publicaciones sigan 
deleitando el panorama historiográfico mexicano. 


Paulino CASTAÑEDA DELGADO 
El Puerto de Santa María, julio de 1986 


PREFACIO 


Cuando en 1987 el doctor Castañeda Delgado me animó a estudiar la Iglesia 
mexicana del IV Concilio nunca pensé que el tema pudiese llegar a ser tan 
atractivo como luego resultó. Apenas di mis primeros pasos en el Archivo Ge- 
neral de Indias de Sevilla, cuando intuí la imposibilidad material de abordar un 
estudio general que contemplase la realidad pre y posconciliar de todas y cada 
una de la diócesis novohispanas. Fue necesario restringir el análisis y opté por 
el arzobispado de México, por ser un espacio geográfico en el que la sociedad 
y las instituciones religiosas se manifestaban en todo su esplendor, y eso era lo 
que yo necesitaba: prelados con personalidad, un Cabildo eclesiático con peso 
especifico, multiplicidad de parroquias y cofradías, unas órdenes religiosas con 
inquietudes que dejaban muy atrás el espíritu evangelizador de los primeros 
tiempos, y junto a todo ello, un cuerpo social, laico y religioso de base emi- 
nentemente criolla. En definitiva, una sólida y amplia plataforma que me brin- 
daba la posibilidad de estudiar la tradición secular de la Iglesia, con sus vicios 
y sus virtudes, la política reformista, y el grado de aceptación y aplicación real 
de la misma. 

En los seis años empleados en esta investigación, me han resultado de gran 
utilidad los numerosos libros y artículos que, referidos al ahora tan de moda 
“Siglo de las Luces”, han ido apareciendo en los últimos años. Autores como 
Brading, Farris, Lavrin, Navarro García y Mazín Gómez me han aportado im- 
portantes conocimientos sobre el periodo histórico y sobre la problemática con- 
creta de la Iglesia. Sin embargo, han sido las fuentes documentales consultadas 
en el Archivo General de Indias de Sevilla, en el Archivo General de la Nación 
de México, en el Archivo Histórico Nacional y la Biblioteca Nacional de Madrid 
y en la Biblioteca Provincial de Toledo las que me han permitido elaborar el 
presente libro. 

Y si los documentos me han proporcionado los contenidos y la base para 
la reflexión, las personas y las instituciones que en estos años me han ayudado 
de múltiples formas han sido también un importante apoyo intelectual, afectivo 
y material. A mi director de tesis el doctor Castañeda Delgado le tengo que 
agradecer sus oportunos consejos y su tolerancia ante mi carácter indepen- 
diente. El profesor Mora Mérida, de la Universidad de Sevilla, siempre tuvo 
tiempo para resolver mis múltiples dudas. Mi amigo, el doctor Óscar Mazín, 
me invitó al Colegio de Michoacán, me abrió su casa y puso a mi alcance, a 
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través de nuestras múltiples charlas y discusiones, todos sus conocimientos so- 
bre el tema, que sin duda han influido en el resultado final de este trabajo. 
Varios organismos me financiaron el proyecto: el Ministerio de Educación y 
Ciencia me concedió una beca de Formación del Personal Investigador, por 
cuatro años; la Consejería de Educación de la Junta de Andalucía financió mis 
viajes a México, Roma, Madrid y Toledo. La Escuela de Estudios Hispanoame- 
ricanos de Sevilla, perteneciente al Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas, me proporcionó un lugar donde trabajar con la serenidad que la 
investigación requería y me brindó el complemento ideal de su magnífica bi- 
blioteca. A todo el personal de esta institución quiero expresar mi agradecimien- 
to. Fambién a los archiveros y empleados del Archivo General de Indias y del 
General de la Nación. A mi amigo Juan Domingo Vidargas y a sus padres 
Manuel y Elena por su cariñosa acogida en tierras mexicanas. Mis mayores 
deseos de gratitud a mis padres por sus sacrificios en aras de mi educación; y 
por último, debo un agradecimiento especial a José Joaquín, mi marido, por su 
fiel compañía siempre alentadora. 


Nota necrológica: Durante el proceso de edición de este libro he tenido co- 
nocimiento del fallecimiento del doctor Roberto Moreno de los Arcos. Su in- 
termediación fue un factor importante para la publicación de esta obra. Sin duda, 
la historiografía mexicana pierde un maestro cuya ausencia será dificilmente 
reparable. Descanse en paz. 


Luisa ZAHINO PEÑAFORT 
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CAPÍTULO 1 
EL CABILDO ECLESIÁSTICO 


Hasta la desaparición del Antiguo Régimen, la institución capitular fue consi- 
derada como un cuerpo colegiado de muy significativo y relevante peso espe- 
cífico en el ámbito de las relaciones sociales, económicas, políticas y culturales. 

Frente al carácter mutable de los obispos, itinerantes de unas diócesis a otras, el 
Cabildo eclesiástico se presenta como un órgano de naturaleza permanente, acu- 
mulador de prácticas y tradiciones, transmitidas por siglos entre sus miembros. 
Este senado de los prelados ejercía funciones de asesoramiento, de justicia, y 
de gobierno en caso de sede vacante; se ocupaba del culto y del oficio divino, 
y sobre todo, tenía en sus manos, y de aquí precisamente emanaba gran parte 
de su poder, la administración de las rentas eclesiásticas de la diócesis. 

Hasta aquí el Cabildo en abstracto, como institución. Pero no olvidemos que 
estaba conformada por hombres. Hombres de diferente origen, formación y cul- 
tura; con distintas trayectorias y diferentes personalidades. Hombres inmersos 
en una realidad social y política que no les era ajena y ante la cual, en no pocas 
ocasiones, adoptan actitudes y compromisos. 

En el periodo que nos ocupa, la Iglesia en general se vio afectada por una 
serie de medidas tendentes a cercenar las bases de su poder. El cuerpo capitular 
no fue ajeno a esta política. El interés de la Corona por el control de las rentas 
decimales, el gravamen continuo de las mitras, el limitado poder de actuación 
ante la presión de prelados de corte regalista, la represión de los afectos a la 
Compañía, los recortes en el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica fueron al- 
gunas de sus más conocidas manifestaciones. El Cabildo de la sede metropoli- 
tana de México vivió este convulsivo periodo entre el temor y la rebeldía. Sus 
miembros soportaron el gobierno despótico del arzobispo Lorenzana, contem- 
plaron con horror el destierro de sus maestros jesuitas y, a causa de ello, algunos 
temieron por sus carreras, y en definitiva, fueron a la vez testigos y sufridores 
de esa política borbónica que vino a convulsionar toda la vida eclesiástica y 
civil de la segunda mitad del siglo XVIII. 


I. PERFIL SOCIOLÓGICO DEL. CABILDO ECLESIÁSTICO 


Fue fray Juan de Zumárraga quien, en virtud de la bula Sacris apostolatus 
ministerio, erigió, en 1534, la iglesia catedral de México. El Cabildo eciesiás- 
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tico, como cuerpo colegiado que era, quedó compuesto del siguiente modo: 
cinco dignidades: deán, arcediano, chantre, maestrescuela y tesorero; diez canó- 
nigos: cuatro de oficio y seis de merced, y seis racioneros enteros y seis medios. 
Todos eran elegidos por la Corona en virtud del real patronato. 


l. Procedencia geográfica de las prebendas 


El estudio sobre el origen de los capitulares lo centramos, por exigencias de 
la documentación obtenida, entre los años de 1756 y 1797.! Para este periodo 
contabilizamos un total de 78 individuos ocupando los cargos del Cabildo ecle- 
siástico, siendo la proporción entre peninsulares y criollos muy favorable a los 
segundos: el 30.76% venían de la península y el 58.97% eran naturales del 
Nuevo Mundo; carecemos de información sobre su lugar de nacimiento de un 
10.25%. 

Pero podemos profundizar más y no quedarnos en los datos generales. Por 
un lado, los puestos más importantes del Cabildo, las dignidades, si exceptua- 
mos el deanato, estaban claramente copadas por los criollos: 


























Americano Peninsular Desconocido 
DEANES | 20% | 80% a 
ARCEDIANOS l 71.42% 28.57% | 
ICHANTRE 63.63% | 3636% | 
IMAESTRESCUELA o 40% | 40% | 20% 
¡TESORERO _ | 7142% 28.57% | 











Respecto de los demás miembros de esta institución, los datos presentan 
para 1756 y 1776 una situación igualmente favorable a los americanos: 


1756 

















j e a e Americano | Español 
Canónigos CL 28 | 57.1% | 
¿Racioneros 83.3% 16.6%, | 
Med, Racioneros | 833% 16.6% k 











1 Rubio y Salinas al rey. México. 18-X1-1756, AG.L., 2549, Haro al Rey. México. 28-X-1790 
y 27-XI1-1756, A.G.L.. México, 2556. 1797. Cuentas de diezmos del arzobispado de México. AGL.. 
México. 2728: Relación de Mesadas eclesiásticas. A.G.l.. México. 2726, “Estado de las Helesias 
de Nueva España”. Madrid. 15-VI1-1776: Indiferente General. A.G.L.. 2889. 
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1776 
| Americano Español 
Canónigos 11.7% 22.2% 
Racioneros 66.6% 33.3% 
Med. Racioneros 100% 














Este predominio criollo debió entrar en declive en la década de los ochenta. 
Las razones debemos buscarlas en la nueva política emprendida en Nueva Es- 
paña a raíz de la visita del Gálvez, el gobierno del virrey marqués de Croix y 
la expulsión de la Compañía. De hecho, en 1776 se despacharon varios decretos, 
limitando a un tercio el número de criollos que podían acceder a las Audiencias 
y Cabildos. Y ese mismo año, una real cédula mandaba que para el deanato de 
la Santa iglesia Metropolitana se considerase a los candidatos peninsulares.? 
Brading señala que, para fines del decenio 1770-1780, la Audiencia de México 
se encontraba totalmente dominada por los españoles.* En el Cabildo, los resul- 
tados de las reformas también empiezan a sentirse: 






































1790 
| Americanos Peninsulares Desconocidos 

|[Canónigos S$0% S$0% | 

Racioneros le 2 0% 25% 25% | 
¡Med. Racioneros EN _ 66.6% 33.3% 

1797 

A to 
HERO a Americanos op Peninsulares Desconocidos —: 
AN 33.3% 66.6% | 
Racioneros iS 33.3% $0% 16.6% | 
Med. Racioneros 66.6% 33.3% | 














2 Tanck de Estrada. Dorothy (ant.), La ilustración y la educación en la Nueva España, México, 
1985. p. 6l, en nota a pie de página. 

3 Brading, D. A., Mineros y comerciantes en el México borbónico (1763-1810), México, 1985, 
pp. 67-69, 
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Con independencia de estos últimos datos, y cuantificando en su conjunto el 
periodo 1756-1797, vemos que el predominio de los novohispanos es bien pa- 
tente, pero... ¿a qué es debida? A nuestro juicio, en este proceso conjugan dos 
factores. De un lado, la existencia, tras dos siglos y medio de asentamiento 
colonial, de una sociedad plenamente formada capaz de producir sujetos dignos 
y preparados para desempeñar cargos de cierto prestigio; es decir, existen ya 
para estas fechas una serie de instituciones sólidamente arraigadas, tales como 
los seminarios, las órdenes religiosas, etcétera que posibilitan esta nueva situa- 
ción. De otra parte, la ausencia de eclesiásticos españoles dispuestos a abando- 
nar su cómoda posición en la península y lanzarse a la aventura americana sin 
más. Con frecuencia, la presencia de estos eclesiásticos venidos de la metrópoli 
en la institución capitular derivaba de la condición de familiares de los arzobis- 
pos provistos para la sede mexicana, y así pasaban a esas tierras en su compañía, 
gozando de su protección y con garantías más o menos claras de una carrera 
exitosa. Solamente un ejemplo ilustrativo, Francisco Ximénez Caro y Antonio 
de Velasco y Tejada alcanzaron sendas canonjías* por el simple hecho de ser 
familiares de Vizarron,* vigésimo segundo arzobispo de México y virrey. Sólo 
a fines de siglo, cuando las circunstancias políticas lo exigieron, el clero secular 
español debió someterse a la voluntad real y pasar a ocupar las prebendas ame- 
ricanas. 

Ante tan evidente proporción de criollos en el Cabildo eclesiástico, opiniones 
como las de Guillermo Figueras que sostiene: “como venían también de España 
los obispos, las dignidades eclesiásticas y los prebendados; los clérigos criollos 
eran siempre para oficios más modestos”” y la de Francisco Pérez Memen,” que 
coincide en destacar este segundo plano reservado para los nacidos en América, 
carecen totalmente de fundamento y no pasan de ser afirmaciones gratuitas, sin 
base documental sólida, por lo menos para el caso de la iglesia catedral de 
México. La propia representación del Ayuntamiento de México a Carlos II, 
proponiendo la exclusión de españoles para los empleos en América, no deja 
de contener argumentos en parte erróneos; realmente ningún arzobispo de Mé- 
xico había sido criollo, pero las altas dignidades del Cabildo sí lo habían sido.* 
Existen además otros datos que considerar. En el periodo que va desde 1756 a 


4 Informe anónimo sobre eclesiásticos del arzobispado de México [1743-1748], A.G.I., México, 
2549. 

s Sosa, Francisco, El episcopado mexicano, México, 1962, t. IL, pp. 79-94; Rubio Merino, 
Pedro, “El arzobispado virrey Vizarrón y el Cabildo de la Catedral de Sevilla”, Primeras jornadas 
de Andalucía y América, Sevilla, 1982, pp. 117-131. 

6 Figueras, Guillermo, La formación del clero indigena en la historia eclesiástica de América, 
1500-1818, Caracas. 

7 Pérez Memen, Francisco, El Episcopado y la independencia de México, 1810-1823, México, 
1977, p. 42. 

2 “El Cabildo eclesiástico al Rey”, 1771, op. cit, nota 2, pp. 47-59. 
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1797, de los ocho capitulares que son promovidos a obispados,? siete son naci- 
dos en el Nuevo Mundo y en los informes sobre eclesiásticos beneméritos dig- 
no5 de tener en cuenta para ocupar prebendas enviados por los arzobispos, 
la proporción de americanos es altísima, incluso en la década de 1790-1800, en la 
que, como ya se ha dicho anteriormente, la política en torno a las provisiones 
había cambiado radicalmente: 


_ Americanos Peninsulares | Desconocidos | 
1756 53.57% 25% 21.42% 
pr 78% 21% 1% 

1796 69% 29% 2% 


Resulta, pues, evidente que no sólo la realidad global del Cabildo sitúa a los 
criollos en una posición claramente ventajosa respecto de los peninsulares, sino 
que también el espiritu de los prelados para inspirar las futuras provisiones 
apuesta sin reservas por los americanos. 


























2. Nivel intelectual. Estudios 


Hasta 1790 no disponemos de datos completos sobre los estudios realizados 
por todos los componentes del Cabildo eclesiástico. Con anterioridad, contamos 
con un informe de 1776!” que nos ofrece una visión global sobre los grados 
obtenidos por los capitulares de todas las iglesias catedrales de Nueva España, 
pero sin especificar las materias; aun así resulta interesante, pues nos permite 
valorar, en su conjunto, el nivel académico de unos hombres que constituían la 
institución más elevada del estado eclesiástico. El siguiente cuadro nos muestra 
una síntesis: 


Mex.  Pueb. Valld. Oaxc. Guad. Durg.  Yuct. Total 

















D. 713% 60% 40% 58.3% 41.17% 50% 50% 54.4% 
L. 7.69% 12% 16% 16.6% 29.41% 33.3% 12.5% 16.8% 
B. 11.53%_12% __36% 16.6% 17.64% 16.6% 253% 19.2% 
2 7.69% 16% 8% 8.3% 11.76% 12.5% 9.6% 
T. 26 25 25 12 17 12 8 125 





9 Un estudio puntual sobre el grado progresivo de criollización de los obispos americanos lo 
encontramos en Castañeda Delgado, Paulino, “La jerarquía eclesiástica en la América de las luces”, 
La América española en la época de las luces. Tradición, innovación, representaciones, Madrid, 
1988, pp. 97-98. 

10 “Relación del estado de las Iglesias de Nueva España”, Madrid, 15-VII-1776, A.G.L, 
Indiferente General, 2889. 
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A la vista de estos resultados, se puede afirmar que el nivel de grados de 
los prebendados es aceptable, en el sentido de que, desde un punto de vista 
académico, habían llegado al máximo, con un predominio de los doctores que, 
para el caso de México, es ciertamente significativo. 

Para 1970,'! contamos con una información sobre el Cabildo mexicano más 
ilustrativo: un 73.91% estaban en posesión del título de doctor, un 4.34% eran 
maestros, otro 4.34% no estudiaron facultad mayor y de un 17.39% no consta 
su graduación. Haciendo un desglose por materias tenemos: diez doctores en 
teología, cinco en sagrados cánones, dos en ambos derechos y un maestro en artes 
y licenciado en filosofía. Hay que añadir que uno de los doctores en teología 
era además maestro en filosofía, y dos contaban también con la maestría en artes. 

Observamos una clara marginación del derecho civil en favor de los estudios 
de teología y cánones, pero no debe sorprendernos; pues, como señala Castañeda 
Delgado, esta decantación era normal ya que “el derecho, aún entonces, era 
considerado como menos propio del estado eclesiástico, que debería aplicarse 
con más empeño a la teología y a la Sagrada Escritura; pensaban además que 
lo fundamental del derecho se conocía ya por la teología moral”.!? 

Para acabar con los capitulares de 1790, hay que añadir que el 44.44% se 
graduó en la Universidad de México, un 11.11% en la de Ávila, un 5.55% en 
la de Osuna, igual cantidad en la de Toledo; y del 33.33% se omite toda referencia 
a su Universidad y procedencia. 

Siete años más tarde,!'? el Cabildo contaba con un 60.86% de doctores, un 
4.34% de maestros, un 30,43% sin especificación de estudios y un 4.34% ca- 
rente de estudios mayores. No encontramos ningún graduado en ambos dere- 
chos, repartiéndose los doctores entre teólogos —8— y canonistas —6—. Tres 
de los primeros eran también maestros en artes, y uno en filosofía. 

Pero no sólo los grados académicos nos permiten conocer el nivel intelectual 
de estos hombres, otra faceta, la literaria, constituye una pieza importante que 
hay que tener en cuenta. Dos obras, la primera, del que fuera deán de la me- 
tropolitana, Juan José Eguiara y Eguren, claro representante del humanismo 
criollo, titulada Biblioteca mexicana,!* escrita entre 1737 y 1763, y la Biblioteca 
hispano americana septentrional,!5 compuesta por uno de los capitulares, el pro- 
lífico José Mariano Beristáin de Souza, al que el arzobispo Núñez de Haro 
calificó de ““entrometido, inquieto y demasiado vivo”,'?* permiten al estudioso 


11 Haro al rey. México, 28-X-1790, A.G... 2556. 

12 Castañeda. La jerarquía eclesiástica... p. 100. 

13 Haro al rey, México. 27-X11-1797, A.G.I.. 2556. 

14 Eguiara y Eguren. Juan José. Biblioteca mexicana, México, 1986. introd. Benjamín Fernández 
Valenzuela. 

15 Beristáin de Souza. Mariano. Biblioteca hispanoamericana septentrional. 2 vols., México, 1947. 

16 Haro al rey, México, 27-X11-1797. A.G.I. 2556. 
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obtener noticias de este perfil cultural de los prebendados. Si bien a Eguiara 
hay que reconocerle su excelente trabajo de búsqueda y recopilación de datos 
y su enfoque literario, en el que se pone de manifiesto el gran amor que siente 
por la cultura mexicana, la obra de Beristáin, posterior en el tiempo, tiene las 
ventajas de presentar los datos de su predecesor de forma más completa y am- 
pliada, con las nuevas creaciones literarias y con la incorporación de los nuevos 
escritores y, por lo tanto, resulta más a propósito para el periodo que manejamos. 

Los escritos que dejaron para la posteridad —impresos y manuscritos— 
pueden ser catalogados en diversos apartados, atendiendo a su contenido. Un 
primer bloque sería el formado por panegíricos, elogios fúnebres, odas, poesías 
laudatorias y composiciones en general en honor de los reyes, reinas, arzobispos, 
obispos, virreyes, santos, religiosos, instituciones, etcétera. Otro grupo estaría 
compuesto por los escritos realizados a petición del IV Concilio provincial me- 
xicano; son disertaciones, instrucciones, informes y opiniones sobre temas va- 
riados, tales como el depósito irregular, sobre las obras dramáticas, las 
indulgencias, etcétera. En otro apartado entrarían los sermones, las pláticas y 
los discursos, le seguirían luego las obras de carácter religioso-moral. Otro grupo 
lo formarían las biografías particulares y las recopilaciones biográficas. Las 
obras de contendido teológico, canónico y jurídico formarían otro apartado. 
Otros escritos pueden agruparse bajo el epígrafe de oraciones y devocionarios. 
Las creaciones de contenido político-moral, nacidas al calor de la guerra de 
independencia, del constitucionalismo de Cádiz y de los primeros brotes insur- 
gentes en tierras novohispanas constituirían finalmente otro apartado. 

El carácter religioso y eclesiástico en todas sus ramificaciones es lógicamen- 
te, como corresponde a hombres de su estado, el preeminente en estas obras; 
seguido de un cuantioso volumen de escritos dedicados al soberano y su familia, 
cumpliendo así fielmente con la obligación que tenían de promover y fomentar 
el amor de los vasallos hacia sus príncipes. En este sentido, solamente una 
excepción, “Reflexiones sobre la naturaleza y carácter de los indios, opresiones 
que padecen, sus pocas medras en materia de religión, la causa de ellas y el 
modo de remediarlas”, de evidente carácter crítico, pero que no tuvo mayor 
trascendencia entre el público, al impedir la autoridad su publicación.!” 

Pero lo realmente significativo es el hecho de que en la segunda mitad del 
Siglo de las Luces, en el que la elite eclesiástica constituía uno de los grupos 
más proclives a la lectura de libros prohibidos,'% no encontramos títulos que 
denoten la asimilación de estas nuevas corrientes fundamentalmente afrancesa- 
das, por lo que, con probabilidad, el conocimiento de esta ideología se vio 


17 AGN. Bienes Nacionales, 607. expd. 32. 
is Pérez Marchand. Monelisa. Dos etapas ideológicas del siglo XVIH en México a través de 
los papeles de la Inquisición. México. 1945, p. 100. 


20 LUISA ZAHINO PEÑAFORT 


reducido a una mera curiosidad informativa. Ninguna de las obras escritas por 
los miembros del Cabildo eclesiástico cuestiona los valores tradicionales, a sa- 
ber: la filosofía escolástica y el amor debido al monarca. Por otra parte, la 
ausencia de textos científicos denota que el entusiasmo que estas cuestiones 
despertaban en los capitulares no debía ser muy grande, Sólo el proyecto ela- 
borado por el inquieto José Mariano Beristáin, para la creación de una sociedad 
económica en México,!” pudiera interpretarse como una muestra de formación 
ilustrada, pero nada más. 

Con independencia de la valoración que se pueda hacer sobre la calidad de 
los contenidos de las obras, sí es evidente el interés literario que demuestran. 
Y un dato más en torno a la intelectualidad de estos hombres: Ortiz Cortés, los 
hermanos Torres, Manuel Antonio Rojo y Juan Francisco Campos, todos ellos 
miembros del Cabildo, legan sus ricos y copiosos libros personales a institucio- 
nes culturales; e incluso, don Miguel Beye de Cisneros, en su etapa como rector 
de la Universidad de México, impulsó y organizó de manera efectiva la biblio- 
teca de la misma.* 


3. Comportamiento moral y ético 


Sabemos que, en 1758, de los veinticinco miembros del Cabildo solamente” 
uno de ellos, don Alonso Moreno y Castro, a la sazón deán, estaba mezclado 
desde hacía bastante tiempo en negocios seculares de los que no salía con fre- 
cuencia bien parado; se pensó que, con los años, le llegaría la madurez, pero 
en su vejez seguía igual, careciendo de la compostura propia de un eclesiástico. 
Aun así, esta conducta desarreglada no fue obstáculo para que progresara en su 
carrera, llegando a ocupar las dignidades de tesorero, chantre, arcediano y fi- 
nalmente, desde el 28 de noviembre de 1737, el mencionado deanato.?' 

El resto de los capitulares no presentan ningún vicio destacable: doce son 
hombres de buen talante, virtuosos, con costumbres propias de su estado; a ocho 
les pierde su genio, bien por indolentes, bien por inconstantes, bien por duros, 
pero sin más consecuencias. Finalmente, de dos de los racioneros y del tesorero 
no conocemos valoración alguna sobre su comportamiento. 


19 Proyecto de una sociedad económica en México, a ejemplo de las de España, presentado en 
1798, al virrey Azanza: Beristáin. Biblioteca..., vol. L. t. 1. p. 254, 

20 Silva Herzog. Una historia de la Universidad de México y sus problemas, México. 1947, p. 
3. hace recaer sobre Beye de Cisneros la fundación misma de la biblioteca; Carreño, Alberto M.. 
La Real y Pontificia Universidad de México, 1536-1865, México. 1961, p. 290, por el contrario, 
afirma que la biblioteca surgió. por donativo de don Carlos Bermúdez de Castro, en 1728, Beristáin, 
Biblioteca... vol. 2. t. L p. 116. le adjudica solamente su fomento y ampliación. 

21 Rubio y Salinas a Eleta. México. 8-X-1758. A.G.I.. 2549. 
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En 1970,” la situación era bastante similar: buena conducta y carácter ama- 
ble constituían la tónica general. Algunos malhumorados y un canónigo —Má- 
ximo F. de Arribarrojo— y un racionero —Agustín J. de Quintela—, que 
contraviniendo el tridentino y lo dispuesto por los concilios mexicanos, se ha- 
bian dedicado desenfrenadamente al juego. Del primero se albergaban esperan- 
zas de reforma; pero el caso de Quintela era más conflictivo, pues tras dilapidar 
la fortuna heredada de sus padres, acabó acosado por las deudas y realmente se 
dudaba mucho de que cambiara. Ninguno de los dos fue promovido dentro del 
Cabildo, y por los años que pasaron inalterablemente ocupando las mismas pre- 
bendas, debemos suponer que la Corona tuvo muy en cuenta su pasión por el 
juego y no los tomó en consideración para ningún tipo de ascenso.” 

Varios años más tarde, en 1797, el comportamiento seguía siendo en la ma- 
yor parte de los casos correcto. En el informe enviado por el arzobispo no se 
menciona ya ningún vicio concreto; solamente hace referencia a dos casos de 
“conducta desarreglada””, pero sin ningún tipo de especificación.?* 

Como conclusión, podemos afirmar que los eclesiásticos miembros del Ca- 
bildo de la santa iglesia catedral de México, en la segunda mitad del siglo 
XVIII, eran individuos que, en líneas generales, presentaban una conducta arre- 
elada, siendo los casos de viciosos totalmente aislados. Era más frecuente en- 
contrar a hombres que, si bien tenían un comportamiento correcto, su carácter 
exaltado o áspero ensombrecía, en buena medida, lo que podría haber sido una 
personalidad modélica. 


II. LA CARRERA DE ASCENSOS Y SUS CONDICIONANTES 


Cuando la Cámara de Indias se disponía a elegir a un candidato para entrar 
a formar parte de un Cabildo eclesiástico, tenía en cuenta una serie de factores 
para hacer la selección, entre los que destacan: la edad, en relación con el estado 
de salud, la conducta, el carácter, la fórmación intelectual y, finalmente, el he- 
cho de ser familiar del arzobispo, o de otros jerarcas o bien gozar del patro- 
cinio de alguna autoridad poderosa, como el virrey, algún miembro del Consejo, 
etcétera; aspectos a los que en algunos casos ya nos hemos referido. 

Conseguida la entrada en la institución, la promoción dentro de ella dependía 
fundamentalmente de la antigiedad, quedando relegados a un segundo plano los 
factores anteriormente señalados. Al igual que cuando estudiamos el origen de 
los capitulares, los años en los que nos vamos a centrar van desde 1756 a 1797, 


22 Haro al rey. México. 28-X-1790. A.G.L. 2536. 

23 Agustín José de Quintela era en 1790 el racionero más antigua del Cabildo catedralicio. ya 
que. desde el 13 de diciembre de 1770. venía ocupando su prebenda. Relación de cada una de las 
veinte Telesias de Nueva España. Madrid. 15-VI1-1776. A.G.L. Indiferente General. 2889. 

24 Haro al rey. México. 27-X11-1797, A.G]. 2556, 
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y será en ellos donde analicemos la evolución de los ascensos; pero no hay que 
olvidar que, con anterioridad y posterioridad a dichas fechas, los miembros del 
Cabildo ocuparon otros puestos dentro de él. 

El siguiente cuadro” muestra detalladamente los pasos seguidos por cada 


capitular en el periodo estudiado: 





—" 


Miembros del Cabildo, 1756-1797 |MR 





Abad Aramburu, Julian A. 





¡A gutrre Pedro, A. 





Aren de Soto, F. A. 





Arribarrojo, Máximo F. D. _ 








¡Buñuelos Negrete, José 





¡Barrientos Lomalin, Manuel J. 





Barrio, José M. 





Becerra Moreno, José ., 





Bechi, Agustín 





¡Beristáin, José Mariano 





Beye de Cisneros, Manuel Antonio 





Bruno, Juan Antonio 








Buenaventura Núñez de Villa viccndio 





: Calderón 








Campos, Juan Francisco 








Carvadillo y Cubeñas, Juan M. 








¡Castillo, Francisco J. A. del 





Castillo, Miguel A. del. 








Cevallos, Ignacio 





Chaves y Mendoza, Juan Pablo 


> 
pas 





1 
A 





'Codallos, José 


Lo Lo 





Eguiara, Juan José de 





'Elizalde, Jose Gregorio. 





e PER 














Esnaurriza y Monterde, Ignacio J. 


be loe 


>< o 

















25 Significado de las abreviaturas: MR= medio racionero; R= racionero 


M= maestrescuela: CH= chantre: A= arcediano y D= deán. 





: C= canónigo; T= tesorero; 
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Miembros del Cabildo, 1756-1797 |MR|R | € Tr M|CH D, 
Fernández de Madrid, Andrés X|X| E 
[Fernández Vallejo, F. A. 2] X|X| (BEA E 
|Foncerrada, José Cayetano XIX| | 
[Gamboa, Juan José X|X|X + SE SM 
Garabito, Nicolás X|X| Ml 
¡García Narro, Valentín a lo Xx_ X LX ZE 
¡Gómez de Cervantes, F. Javier | X ela 
Gómez Rodriguez de Pedroso, J. L | X Es aL al] 
Hernando de Gracia, Juan yl ¡XX |X AE — 
Hierro, José X en: 
Hoyos y Mier, Luis F. ¡28 AÑ x + 
Jarabo, Juan Francisco Ml 
¡Jiménez Caro, Francisco 2) ¡XX _X + 
Joangorenea, Juan José X po 
Ladrón de Guevara, Joaquín sl. X le ¡MN 
Llanos Valdés, Andrés IX] _ |X ala Tal Ñ 
López Portillo, Antonio XX i El 
Martínez Campillo, Andrés al X|X! ¡1 
Martínez de Teba, F. de P. Xp] 
Mier Villar, Juan de | ¡XxX Xx li 
Moreno y Castro, Alonso June el let 
Omafíia y Sotomayor, Gregorio J. X|IX|X|X 
[Ortiz Cortés, Gregorio J. ! IX |X XxX ¡A 
Pico, Ignacio ¡XxX _ ] 
Primo de Rivera, Miguel XxX 
Quintela Serrano, Agustín J. de | X|x| |] 
Rivera Y Santa Cruz, José X|X! l ] dle 
Rocha, Juan Ignacio de la GX X A xX_ |x| 
Rocha y Mazón, Dionisio - XI | | 
¡Rodríguez Navarijo, Francisco Ly | SU) X | 
Rojo, Manuel, A. Xx 3 
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| Miembros del Cabildo, 1756-1797 
Rosado, Miguel 


balaTo[a] 











Ruiz de Conejares, José 
Sandoval, Manuel A. 





R 
ias 
XxX 





Sarria y Alderete, Juan 





Serruto y Nava, José de 

















Terralla, Leonardo José 














Torres, Cayetano de 
PEA Antonio 














Uribe Cesarejo, José P. 





Urizar, Juan Antonio de 





Urizar y Bernal, Antonío J. 














Valencia y Vasco 
Valladolid. José Alfonso 








Velasco y Tejada, Antonio 








Velez de Ulibarri, José M. 











Venegas, Antonio 

















Vertiz, Rafael 
Villar Gutiérrez, Manuel F. XxX 








Villar Gutiérrez, Juan del 





Villaurrutia Ciro, Ponciano 





Vives, Francisco 














Zorrilla y Trujillo, Joaquín 














IAS 








Sobre este listado, podemos hacer varias reflexiones. Cuando el arcediano 
Luis Antonio de Torres fallece, el arzobispo propone para ocupar la vacante al, 
hasta entonces chantre, Gregorio José de Omaña; y para suceder a éste, al te- 
sorero Garcíanarro; finalmente, José Ruiz de Conejares es promovido de la ca- 
nonjía de merced a la tesorería.” Citamos este caso porque es ejemplificador 
de una realidad: el sistema de ascensos progresivos era el habitual en la carrera 
eclesiástica dentro del propio Cabildo; las excepciones, con frecuencia, venían 
motivadas o por el patronato, o por el interés de los propios prelados por colocar 


26 Haro a Porlier, México, 7-1-1789, A.G.I., 2555. 
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a sus familiares. Ya vimos antes el caso del arzobispo Vizarrón quien “contra 
toda razón de equidad y justicia le dio el canonicato que realmente no podía 
merecer” a Antonio de Velasco y Tejada.?” 

Un 57.69% de los capitulares entran en este periodo en el Cabildo en los 
puestos más bajos —medias raciones y raciones-— comenzando a partir de aquí 
un ascenso progresivo. El caso más claro lo tenemos en Luis Antonio de Torres, 
que, desde 1750, entró a ocupar una media ración, va escalando puestos hasta 
llegar al arcediato. 

La movilidad entre diferentes cabildos es muy reducida; solamente hemos 
registrado un 10.25% de prebendados que acceden desde otras catedrales a la 
de México: 


- Alonso Moreno y Castro, de la Catedral de León (España). 

- Juan de Mier Villar, de la Catedral de Guadalajara. 

- Juan Francisco Campos, de la Catedral de Puebla. 

- Manuel A. de Sandoval, de la Catedral de Oaxaca. 

- Jose Ruiz de Conejares, de la Catedral de Oaxaca. 

- Juan P. de Chaves y Mendoza, de la Catedral de Valladolid de Michoacán. 
- Juan F. Jarabo, de la Catedral de Puebla. 

- Francisco de P. Martínez, de la Catedral de Puebla. 


Desde la de México a otras sedes catedralicias, sólo encontramos que mar- 
chan aquéllos que van a ocupar algún obispado: 


- Manuel Antonio Rojo, al Obispado de Manila. 

- Juan 1. de la Rocha, al Obispado de Michoacán. 

- Gregorio J. de Omaña, al Obispado de Oaxaca. 

- Andrés Llanos Valdés, al Obispado del Nuevo Reino de León. 
- Hoyos y Mier, al Obispado de Michoacán. 


Este escaso movimiento es perfectamente comprensible si tenemos en cuenta 
que, para la época, la iglesia catedral de México recogía a la flor y nata del 
clero, y para un eclesiástico suponía el máximo premio en su carrera. Solamente 
un obispado podía compensar el traslado a otra iglesia, y aún así hallamos tres 
dignidades que renuncian a una mitra con tal de no abandonar la capital virrei- 
nal. Nos estamos refiriendo a José de Eguiara, quien renunció a la de Yucatán; 
a José Serruto, que hizo lo propio con la de Durango; y a Francisco Javier 
Gómez de Cervantes, que declinó la de Puerto Rico. En el caso de este último, 
se evidencia con toda claridad el pavor que podía sentir una de estas dignidades 
cuando recibía un “premio” de este tipo; Cervantes, amparado en el poder y 
prestigio de su apellido, consiguió un sinfín de certificaciones y cartas de mé- 


27 Informe anónimo sobre eclesiásticos del arzobispo de México [1743-1748], A.G.I., México, 
2549. 
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dicos explicativas de lo perjudicial que para su salud podía ser el clima caribe- 
ño,% e incluso logra la complicidad del Ayuntamiento para su renuncia.?? 

La enfermedad no constituía en líneas generales ningún obstáculo, por lo 
menos para los ascensos dentro de la propia Iglesia. Así, José Serruto y Nava, 
tesorero en 1790,%% enfermo y ausente por esta causa con bastante frecuencia 
del coro y del canto de misa, fue ascendido en los años siguientes a las digni- 
dades de chantre y arcediano, e incluso al obispado de Durango al que preci- 
samente renunció por sus males.*! Pero, indudablemente, los casos de extrema 
gravedad limitaban la promoción: el canónigo Antonio de Velasco y Tejada, 
apopléjico y totalmente inhábil, obviamente no podía ser ascendido.*? Por el 
contrario, aquellos otros individuos de robusta salud eran los mejor considerados 
para los puestos de máxima responsabilidad. En este sentido, cuando Nuñez de 
Haro recomendó al arcediano Gregorio José de Omaña para mayores dignidades, 
una de las razones que utilizó como argumento fue su excelente salud;?* meses 
más tarde fue promovido a la mitra oaxaqueña.** 

La edad era un factor que actuaba de distinta forma según los casos. En 
ciertas ocasiones, la avanzada edad fue un motivo alegado para premiar con un 
ascenso a determinados capitulares, después de una larga vida dedicada a la 
Iglesia. En otros casos, la vejez supuso un impedimento para acceder al obis- 
pado; es el caso de Valentín García Narro, deán, cuya edad hace contraprodu- 
cente su designación como obispo.?* 


II. ACTIVIDADES 


l. Asesoramiento del prelado 


El cuerpo capitular, como es lógico, solía tener un conocimiento profundo 
de los problemas de la archidiócesis en todas sus facetas: espiritual, social, eco- 
nómica, cultural, etcétera. Este importante bagaje no sólo constituía una sólida 
base para afrontar la responsabilidad que le correspondía en el gobierno del 


28 Ganster, Paul, “La familia Gómez de Cervantes. Linaje y sociedad en el México colonial”, 
Historia mexicana, México, vol, XXXI, núm, 2, octubre-diciembre de 1981, pp. 225-226. Este 
mismo autor afirma que Cervantes era un hombre de corto talento, al que el éxito le ¡legó por la 
exclusiva influencia de su familia, p. 127. 

29 El Ayuntamiento al rey, México, 16-111:1747, A.G.I, 807. 

30 Haro al rey, México, 28-X-1790, A.G.1., 2556. 

31 Haro al rey, México, 27-X11-1797, A.G.I, 2556. 

32 Rubio a Eleta, México, 8-X-1758, A.G.1,, 2549. 

33 Haro al rey, México, 28-X-1790, A.GJ., 2556. 

34 Canterla, Francisco, La Iglesia de Oaxaca en el siglo XVHL, Sevilla, 1982, p. 218; Gillow, 
Eulogio, Apuntes históricos sobre la idolatría y la introducción del cristianismo en la diócesis de 
Oaxaca, Graz, 1978, pp. 112-114, del apéndice. 

35 Haro al rey, A.G.I., México, 2556. 
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arzobispado, sino también un sustrato valiosísimo donde los nuevos prelados 
podían y debían buscar asesoramiento y apoyo. Esta misión asesora cobraba 
especial relevancia al tratarse de una mitra americana, en la que los perfiles 
socio-religiosos eran diferentes a los habituales en las diócesis españolas. 

El grado de cooperación entre arzobispo y Cabildo fue, naturalmente, varia- 
ble en función del carácter del prelado, de su modo de afrontar la gestión epis- 
copal y de la afinidad de criterios entre uno y otro ante las problemáticas que 
se iban presentando. Entre 1766 y 1771, años en que el gobierno de la mitra 
mexicana estuvo a cargo del arzobispo Francisco A. de Lorenzana, este papel 
consejero del Cabildo se vio reducido a sus mínimas expresiones; la incompa- 
tibilidad manifiesta entre el cuerpo colegiado y el nuevo prelado derivó, tal 
como se irá viendo a lo largo de todo el trabajo, tanto en una hostilidad clara 
y abrupta hacia su política, como en una falta de colaboración callada y encu- 
bierta y, en cualquier caso, en un malestar permanente. La fuerte personalidad 
de Lorenzana, su carácter impulsivo —justificado en parte por su juventud— y 
el pleno conocimiento de aplicar con firmeza su proyecto ilustrado y reformista 
de gobierno chocaron con una institución fuertemente unida a las tradiciones, 
modos y costumbres que la Iglesia criolla había ido perfilando. 

Con Alonso Núñez de Haro al frente de la archidiócesis, el reformismo con- 
tinúa pero con un espíritu, un talante y unos métodos más conciliadores; todo 
ello posibilita un acercamiento entre el prelado y el Cabildo que se trasluce, si 
no en una adhesión total con el programa de reformas, sí al menos en unas 
relaciones más fluidas y cordiales. Incluso, cuando la política borbónica se vol- 
vió más dura contra la Iglesia —Ordenanzas de Intendentes, presión fiscal, re- 
formas económicas y administrativas—, Haro y su Cabildo forman un todo 
frente a las autoridades metropolitanas. 


2. Culto y oficio divino 


La institución capitular desarrollaba. también otras actividades propias y es- 
pecíficas, con independencia del talante y la política del prelado. Así, en todo 
lo referente al ejercicio del culto y del oficio divino, todos tenian la obligación 
de cumplir con las horas canónicas”* -——prima, tercia, sexta, nona, vísperas, com- 
pletas y maitines—, la asistencia puntual a las mismas era remunerada con las 
llamadas distribuciones. La principal responsabilidad para la ejecución de esta 
función recaía en dos dignidades: el deán y el chantre. 


36 Para el periodo que nos ocupa, la Catedral de México seguía rigiéndose por las Ordenanzas 
para el coro dadas por Montufar, aunque modificadas (quita y añade frases) por el arzobispo 
Lorenzana. El texto original y el de Lorenzana pueden confrontarse en Montufar, fray Alonso de 
O. P., Ordenanzas para el coro de la Catedral Mexicana. 1570, Madrid, 1964, edición preparada 
por Emest J. Burrus, S. J. 
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El deán era la dignidad prima post pontificale y, como tal, presidía el coro 
en ausencia del obispo y se ocupaba de todo lo referente al oficio divino; velaba 
por que se observase la debida reverencia al Altísimo, tanto en el altar como 
en las procesiones, y porque las sesiones capitulares transcurrieran con el orden 
requerido; a él correspondía citar a Cabildo, aunque en tiempos de Lorenzana, 
éste intentó aunque sin conseguirlo usurparle este derecho que, de haberse con- 
seguido, hubiera puesto la institución capitular en manos del prelado;*” por úl- 
timo, el deán era el encargado de dar las licencias para ausentarse del coro. 
Colaboraban con él un maestro de ceremonias al que todos debían obedecer en 
materia litúrgica, y un apuntador responsable de registrar las asistencias.** Para 
ejercer la chantría era requisito fundamental tener dominio de la música o, al 
menos, del canto llano; su misión en el Cabildo tenía una doble vertiente: de 
un lado, cantar él mismo con el apoyo de los sochantres; de otro, la enseñanza 
a los monaguillos a través del colegio de infantes y la capilla musical, y por 
último, supervisar y planificar semanalmente todo lo relacionado con el canto 
dentro del culto divino, atendiendo al carácter de cada una de las sesiones. 

Junto al oficio divino, los miembros del Cabildo debían cumplir con el com- 
plejo y elaborado calendario de misas. Éstas se dividían, según su importancia 
litúrgica, en mayores, dobles, semidobles, feriadas y simples. Las primeras obli- 
gaban a las dignidades; las segundas, a éstas y a los canónigos, y el resto, sólo 
a los últimos. Los racioneros no decían misa, pero tenían la obligación de asistir a 
diario al coro y cantar las pasiones. Los medio racioneros debían entonar las 
profecías, las lamentaciones y las lecciones.** Además de esta liturgia preesta- 
blecida, los capitulares celebraban misas extraordinarias por el monarca, la fa- 
milia real, la Virgen, los santos, etcétera, y otras destinadas a cumplir con las 
fundaciones piadosas —aniversarios, capellanía y obras pías— instituidas en 
templo catedralicio por los particulares. 


3. Administración de las rentas eclesiásticas 


Sin lugar a dudas, esta actividad podría calificarse como una de las más 
relevantes de todas las realizadas por el Cabildo, especialmente si la considera- 
mos en su faceta de recaudación, administración y gestión de las rentas deci- 
males; esto implicaba, tal como sucede hoy día con los importantes grupos 
económico-financieros, un peso social significativo y una capacidad de presión 
a todos los niveles. 


37 Actas, ses. LIX, Diario Ríos, 18-1V-1771. 

38 CIVM, Lib. HI, tít. V, cap. 1IL 

39 Mazin. Archivo capitular de administración diocesana Valladolid-Morelia, Colab. Marta 
Parada, Guadalajara, 1991, Catálogo I, p. 32. 
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Para la mejor administración de la archidiócesis, ésta se dividió en colecturías 
que, para 1764,* eran veinticinco: Pachuca, Taxco, Acapulco, Hta. de San Án- 
gel, Toluca, Quauhtitlan, Amilpas, Tulantzingo, Tetzcuco, Yxtlahuacam, Temaz- 
caltepec, Huichiapam, Alfaxayucam, Htas. de Coyocan, Chalco, Querétaro, San 
Juan del Rio, Cuernavaca, Tenantzinco, Yzmiquilpam, Ocuituco, Coyoacan, Ta- 
cuba, Huertas, Ciudad y Lecheros. 

Para la cobranza de los diezmos, el Cabildo establecía dos vías; el arrenda- 
miento y la administración, adjudicadas ambas por medio de remates supervi- 
sados por los oficiales reales.*! Durante muchos años, la primera fórmula fue la 
más usual. El escaso poblamiento, lo abrupto del terreno, las enormes distancias 
y la precariedad de los asentamientos hicieron más recomendable asegurarse 
unos ingresos estables, concertando unos asientos fijos por varios años con par- 
ticulares. En la segunda mitad del siglo XVIII, las circunstancias habían cam- 
biado, y gracias a ello, los diezmos se convirtieron en una renta atractiva desde 
un punto de vista económico; los arrendamientos dejaron entonces de ser ren- 
tables para el cuerpo capitular y, aunque en 1764 aún encontramos catorce de 
los veinticinco partidos en estas circunstancias, en los años sucesivos fueron 
transformándose en administraciones, no existiendo, al menos en 1786, ninguno 
en régimen de arrendamiento. Los beneficios pecuniarios que para la Iglesia 
supuso el cambio se pueden observar de forma clara con estos ejemplos:* 


PACHUCA 


Tasa de arrendamiento ........ oo oooooccccccac 12,425 p. 

Producto de la administración ............. VR ara 14,714 p. 
e Es E 17 TN tio 17,652 p. 
iS ES 5 es 1780 ............. 22,404 p. 
+ 7 A ei A 13,300 p. 
Sl moss A IN RO AAA 23,815 p. 
dá qe RATAS ¡AA 30,628 p. 

IZMIQUILPAM 

Tasa de arrendamiento .......o.ooocooccorcnrarrar 8,500 p. 

Producto de la administración ............- ¡A 16,628 p. 
e ES E E E 15,921 p. 
se es A EN A 13,422 p. 
E ta e AA BO ata 16,601 p. 
57 PR e 1786 coi 14,530 p. 


ao Gruesa de diezmos del año 1764, tocantes a la S.IM de México, A.G.1.. México. 2728. En 
1775. tas colecturías son sólo veintiuna. 

41 Recopilación de Leyes de Indias. ley XXVII, título XVI, libro 1 

42 Cuentas de diezmos de la S.L[M. de México, A.G.1., México, 2727, 
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TAXCO Y ACAPULCO 


Tasa de arrendamiento ......oocccocoocooccoo 5,420 p 

Producto de la administración ............. (TO ese LL 24,920 p 
ei a E rd ds 1786 ............. 29,622 p. 

HUICHIAPAM 

Tasa de arrendamiento .....ooooocooocoo or 11,000 p. 

Producto de la administración ............. TAO ci 21,201 p. 
ES o A E AA 16,128 p.. 
ES PAN E SO os LB is 22,798 p. 
5 PS O A LIB dr 31,281 p 
úl De E da iaa os 19,202 p 


En cuanto a las administraciones,* éstas corrían a cargo de los colectores, 
quienes recibían un tanto por ciento de la cantidad recaudada. Su actividad co- 
menzaba todos los años el dos de enero, convocando en cada cabecera, hacienda 
o pueblo a los vecinos mediante edicto; cada uno de ellos debía manifestar a 
cuánto ascendía el volumen de su cosecha, y en función de él abonar un im- 
puesto en especies; sobre el mes de junio recolectaban el diezmo de ganados. 
Con frecuencia, agricultores y ganaderos deseaban conservar sus productos, y 
para ello se ideó un sistema que les posibilitaba la recompra de los mismos a 
los propios colectores, según una tabla de precios fijada previamente;** el pago 
podía hacerse bien al contado, bien a plazos: en el primer caso, el trigo debía 
abonarse en abril, el maíz y el resto de las semillas en junio, y los ganados en 
agosto. En el segundo caso, unos vales o recibos respaldados por una hipoteca 
sobre el rancho o la hacienda o avalada por unos fiadores permitía hacer el pago 
en dos veces, concretamente por las fiestas de Santiago y Navidad. Por lo ge- 
neral, estos plazos se incumplían de forma sistemática, siendo frecuente encon- 
trar en las cuentas de diezmos partidas de pago y distribución de rezagos hasta 
de diez años antes. 

Todas estas actividades eran recogidas de forma minuciosa por el adminis- 
trador en sus libros de cuentas, que debían estar, como norma general, a prin- 
cipios de septiembre en la capital novohispana para ser presentados ante el 
Cabildo eclesiástico, aunque sobre este plazo se contemplaba cierta elasticidad, 
según las circunstancias particulares de cada partido. El control y seguimiento 
general de los colectores se llevaba a cabo desde dos departamentos: la conta- 
duría y la haceduría de la santa iglesia catedral, dirigidas por capitulares, aun- 
que, como es lógico, los asuntos más graves e importantes eran discutidos y 


43 Instrucciones que deben guardar los colectores....., México, 24-U1-1748, A.G.L, 2763. 
44 En la luna de marzo se fijaban los precios del trigo; en la de mayo, los de las otras semillas 
y en la de febrero. las de azúcar y panocha. 
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resueltos en Cabildo. Los administradores estaban obligados a consultar por car- 
ta todas sus dudas y dificultades, pudiendo sólamente llevar a la práctica aque- 
llas disposiciones que del mismo modo hubiesen recibido por escrito. De forma 
particular, debían obedecer a los jueces hacedores, a quienes correspondía man- 
tenerlos en la disciplina; en caso de mal comportamiento o desobediencia, el 
Cabildo tenía absoluto poder y libertad para despedirlos, sin necesidad de me- 
diar ninguna explicación: ““sin más averiguación, se tendrá por despedido y se 
nombrará otro””.* 

Un ejemplo de esto que afirmamos, lo encontramos en el caso de Ignacio 
Antonio Frías, responsable de la colecturía de Toluca, y destituido de su puesto, 
según el Cabildo, por ausentarse largas y frecuentes temporadas del mismo, y según 
el propio afectado, por no acceder a las continuas peticiones pecuniarias de los 
canónigos. Sea como fuere, lo importante es que el cuerpo capitular procedió 
contra él basándose en la entera y libre administración que tenía de los diezmos 
y, en consecuencia, de todos los empleados vinculados a ellos.* 

Concluida esta fase recaudatoria, los caudales eran ingresados en la clavería, 
oficina regida por dos prebendados, de donde volvían a salir proporcionalmente, 
en función de las correspondientes libranzas expedidas por la contaduría. Tras 
esta división de carácter general, la cuarta parte destinada a la mesa capitular 
se repartía entre los prebendados en función de dos valores: la ““prebenda” y 
el “vestuario”." 

La primera designaba el premio que cada miembro del Cabildo recibía por 
cada una de las ocho horas a las que diariamente debia asistir al coro; en 1775, 
la tasa era la siguiente: para el deán 15 r., para la dignidad 13 r., para el canó- 
nigo 10 r., la ración 7 r. y la media ración 3.5 r.; si alguno faltaba, el producto 
de la hora quedaba aplicado a la canonojía real supresa,* aunque conviene dis- 
tinguir que no todas las faltas eran penadas: por un lado, estaban los tres meses 
de vacaciones de los que todo capitular podía gozar, estaban también las ausen- 
cias por asistencia a la barbería, las lógicas faltas por enfermedad, y las deri- 
vadas de permisos especiales para resolver algún asunto.* El “vestuario” hacía 


as Instrucciones que deben guardar los colectores..., A.G.1., México, 2673. 

46 Antonio Frías al rey, México, 29-X1-1792, El deán y Cabildo de México al rey, Madrid, 
30-1V-1793. El deán y Cabildo de México al rey, Madrid, 19-1X-1793, A.G.I., México, 2673; José 
Uribe y Juan José de Gamboa a Revillagigedo, México, 15-IX-1792, A.G.N,, Diezmos, 19, expd. 
10. Otro caso ejemplificador de cómo actuaba el Cabildo eclesiástico en esta materia, en A.G.N.. 
Diezmos, 4. expd. 5. 

41 Cuenta y relación jurada que dan Manuel Barnuevo e Ignacio Belaunzarán, propietarios de 
los diezmos de la S.1M..., A.GL, México, 2727. 

48 En la S.1.C. de México este lucro, como decimos, iba a parar a la canonjía real supresa, pero 
en otras catedrales. la costumbre era que pasase al capitular que cubría esta falta. Este beneficio se 
conoce con el nombre de interescencia. Ibidem. 

49 Modo de repartir los diezmos y explicación práctica del cuadrante, por Don Juan Martínez 
de Texada, contador de la [glesia Metropolitana de México, 1742, B.N.M., ms. 12969. 
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referencia al valor de las misas, y así el deán las cobraba a 45 r., la dignidad 
a 39 r., los canónigos a 30 r., los racioneros a 14 r., y las epistolas de los medio 
racioneros estaban tasadas en 3,5 r. Todas estas cuestiones eran conveniente- 
mente anotadas y a partir de elias, cada primero de año, comenzaban a liquidarse 
los capitales referentes a los doce meses anteriores.* 


4. Puestos de responsabilidad en el gobierno de la archidiócesis 
por la delegación arzobispal 


La multiplicidad de problemas y la diversidad de negocios que los prelados se 
veían obligados a atender por exigencias de su cargo hizo que necesariamente 
se fuesen rodeando de un grupo de individuos colaboradores en el ejercicio de 
estas funciones.*' Surgen así la curia de gobierno y la curia de justicia; en una 
y otra, los miembros del Cabildo, aunque no con exclusividad, tomaban parte 
activa. 

La curia del gobierno asumía funciones administrativas de la archidiócesis. 
Al frente de la misma, el vicario general, nombrado por el arzobispo, poseía 
jurisdicción eclesiástica y temporal, similar a la de éste, con las limitaciones 
impuestas por el propio prelado o por la Santa Sede y los concilios. Conforma- 
ban esta curia también un secretario de cámara y gobierno con funciones no 
sólo de escribano, sino también de receptor y expedidor de correspondencia y' 
documentación relacionada con las parroquias; los examinadores sinodales, que 
participaban en los exámenes de acceso a los curatos y entendían, aunque sólo 
a título consultivo, en los procesos contra curas; por último, los vicarios para 
las órdenes y conventos de regulares, encargados de controlar estas instituciones 
en los asuntos en que eran dependientes del arzobispo, y el vicario general de 
indios y chinos. La curia de justicia ejercía la jurisdicción contenciosa eclesiás- 
tica y estaba presidida por un provisor, cargo que solía ir aparejado al anterior- 
mente citado de vicario general. Componian también este tribunal el promotor 
fiscal, los jueces sinodales* y otros provisores de carácter especial, tales como 
el provisor de indios y chinos y el provisor de españoles y castas. 

En el periodo que nos ocupa, varios miembros del Cabildo fueron elegidos 
por los prelados para el ejercicio de estos puestos de confianza: Ignacio Ceba- 
llos, José Ruiz de Conejares y Andrés de Llanos Valdés fueron jueces de tes- 
tamentos, capellanías y obras pías; Juan Antonio Bruno fue examinador sinodal 
del arzobispado; Manuel Antonio de Sandoval regentó el cargo de vicario ge- 


so Cuenta y relación jurada que dan Manuel Barnuevo e Ignacio Belauzarán, propietarios de 
los diezmos de la S.MI.., A.G.L, México, 2727. 

si CIVM, libro l, título X1, capitulo I. 

s2 Mazín, Archivo capitular..., catálogo I, pp. 38-39. CIVM, libro 1, título XI, capítulos ú, ni 
y V, título XIL 
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neral de indios y chinos; Francisco Javier Gómez de Cervantes y el ya mencio- 
nado Conejares fueron provisores y vicarios generales del arzobispado, y Fran- 
cisco Ximénez Caro, provisor de indios.** 


IV. EL CABILDO ANTE EL REFORMISMO 


l. Actitudes particulares a raíz de la expulsión de la Compañía de Jesús 


Ya en 1964, Navarro García expuso en un estudio cómo, a raíz de las 
reformas generalizadas emprendidas por Carlos 111 y sus ministros, surgió en la 
capital virreinal un grupo de oposición.** Años más tarde, Brading lo denominó 
“partido antigubernamental””.5* Estos mismos autores pusieron de manifiesto 
que miembros americanos del Cabildo eclesiástico fueron parte relevante de ese 
sector de descontentos. Aunque las causas del malestar eran variadas, la expul- 
sión de la Compañía incidió especialmente entre el cuerpo capitular. Para mu- 
chos de sus miembros, como parte de la elite criolla, los colegios ignacianos 
habían sido sus hogares, y en sus aulas habían adquirido el bagaje intelectual 
y humano que poseían. Por ello, no es de extrañar que algunos prebendados 
adoptaran una actitud más comprometida y terminaran convertiéndose en ele- 
mentos no gratos para el nuevo orden que se pretendía implantar. 

Los casos del canónigo López Portillo, del arcediano Ignacio Ceballos y del 
racionero Ignacio José de Esnaurriza son los más conocidos y estudiados. El 
primero se había educado con la Compañía de San lidefonso; el segundo, según 
Beristáin, pertenecía a la escuela jesuítica.** Todos con sus manifestaciones apo- 
yaron a los expulsos,*” y con ello escribieron la primera página de sus respec- 
tivos expedientes de traslado. Portillo ingresó en el Cabildo de Valencia y 
Ceballos en el de Sevilla, donde llegó a ser deán. Esnaurriza, de quien se decía 
que estaba loco, tuvo en principio un destino diferente. Estudiado su caso, el 
fiscal no encontró motivo alguno para privarle de su prebenda mexicana y así 


53 Rubio al confesor del rey. México, 8-X-1758. A.G.I., 2549; Haro al rey. México. 28-X-1790. 
AG... 2556. , 

s4 Navarro García. Luis. “Destrucción de la oposición política en México por Carlos III”: 
Anales de la Universidad Hispalense, Sevilla. vol. XXIV. 1974. pp. 13-46. Vuelve sobre el tema 
en “Conformismo y critica del siglo XVII mexicano”. Actas 11 Jornadas de historiadores 
americanistas. Granada, 1989. pp. 395-414. 

ss Brading. Mineros y comerciantes... p. 65. 

se Beristáin, Biblioteca, 1. Y, vol. V. p. 197: Relaciones de méritos y servicios de Antonio 
Lorenzo López Portillo y Galindo, A.G.!.. México. 2549. 

$7 López Portillo en concreto había sido inculpado por el virrey Croix de haber escrito un libelo 
a favor de los expulsos y contra Lorenzana. Esnaurriza cometió la torpeza de afirmar a gritos que 
el rey “estaba condenado y excomulgado” y se negó a mostrarse sumiso ante el virrey y la 
Audiencia en los actos públicos. Brading, Mineros y comerciantes... p. 65; Navarro. Destrucción 
de la oposición... pp. 23-24. 
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lo entendió también el Consejo;* sin embargo, un viaje a España le propiciará 
—a base de engaños y artimañas ante la Corona— la oportunidad de no regresar 
jamás a México y de gozar una prebenda en la propia península.*? Otro caso en 
principio similar al anterior, pero a largo plazo más polémico, fue el protago- 
nizado por Francisco Vives, un medio racionero de la metropolitana implicado 
también en la conjura detectada por Croix, pero contra el que no se actuó de 
forma represiva. Al igual que su compañero Esnaurrizar, Vives aprovechó un 
viaje a la metropoli por comisión de su Cabildo para exiliarse voluntariamente 
primero, en España y luego, en la Francia revolucionaria dónde llegó a vivir 
como secular, ingresó en una sociedad jacobina, asumió los principios revolu- 
cionarios y fue testigo ocular y apasionado de las sesiones de la Asamblea que 
llevaron a Luis XVI a la guillotina. El problema para las autoridades españolas 
se presentó al descubrir que el prebendado había comunicado sus experiencias 
revolucionarias a sus amigos a través de una rica correspondencia,*' que propi- 
ciaba naturalmente la difusión de estas peligrosas máximas en territorio novo- 
hispano. La reacción fue inmediata: cartas requisadas, embargo de bienes para 
Vives, amigos investigados y control de las aduanas para evitar la introducción 
de papeles y libros sobre la Revolución. A Vives se le pierde la pista por Europa 
en 1793. 

Antes de concluir con este apartado sobre la conducta de los capitulares, 
queremos hacer una última reflexión. Hemos visto cómo la oposición de algunos 
prebendados a las reformas emprendidas por Carlos III, en general, y a la ex- 
pulsión de los jesuitas, en particular, significó su traslado fulminante hacia otros 
destinos. La cuestión que nos planteamos ahora es saber si, en los años siguien- 
tes al extrañamiento de los ignacianos, la formación o vinculaciones jesuitas de 
los aspirantes a prebendas fue tomado como un elemento negativo, como un 
indicador de carácter o comportamiento subversivo, que hubiese influido en la 
política de provisiones y ascensos. La documentación consultada nos indica que 
el monarca actuó con cierta honestidad en este tema. Cuando en 1775 se planteó 
cubrir la vacante de la canonjía magistral, los aspirantes al puesto eran José de 
Serruto y Nava, José Patricio Fernández de Uribe, educados en el colegio ig- 
naciano de San Ildefonso, y José García Bravo. En un informe realizado por 
el arzobispo Núñez de Haro, éste afirmaba que los tres eran claramente afines 
a los jesuitas ““y que el dictamen de su conciencia y el cumplimiento de las 


53 Resumen del expediente y resolución del consejo. 24-V11-1775. A.G.L. México. 2663. 

s9 El expediente en A.G.l., México, 2665. 

60 El expediente en A.G.L. México. 2677. 

61 Un análisis de esta correspondencia en Zahino, “El criollo mexicano Francisco Vives y su 
correspondencia desde la Francia revolucionaria: de canónigo catedralicio a miembro de una 
sociedad jacobina”. Estudios de Historia Novohispana, núm. XV. 1995. pp. 113-127. 

62 Relación de méritos y servicios de José de Serruto y Nava. A.G.1.. México. 2566: Beristáin. 
Biblioteca... t. 4. vol. IL p. 339 y t. 5. pp. 66-67. 
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órdenes de V. M., le estrechaban e impelían a hacer presente que el haber ob- 
tenido estos los tres lugares, consistió, no en que fuesen más dignos... sino en 
que la mayor parte de los capitulares hicieron partido según parecía y asunto 
de escuela, y los votaron...””. En el comportamiento del Cabildo, casi sobra el 
comentario: las simpatías y filiaciones con los expulsados son evidentes. Á pesar 
de todo, Carlos II, por consejo de su confesor Eleta, respetó la votación y 
nombró al primero de la lista, José de Serruto.* Éste. incluso, llegó a ocupar 
el arcedianato de la santa iglesia metropolitana, y desde este puesto fue aun 
promovido a la mitra de Durango, a la que renunció.” Cayetano de Torres no 
sólo había estudiado con los jesuitas, sino que tras su expulsión, según afirma 
Beristáin, destinó parte de su capital a editar las obras que iban escribiendo 
desde su exilio italiano; estas cuestiones, sin embargo, no influyeron negativa- 
mente en su carrera y pudo alcanzar el puesto de maestrescuela.** Su hermano Luis 
Antonio, con igual formación, llegó al arcedianato'? a pesar de haber mostrado 
claramente su afinidad con los ignacianos, al negarse a realizar una reflexión para 
el IV Concilio, encaminada a solicitar de la Santa Sede la secularización de los 
expulsos. Por otra parte, Julián Abad Aramburu, Agustin Bechi, Jose Mariano 
Beristáin, Juan José Joangorenea, entre otros, al igual que Serruto, entraron en 
el Cabildo tras la expulsión, a pesar de haberse educado en las aulas ignacianas.” 


2. Intervención real en las rentas eclesiásticas: presión fiscal, mayor control 
y sancumiento de las rentas públicas 


El interés demostrado por la Corona hacia las rentas eclesiásticas tiene en 
esta época una doble significación: por un lado, está la simple reafirmación de 
una regalía; por otro, el interés regio por adquirir un conocimiento certero y una 
supervisión inmediata y fiable de todos los caudales relacionados directa o in- 
directamente con la Corona, con la finalidad de sacarles una más alta rentabi- 
lidad, dada la precaria situación de la hacienda pública. El conjunto de 
disposiciones emitidas para hacer cumplir estos objetivos suponen para los Ca- 
bildos no sólo una merma en sus ingresos, sino también una clara injerencia en 
las prácticas y costumbres que, desde hacía siglos, venían practicando en materia 
de diezmos, y una clara pérdida de poder en determinadas áreas que antes con- 
trolaban. El clima de tensión estaba servido. 


63 Resolución. 3-X-1773. A.G.L. México, 2535. La información está tomada de un resumen de 
la Cámara de Indias. 23-V111-1775. 

61 Beristáin. Biblioteca.....t. 4. yol. IL p. 340. 

65 Idem. 1.5. vol. TL. p. 41. 

v6 Idem. p. 47. 

67 Hem. 1. Y. vol Ll. p. 252: Relaciones de méritos y servicios de Miguel Primo de Rivera. 
Agustín Bechi y Juan José Joungorenea. AG... México. 2610: Relación de méritos y servicios de 
Julián Abad Aramburu. AG. México. 2535. 
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Desde siempre, las rentas eclesiásticas, por su condición de dinero líquido 
y de fácil disponibilidad, habían estado gravadas en función de las necesidades 
que la Real Hacienda reclamaba. Sin embargo, en la segunda mitad del siglo 
XVIII, la presión fiscal se incrementa hasta lograr provocar un descontento ge- 
neralizado entre prelados y Cabildos. Cuando en el IV Concilio se abordó el 
tema de los diezmos y del valor económico de las prebendas, las palabras de 
los representantes de los diferentes cuerpos capitulares pusieron de manifiesto 
lo “ahogados que se hallaban con las pensiones nuevamente impuestas”. La 
efectividad con que esta política pensaba llevarse a efecto, puede detectarse 
también en el hecho de que, cuando Núñez de Haro fue presentado para la mitra 
mexicana, se le advirtió que para ocuparla debía previamente aceptar entre otras 
condiciones que estaba gravada con 5,000 p. para el patriarca de las indias y 
que la tercera parte del valor de la misma debía estar siempre a la libre dispo- 
sición de la Corona.* En esta misma linea, una real cédula de 1777 gravaba 
sobre mitras y prebendas indianas 40,000 p. concedidos por Carlos 1ll, a la 
orden fundada con su nombre.” En los años sucesivos la sangría continúa, 
Véanse estos ejemplos: en 1786, la guerra con Inglaterra obliga al Cabildo de 
México a prestar al rey, 150,000 p.; ese mismo año, para la habilitación de las 
siembras de maíz y otras semillas y para socorrer las necesidades derivadas de 
la helada padecida en agosto de 1785, se conceden 120,000 p.; para 1793, otros 
100,000 p. dados sin gravamen de réditos se destinan a la guerra contra Francia. 

Paralelamente a esta continua situación de búsqueda de capitales en las arcas 
del Cabildo, la Corona ideó otros medios indirectos para obtener mayores in- 
gresos. En 1770, el fiscal de la Audiencia de México, Areche, pretendió que 
las iglesias de México, Puebla, Durango, Michoacán y Oaxaca informaran de 
todos los oficios y beneficios de sus respectivos territorios parroquiales, bajo la 
sospecha de que se venían proveyendo en perjuicio de las regalías y la economía 
real. El deán y el Cabildo eclesiástico mexicano reaccionaron de inmediato, ante 
la posibilidad de que la Corona se reservase el derecho de nombrar los empleos 
puramente serviciales y domésticos: por un lado, hicieron oído sordo a la recla- 
mación de la fiscalía, y por otro, defendieron ante el monarca la práctica tradi- 
cional de su iglesia y el derecho a que se restituya su imagen, dañada con las 
acusaciones a la condición de ““delincuente”.”! 

El 20 de enero de 1772, una real cédula, con carácter circular, ordenó crear 
en aquellos lugares donde hubiese Audiencia una junta encargada de averiguar 


68 Actas, ses. XXXIV, 

69 Informe de la Cámara de Indias, 25-1-1772, A.G.I., México, 2535. 

70 Real cédula, Aranjuez, 13-X11-1777. Vid. también, “Alfonso Clemente de Arostegui a los 
fiscales Casafonda y Piña Mazo”. San Lorenzo. 8-X1-1772, A.G.L, Indiferente General, 2883. 

m El deán y Cabildo eclesiástico de México al rey, México, 1-XH-1770, A.G.L, 1269. 
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las rentas, diezmos y obvenciones que cada cura percibía.?”? En 1774, Carlos 1, 
amparándose en su condición de poseedor de los diezmos, se reservó en su 
persona el nombramiento de los contadores y dispuso una serie de normas re- 
glamentando dicho oficio.” Tres años más tarde, el mismo monarca, interesado 
en frenar los abusos y controversias suscitados en tomo al manejo de las rentas 
decimales y deseoso de aumentar su contro! sobre las mismas, dispuso un re- 
glamento en el que se especificaba cómo se había de proceder en su remate, 
administración, recaudación y distribución, además de reservarse en todo este 
proceso un papel muy significativo, ya que entendía que si bien el ramo “no 
se podía, ni debía dominar de Real Hacienda, ni tratarse como los otros de ella”, 
a él como rey de España, en función de las bulas papales, le pertenecía “el directo 
dominio”.”* La posición del Borbón sobre el tema no dejaba lugar a dudas. 

Para 1786, una nueva real cédula de 23 de agosto,” con carácter general 
para toda América, reiteró la voluntad regia de “cortar los abusos introducidos 
en la distribución de diezmos y restablecer la debida observancia de las leyes y de 
las erecciones de las iglesias”; para ello, expidió una serie de disposiciones, unas 
recordatorias de lo ya legislado, y otras destinadas a precisar algunas cuestiones. 

Esta real cédula se completó, meses más tarde, con un formulario preciso 
y detallado, elaborado por el contador general de Indias, con el que se pretendió 
facilitar el máximo la formación de los cuadrantes y, al mismo tiempo, prevenir 
cualquier tipo de reinterpretación de las partes afectadas.” Esta corriente refor- 
mista culminó a fines del mismo año de 1786, con las Ordenanzas de Intenden- 
tes que dedicó treinta y cinco artículos exclusivamente a las rentas decimales.” 
En este reglamento, rebosante de regalismo en cada una de su líneas, la Corona 
legisla ya abiertamente en materia de diezmos como “bienes temporales de mi 
real patrimonio”? En este sentido, aunque todos los artículos son importantes 
y significativos, conviene destacar los siguientes aspectos:”? 


— Creación de una junta formada por el intendente, el oidor más moderno, 
el fiscal y un ministro principal de la Real Hacienda y los dos jueces 


72 AG. Indiferente General, 2973. 

13 Real Cédula, San Lorenzo, 19-X-1774. Específica para Nueva España con fecha de 
20-X-1776, A.GL. Indiferente General, 2173, 

14 Real Cédula, Aranjuez. 13-V-1777. A:G.L., Indiferente General, 2973; Margadant. Guillermo 
F.. “Carlos III y la Iglesia novohispana”, en Poder y presión fiscal en la América Española 
(siglos XVI, XFH y XVUHD, Valladolid. 1986, pp. 54-55. 

75 Real Cédula, San lUdefonso, 23-VU1-1786, A.G.l, Indiferente General, 2973. 

76 Formulario que debe servir de norma a los contadores reales de diezmos de la Nueva 
España. AG... Indiferente, 2973. 

77 Pérez y López, Antonio J., Teatro de la legislación universal de España e Indias, Madrid, 
1797, t. XVI pp. 205-239, 

78 Idem, articulo 173, p. 210. 

79 Idem. artículo 169. 172, 173 y 176. pp. 207-212. 
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hacedores para recaudar, administrar y vigilar los diezmos. Con estas me- 
didas, se ponía fin a la práctica de más de dos siglos por la que estas 
funciones habían sido ejercidas por los Cabildos y prelados. 

-— El conocimiento de todos los asuntos contenciosos pasa a competencia 
de los jueces hacedores, en calidad de delegados de la jurisdicción real, 
no de la jurisdicción eclesiástica como había sucedido hasta entonces. 

— Los prelados debían delegar sus funciones en los jueces hacedores, para 
que estos procediesen, en caso de que fuera necesario, contra religiosos 
seculares y regulares que cometiesen delitos en asuntos de diezmos; de este 
modo, evitarían que los infractores, amparados en su condición de clé- 
rigos, pudiesen acogerse a la inmunidad eclesiástica. 


Parece evidente que la Corona no midió bien el alcance de esta continua y 
cada vez más acusada intervención en la economía de las iglesias americanas, 
confiando demasiado en la sumisión de las altas jerarquías. Sin embargo, éstas, 
al menos para el caso novohispano, podían soportarlo todo, menos aquellas dis- 
posiciones que fueran en detrimento de los dineros y la jurisdicción. En estas 
cuestiones, los prelados y Cabildos no estuvieron dispuestos a ceder ni un ápice. 
El enfrentamiento directo con el Estado era inevitable. 

El primer año en que los oficiales reales revisaron, en virtud de la real 
cédula de 20 de octubre de 1776, las cuentas de diezmos, y expusieron sus 
objeciones, claramente perjudiciales para los usos y costumbres del Cabildo 
de la iglesia mexicana, éste reaccionó con firmeza. Los reparos interpuestos 
por las autoridades civilest? defendían varios puntos que, en síntesis, podían 
resumirse así: 


— Los 2/9 no debían sufrir deducción alguna por gastos comunes. 

— Los contadores reales debían ser consultados a la hora de la presentación 
de las finanzas por parte de los colectores y arrendatarios de diezmos. 

— Debía omitirse el detalle de los repartimientos particulares en la data, 
por aparecer ya recogidos en el libro de repartimientos. 

— El excesivo trabajo de los ministros de la Real Audiencia, incrementado 
ahora por la obligación de revisar las cuentas de diezmos, hacía conve- 
niente que el Cabildo sólo hiciese un repartimiento al año. 

— Los registros referidos a los que asistían al coro o no, constituían una 
cuenta muy trabajosa, que podría remediarse si a los que faltasen con 
mucha frecuencia, se les excuyese directamente del repartimiento. 


so Pliego de reparos y adicciones. Tribunal y real Audiencia de cuentas. Vicente Gilavert y 
Martinez de la Canal, México, 29-V-1778: Testimonio de los autos de reparos y adicciones, A.G... 
México, 2728. 
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Lo que nos interesa analizar en este asunto es el hecho de que, con estos 
cambios que los oficiales reales esperaban lograr, se estaba entrando a saco en 
toda una tradición y autonomía vigente desde hacia más de dos siglos. Las 
palabras del Cabildo*! no dejan lugar a dudas sobre esta conciencia de cuerpo 
secular, de institución con pasado, y futuro, de guardián de tradiciones que de 
ningún modo ni por ninguna circunstancia debía sufrir alteración. Veamés unas 
pinceladas de este sustancioso documento. En primer lugar, el Cabildo acusó a 
los glosadores de entrometerse en asuntos que no le competían, y a sus supe- 
riores de falta de autoridad: los reparos interpuestos “los más de ellos en nada 
tocan al útil interés y buen cobro de la Real Hacienda y que antes sí, los glo- 
sadores se han excedido... entrando en materias muy distantes y ajenas de su 
oficio, y el que por eso hayamos extrañado el que les diese curso un tribunal 
tan ilustrado y prudente como V. $, que sabe contener a los subaltemos en su 
obligación y oficio y quitar de sus pliegos lo que excede y en lo que sin servir 
al rey inquietan y perjudican a otros”. Les advierten, además, que 


por más que nos hayamos propuesto la moderación como la primera regla de este 
informe, aquí no es preciso decir que es temeridad y temeridad desmedida el que 
quieran estos ministros, la primera vez que tiene en sus manos en papel las cosas 
de la Iglesia, censurar tan agriamente la conducta de tantos hombres respetables 
que en dos siglos y medio ha tenido este cuerpo y que, llenos de instrucción y 
de prudencia encarecieron gloriosamente en el servicio de la Iglesia y de el rey. 
procurando con el mayor desvelo y aplicación, el mejor arreglo y servicio de estas 
oficinas. 


Respecto de la pretensión de no hacer participe al monarca de los gastos 
comunes, la opinión es bien clara; existían fundamentos de derecho natural y 
de derecho divino que iban contra esta voluntad. Introducir novedades en este 
tema era tanto como atacar directamente a la propia erección de la iglesia ca- 
tedral y no podía olvidarse que ésta “era un sagrario donde puede sólo tocar la 
soberana mano de S. M. y la del señor virrey... para interpretar las dudas que 
ocurran sobre ella, y conozcan con eso los glosadores que no debían haber 
tocado en ese sagrario”. La respuesta del Cabildo ante los deseos de los oficiales 
reales de no incluir en los repartos a los capitulares reiteradamente incumplido- 
res con el coro es directa y clara: “no creemos que piense jamás ese tribunal 
que tiene facultad absoluta para quitar a ningún capitular lo que es legítima- 
mente suyo, ni en poca ni en mucha cantidad” y añaden: “¿quién es el juez 
que ha de calificar cuando hay exceso en las faltas con notoria demasía?... 
¿Quién pensó jamás que en el Real Tribunal de Cuentas se había de tratar algún 


81 El Cabildo eclesiástico de México a la Real audiencia, México, 19-X11-1778; Testimonio de 
los autos de reparos y adicciones... A.GL, México, 2728. 
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día de la intención con que los capitulares asisten al coro?, ¿qué allí se habrían 
de dar dictámenes de espíritu...?”. Esta actitud ciertamente crítica del Cabildo 
propiciará el envió de todo el expediente a Madrid, y la continuación de las 
prácticas habituales de gestión establecidas con el cuerpo capitular. 

Los enfrentamientos, sin embargo, no pararán aquí. La legislación había sido 
abundánte y todavía quedaban muchas respuestas por dar. Así, cuando el supe- 
rintendente subdelegado de la Real Hacienda de México intentó poner en prác- 
tica el artículo 169 de las mencionadas Ordenanzas y constituir la proyectada 
Junta de Diezmos, se topó con el boicot del arzobispo y del Cabildo catedralicio; 
estos eludieron su deber de nombrar a los jueces hacedores, en un intento de 
alargar el asunto.** De este modo, pudieron ganar tiempo y, acunando intereses 
y esfuerzos, presentar junto a las iglesias de Valladolid, Puebla y Antequera un 
duro escrito de protesta ante Carlos 1!1. 

El documento ofrece una respuesta enérgica y firme a la rea! cédula de 23 
de agosto de 1786 y a los artículos de las Ordenazas de Intendentes. Dos son 
las ideas fundamentales formuladas en su contenido: 


1) Declaración de los diezmos como bienes eclesiásticos y, en consecuencia, 
reclamación del derecho a mantener la administración y la jurisdicción sobre 
los mismos. 

2) Inviabilidad de las disposiciones regias, por haberse concebido sin un co- 
nocimiento certero de la realidad. 


En relación con el primer aspecto, debemos aclarar que cuando Carlos II! 
se refería a los diezmos como bienes propiamente laicos, no estaba haciendo 
más que enlazar con autores que, como Álvarez Abreu o Rivadeneyra,** habían 
defendido ardorosamente la condición secular de las rentas decimales y pres- 
cindido de la reordenación posterior hecha por la Corona a las iglesias en la 
Concordia de Burgos.** El interés del monarca por demostrar sus derechos en 
el ramo decimal frente a los prelados y Cabildos hizo que el tema estuviera de 
gran actualidad en la época. En el propio México, un abogado de la Real Au- 
diencia, José Lebrón y Cuervo, escribió una obra titulada Práctica y ejercicio 
de la real jurisdicción en materias decimales “porque nunca jamás se había 
negado absolutamente y con tanta libertad el dominio del rey de los diezmos y 
el libre uso de su real jurisdicción como a la hora”.** En una posición antagó- 


82 El superintendente subdelegado de la Real Hacienda al Marqués de Sonora. México, 
26-VI-1787. A.G.L. Indiferente General. 2974. . 

83 Alvarez Abreu. Antonio José. l'ícsica real legal Madrid. 1729. Ryvadeneyra, Afanual 
compendio del regio patronato indiano. Madrid. 1785. pp. 114-117. 

83 Un análisis de esta redonación en. Dubrowsky, Sergio, Los diezmos de Indias en la 
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nica se encontraban las iglesias novohispanas. Esta elite religiosa entendía que 
los diezmos eran bienes eclesiásticos, sobre los que Cabildos y prelados tenían 
el dominio útil, y el monarca el dominio directo, condicionado este último a su 
obligación de dotar las erecciones; la Concordia de Burgos no era pues una 
concesión graciosa de su majestad, sino simplemente el cumplimiento obligado 
de una cláusula impuesta por Alejandro VI y de la que en ningún modo los 
Reyes Católicos podían sustraerse. 

Un siguiente paso sería el referido a la administración. Ya hemos visto cómo 
las iglesias habían interpretado a su modo las diferentes disposiciones que se 
habían ido expidiendo sobre las materias decimales; por ello, cuando se preten- 
dió crear la junta de diezmos para frenar estas irregularidades, los prelados y 
Cabildos asumieron el papel de mártires inocentes, de víctimas despechadas, 
ante una medida que, de modo casi directo, les estaba acusando de fraude: *“con 
dichas providencias, se ven heridos en lo más vivo y sensible del honor y pri- 
vados de aquella confianza que por más de dos siglos y medio han merecido a 
vuestra majestad y a sus gloriosos y augustos progenitores”.* Pero no sólo 
pretendieron defenderse buscando la compasión regia, sacaron además cédulas, 
bulas y otros documentos probatorios de este derecho, reivindicando que jamás se 
había visto que el poseedor del dominio directo de una cosa privase al poseedor 
del dominio útil de la administración y recaudación de la cosa poseída.?” 

Por último, y para concluir con el primer aspecto, tenemos que referimos 
al aspecto jurisdiccional, quizá el más polémico de todos y el que más había 
molestado a los prelados y Cabildos. El articulo 173 de las Ordenanzas de In- 
tendentes, referido a los jueces hacedores con jurisdicción real delegada, no era 
una disposición de inspiración aislada; formaba parte de una larga cadena de 
violaciones y recortes del fuero eclesiástico, que verían su culminación, a fines 
del siglo XVIII, en el controvertido “Nuevo Código”.* Era cierto que, en ma- 
teria de regalías, las iglesias se habían dejado cercenar terreno por la Corona, 
muchas veces sin mostrar la más minima repulsa; sin embargo, la cuestión ju- 
risdiccional era bien distinta. Los prelados y Cabildos sabian que ceder un palmo 
significaba allanar al rey de forma definitiva el camino para hacer de ellos sim- 
ples funcionarios sometidos por completo a su autoridad de monarca absoluto. 
Conocedores de este triste futuro, su respuesta no deja lugar a la discusión: los 
diezmos eran bienes eclesiásticos y, por tanto, su jurisdicción también debía 
serlo. Recordaron, además, de forma muy oportuna, que la fuente de esa auto- 
ridad dimanaba directamente de la silla apostólica y que, por lo tanto, ni los 


so Los obispos y Cabildos de México, Puebla, Valladolid y Antequera al rey, México. 
26-VI-1787. AG... Indiferente General. 29734. 

87 Ibidem 

ss En este sentido es muy interesante la documentación contenida en A.G.L. Indiferente General. 
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jueces hacedores podían asumir otra jurisdicción que no fuera la eclesiástica, ni 
el rey podía disponer de ella a su antojo, La intervención, en definitiva, del 
brazo secular sólo podía aceptarse en calidad de auxilio o colaboración, sin 
llegar en ningún caso a asumir papeles que no les eran propios. 

La segunda idea expuesta con amplitud en el documento es la referida a la 
inviabilidad de las disposiciones regias, por una falta de conocimiento absoluto 
de la realidad. Ya hemos visto, al hablar de la recaudación y de la distribución de 
los diezmos que, por las circunstancias locales, los prelados habían tenido que 
hacer una interpretación y aplicación sui generis de las leyes. Para seguir en 
esta práctica secular, las iglesias expusieron las razones que les habían movido 
a realizar estas innovaciones, que no repetimos por estar ya expuestas en un 
apartado anterior; lo novedoso del asunto es el modo en que lo plantearon: de 
forma muy astuta pretendieron hacer creer a la Corona que los cambios que 
pensaban introducirse no sólo eran perjudiciales para los prelados y los Cabil- 
dos, sino también económicamente ruinoso para la propia institución regia. Las 
iglesias entendían que la creación de la junta de diezmos supondría condenar al 
ramo, sin remedio, a la decadencia. El argumento fundamental se basaba en una 
realidad a todas luces palpable, y que ya habían denunciado los propios oficiales 
reales —tal como se ha visto anteriormente—, cuando se les encomendó revisar 
las cuentas de diezmos, en virtud de la real cédula de 20 de octubre de 1776: 
la compleja administración de las rentas decimales exigía una dedicación diaria 
y una minuciosidad en la revisión de libros y cuentas, que obviamente los in- 
tegrantes de la junta, por ser personas importantes y con otros oficios, no 
iban a poder dedicarle y, en consecuencia, la curva de diezmos decaería de 
modo inexorable. 

Pero, además de este inconveniente que podríamos calificar de futurible, 
existía otro, cuyas consecuencias negativas se dejarían sentir de forma inmedia- 
ta. En efecto, si se separaba el fruto de la segunda casa excusada, para destinario 
a fábrica de la Iglesia, tal como prescribía la ley 22, título XVI, libro 1 de la 
Recopilación de Leyes de Indias, y reiteraba la rea] cédula dada en 23 de agosto 
de 1786, los reales novenos saldrían muy perjudicados, una reducción realmente 
significativa de la masa que se debía repartir; en concreto, los dos novenos 
reales perderían la tercera parte y, por la misma razón, las annatas y las vacantes 
menores se verían mermadas en sus 3/4 partes, y las mayores en 1/3. 

Todo este cúmulo de explicaciones que venimos refiriendo no fueron más 
que un largo preámbulo justificativo de la firme decisión que las iglesias de 
México, Puebla, Antequera y Valladolid habían resuelto tomar: amparándose en 
su plenísima facultad y en autoridad apostólica que tenían conferida, no estaban 
dispuestas a cumplir la real cédula del año 1786, ni las Ordenanzas de Inten- 
dentes por ser unas leyes ““que trastonan todo el orden y economía de la dis- 
tribución de los diezmos”. Estas presiones se vieron completadas desde México 
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con una carta de Núñez de Haro*” en la que, sin ningún tipo de reparo, se 
advertía a Carlos 1V que cualquier alteración que se realizase en el repartimiento 
y distribución de los diezmos implicaría una suspensión inmediata en el conti- 
nuo suministro de caudales que venían haciendo a la Corona, a la que en páginas 
anteriores nos hemos referido. En Madrid, aunque la rebelión se acogió con 
muy mal talante, se vieron obligados a reflexionar. De ello resultó el sobresei- 
miento de las nuevas disposiciones, la continuación de las prácticas antiguas en 
materias decimales y la creación de una comisión para estudiar el tema con todo 
detenimiento. Como era de esperar, la complejidad intríseca de la propia admi- 
nistración de estas rentas, las noticias poco certeras que sobre el tema se recibían 
y la necesidad de retomar esa armonía que hasta entonces, en términos genera- 
les, con sus tiras y aflojas, habían presidido las relaciones entre las iglesias 
americanas y la monarquía hizo que el asunto se dilatara por años. En 1805, el 
fiscal Pedro Aparicio” aún no había sacado nada en claro y reclamaba con 
urgencia a las catedrales los cuadrantes de diezmos para intentar al menos for- 
marse un juicio mínimo. 

Vemos, pues, cómo las proyectadas reformas borbónicas que, por otra parte, 
al menos para este caso concreto, no fueron más que una voluntad de hacer 
cumplir las leyes, empezando por las propias erecciones, no pudieron llevarse 
a efecto por el paso específico de las estructuras vigentes y fuertemente arrai- 
gadas del mundo americano. 


89 Núñez de Haro a Eugenio de Llaguno. México. 31-V-1795, A.G.1.. 2556, 
om Real urden de Portier a Manuel Antonio Flores, Aranjuez. 23-11-1788. A.G.N.; Bienes 
Nacionales, 936. expd. 12: Informe fiscal. 29-V-1805. A.G.L. Indiferente General, 2973. 
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En el proyecto ilustrado de reformas no sólo se perseguía una reafirmación de 
las regalías y una fiscalización de las rentas eclesiásticas; existía también un 
sincero deseo de mejorar tanto la asistencia espiritual como el nivel cultural de 
la feligresía. Así, sin olvidar los primeros objetivos enumerados, estas últimas 
cuestiones deben ser igualmente valoradas en aspectos tales como la reorgani- 
zación del entramado parroquial del arzobispado, los proyectos de incorporación 
del indígena a la sociedad, y los intentos de formar un nuevo clero vocacional 
y de sólida instrucción intelectual y ética. 

Ya hemos visto cómo, en el caso del Cabildo eclesiástico, el reformismo 
hubo de moderar sus aspiraciones al chocar con una sólida institución defensora 
de sus prácticas y tradiciones; en el ámbito parroquial donde reajmente se hacía 
imprescindible un replanteamiento de la funcionalidad de la parroquia y, a la 
vez, un saneamiento en profundidad de las costumbres, tanto de los sacerdotes 
como de sus feligreses, las aspiraciones ilustradas, materializadas en distintos 
programas, toparon igualmente con serios obstáculos: un clero defensor de su 
modus vivendi, unos fieles poco interesados en cualquier tipo de cambio y, en 
definitiva, una sociedad acostumbrada a un catolicismo rutinario, sin demasiadas 
exigencias y, sobre todo, adaptado y moldeado a las necesidades y aspiraciones 
de esa misma sociedad. 


L EL CLERO SECULAR: CUANTIFICACIÓN Y ORIGEN 


l. La abundancia de ministros y sus consecuencias 


Desgraciadamente. no contamos con un censo eclesiástico que nos permita 
hacer una valoración cuantitativa exacta en torno al clero secular, Sierra Nava- 
Lasa señala que, a partir de 1786, la provincia eclesiástica contaría con algo 
menos de 1,357 religiosos y unos 1,000 presbíteros.*! En 1790, según el viajero 


as Sierra. El cardenal Lorenzana... p. 16. 
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Alejandro von Humboldt.” ta ciudad de México albergaba a dieciséis curas, 
cuarenta y tres vicarios y 517 eclesiásticos seculares: y tres años más tarde, el 
censo de Revillagigedo presentaba un balance de 1,300 clérigos en el territorio 
de la intendencia de México.” Finalmente, en 1799, el Cabildo eclesiástico de 
México evaluaba en 3,000 el conjunto de regulares y seculares de la archidió- 
cesis.” 

Evidentemente, las cifras señaladas no son definitivas ni mucho menos, pero 
permiten afirmar que este número era excesivo con relación no de las necesi- 
dades espirituales que. obviamente eran incontables, sino en proporción a la 
cuantía de los beneficios eclesiásticos existentes. Cuando en 1758 el prelado 
respondió al deseo manifestado por Carlos Ill de saber cuántos presbíteros y 
clérigos desocupados o sin dedicación fija había en la archidiócesis. afirmó” 
que adquirir este conocimiento era algo “impracticable”. La capital contaba con 
mil presbiteros y con una cifra algo menor al resto del arzobispado: de ellos, 
una parte servía en capellanias y vicarías, otros vivian retirados gozando de su 
patrimonio. y otros formaban el grupo de los “indigentes”, sustentados por las 
capellanias de los conventos de monjas, o por limosnas para misas. A juicio del 
arzobispo, esta situación derivaba del desprecio que ciertos sectores sentian por 
las actividades comerciales: actitud ésta que llevaba a los jóvenes a inclinarse 
por los estudios hasta desembocar en el estado eclesiástico. saturándose los co- 
legios con los aspirantes a Órdenes; se trataba, como explicaba en 1811 el ¡lus- 
trísimo Abad y Queipo, de una opción para sobrevivir.” De este modo, llegado 
el caso de cubrir veintiuna plazas de curatos por concurso de oposición. se 
encontraban fácilmente 200 pretendientes. Consecuencia inmediata de este de- 
sequilibrio era que, salvo aquellos privilegiados que accedian a los beneficios 
de curatos, capellanías y vicarías, el resto vivía condenado a padecer grandes 
estrecheces pecuniarias.” Para comprender mejor este fenómeno conviene acla- 
rar que esta sobreabundancia no era algo privativo de la archidiócesis de Mé- 
xIco. sino que debemos entenderla como un mal general. En Michoacán. a 
principios del siglo XIX, de un total de 1.200 clérigos, sólo la mitad podía 
ejercer su ministerio: el resto vivía sumergido en la pobreza y el desempleo.” 


“2 Humboldt. Alejandro de. Ensuvo político sobre el Reino de la Nueva Espuña. México. 1941. 
1. IL p. 220. 

vz Navarro Y Noriega. Fernando. Memoria sobre la población del Reino de Nueva España 
escrita en el año de 1814. LLanes. 1934 s. p. 

03 El Cabildo eclesiástico al rey. México. 28-X1-1799. AG. Indiferente General, 2889. 

us Rubio al rey. México. 8-X-1758. AG. 2549. 

ve Brading. “El clero mexicano y el movimiento insurgente de 1810". Relaciones. Estudios de 
historia y sociedad. Zamora, vol. MU. núm. 3. 1981. p. 7. 

9? Rubio al rey. México. 8-X-1758. AG... 2549. 

os Mazin, “Reorganización del clero secular novohispano en la segunda mitad del siglo XVIH”. 
Relaciones. Estudios de historia y sociedad. Zamora. vol. X. núm. 39, verano de 1989. p, 69. 
Brading. “El clero mexicano ..*. p. 7. 
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En España, los ilustrados juzgaban el excesivo número de clérigos como uno 
de los principales males de la Iglesia y una de las causas obstaculizadoras del 
progreso, al restar al país de un volumen considerable de jóvenes que podrían 
realizar un trabajo útil para beneficio y engrandecimiento de la nación.” 

El informe del prelado de México no debió de caer en el olvido, pues en el 
punto decimocuarto del Tomo Regio se mandaba regular el número de sacer- 
dotes en las diócesis, prohibiendo “ordenar los que no sean precisos o conve- 
nientes, pues la abundancia excesiva les hace menos apreciables”; aunque 
conviene señalar que no sólo se trataba de racionalizar la cantidad, sino también 
alcanzar una cierta calidad hasta lograr ministros idóneos que elevasen el decoro 
del estado eclesiástico;'% el deseo de cuantificar para controlar tampoco debía de 
estar ausente de la voluntad regia, ya que no podemos olvidar que los beneficios 
estaban sujetos al pago de una serie de impuestos como la mesada o la pensión 
conciliar. La dificultad que suponía cumplir con lo dispuesto en la mencionada real 
cédula debió ser tan extrema que los padres del IV Concilio resolvieron prescindir 
del cómputo y regulación de su respectivo clero. Aun así, el texto conciliar denunció 
“haber mucho número de clérigos y pocos ministros útiles”, y tomó varias medidas 
encaminadas unas a renovar lo dispuesto por el Tridentino en cuanto a que sólo se 
ordenasen sujetos que tuviesen las cualidades y los méritos necesarios, y otras a 
limitar caminos y vías fáciles de ordenación; y así, prohibió ordenar a título de 
patrimonio o pensión, salvo en caso de que hubiere necesidad o por comodidad 
de las iglesias; mandó que aquéllos que se ordenaran sólo a título de idioma 
reuniesen las cualidades y méritos suficientes como para tener garantizado siem- 
pre un beneficio o destino; al mismo tiempo, los ordenados a título de capellanía 
estarían sujetos a un mayor control a fin de evitar su ociosidad y recortar su 
independencia.!* Por otra parte, desde 1766 la Corona había incrementado su con- 
trol sobre las oposiciones a curatos y doctrinas,'%” con el objetivo de aplicar con 
una mayor efectividad su política. 

Pero, para 1785, con las reformas puestas en marcha ya, el problema seguía 
sin resolverse. La abundancia continuaba siendo el principal problema del clero 
secular, con el agravante de la concentración en la capital novohispana de una 
masa de inactivos que preferían “estarse de míseros en México que vivir con 
lo necesario fuera””;'% rehusaban ocupar destinos en áreas rurales y empeoraban 


99 Herr, Richard, España y la revolución del siglo XVIH, Jerez de la Frontera, 1964, pp. 24-25; 
Sarrailh, La España ilustrada..., pp. 644-646. 

100 Comentarios sobre varios capitulos del Tomo Regio hechos... por el Dr. Ríos, B.N.M, ms. 
12054, pp. 141-143. 

101 CIVM, libro 1, titulo 1V, cánones VIII, IX y XIIL pp. 186-187. 

102 Floris, Carlos HH y la Iglesia ..., p. 42, Farriss, Crown and Clergy..., p. 18. 

103 Villarroel, Hipólito, Enfermedades políticas que padece la capital de esta Nueva España, 
México, 1976, p. 39. 
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las ya deficientes condiciones espirituales de los indígenas. La ausencia de vo- 
cación era pues preocupante. 


2, Procedencia 


En cuanto de la procedencia del clero secular podemos afirmar que éste era 
eminentemente criollo. En la segunda mitad del siglo XVIII, pocos eran los 
eclesiásticos españoles que estaban dispuestos a abandonar la península para 
ocupar, quién sabe en qué lugar apartado, un curato. Con frecuencia, los que lo 
hacían, que en realidad eran muy contados, iban a Nueva España acompañando 
al prelado electo en calidad de familiares, lo cual ya les daba ciertas garantías 
en cuanto a su empleo. Así, Alfonso Martínez Tendero y Tomás Domingo Mo- 
reno, en 1772 van a México con el arzobispo Núñez de Haro!” y en los años 
siguientes ocupaban ya importantes curatos de la archidiócesis.'% De hecho, en 
la representación dirigida por el Ayuntamiento de México a Carlos III, se de- 
nunciaba precisamente la circunstancia de que los mejores curatos siempre iban 
a parar a manos de los familiares de los prelados.!'% Sin embargo, haciendo 
justicia, hay que señalar que eran tan pocos los sacerdotes españoles existentes 
en toda la archidiócesis que, aun ocupando curatos pingiles y/o bien emplazados, 
siempre había muchos otros, de entre los más de doscientos que tenía el tejido 
parroquial, igualmente atractivos y que quedaban a disposición de los criollos. 
Dos décadas después, la reivindicación del Ayuntamiento carecía de sentido: en 
1797, las codiciadas parroquias capitalinas de San Miguel, San Ángel, San Se- 
bastián, Sagrario, Santa María la Redonda, Santo Tomás y San Antonio de las 
Huertas estaban copadas por los novohispanos; por su parte, la Colegiata de 
Guadalupe, en 1790, tenía todas sus prebendas, excepto una, ocupadas por crio- 
llos.” Los informes enviados por los prelados Rubio y Salinas y Núñez de 
Haro a la Corona sobre los ministros y clérigos más beneméritos del arzobispado 
dignos de ascensos son muy elocuentes, pues muestran una clarísima prepon- 
derancia de los americanos, frente a los españoles. En 1756, de veintiocho ecle- 
siásticos propuestos para futuras provisiones en los Cabildos eclesiásticos, 
diecisiete son naturales de aquellas tierras, frente a siete europeos, y seis cuyo 
origen se desconoce.'% Para 1790 los datos son más contundentes: de setenta y 
siete individuos, el 83.11% eran criollos, y en 1797 solamente el 19.48% tenia 


104 Relación de méritos y servicios de Alfonso Martínez Tendero, A.G.1.. México. 1274; Relación 
de méritos y servicios de Tomás Domingo Moreno. A.G.1., México, 25338. 

105 Haro al rey, México, 28-X-1790, A.G.1.. México, 2556. 

tos En Tanck. La ilustración... pp. 47-59. 

107 Haro al rey. México, 28-X-1790 y 27-X5-1797. A.G.J.. 2556. 

108 Rubio al rey. México, 18-XI-1756. A.G.1., 2549. 
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un origen peninsular.!% A todos ellos se les consideraba sujetos dignos, según 
sus méritos, de acceder a canonjías, prebendas e incluso a la máxima dignidad 
y ecupar algún obispado.''” Tal es el caso de Cristóbal Mendoza, rector del 
colegio correccional de Tepotzotlán, cura con experiencia de treinta y dos años, 
conocedor de tres idiomas de indios y excelente teólogo a quien el arzobispo 
Núñez de Haro no duda en recomendar para dirigir alguna diócesis.''' 

La criollización era una realidad indiscutible que se veía fomentada por el 
hecho de requerirse el conocimiento de idiomas autóctonos para ocupar los cu- 
ratos indígenas; como era lógico, en las oposiciones, los aspirantes españoles 
nada tenían que hacer frente a los criollos. Por ello, era sintomático que tras 
dos siglos y medio de convivencia, con una política regia favorable hacia el 
aprendizaje del castellano, los indígenas, en especial los de áreas rurales, des- 
conocieran el idioma de sus conquistadores; tanto Rubio y Salinas, como su 
sucesor en la mitra interpretaron esta situación como una baza fomentada por 
los clérigos criollos en su propio beneficio. En sus comentarios a los concilios 
provinciales mexicanos, Lorenzana habla bien claro contra los sacerdotes obs- 
taculizadores del castellano: 


son en mi concepto enemigos declarados del bien de tos naturales, de su policía 
y racionalidad: intentan perturbar el mejor gobierno eclesiástico. que se impide 
con tantos y tan distintos idiomas, fomentan las idolatriías que se ven más en los 
indios que ignoran el castellano, se quita el premio de los curatos a los profesores 
de los colegíos y universidades que gastan sus caudales y sc fatigan en el estudio de 
las facultades y por falta del idioma se ven casi precisados los prelados a proponer 
para un curato a un sujeto menos docto, menos prudente y de bajo nacimiento, 
únicamente porque sabe el idioma de aquel pueblo. Creo que si los párrocos ins- 
taran por cincuenta años en que sus feligreses aprendieran el castellano se lograría 
y sería toda Nueva España terra labis unius.'? 


Los proyectos en favor de la lengua castellana emprendidos en la segunda 
mitad del siglo XVHIL, y de los que más tarde hablaremos, deben entenderse, 
entre otras razones, como un deseo de romper el monopolio que los sacerdotes 
criollos tenían de los curatos indígenas. 

Hay otro aspecto que se debe tener en cuenta con relación a esta criollización 
y que sólo queremos apuntar; es el referido al peso específico que en los años 
posteriores, cercana la Independencia, jugaran estos americanos eclesiásticos 
como vehículo transformador de las mentalidades, haciendo uso del enorme po- 


109 Fid nota 17. 

no Sobre la progresiva crioltización de la jerarquía americana, vid. Castañeda, La jerarquía 
eclesiástica... pp. 97-98. 

tn Haro al rey, México. 28-X-1790. A.G.H. 2556. 

12 Lorenzana, Francisco A.. Concilios provinciales... México. 1769, pp. 7-8. 


50 LUISA ZAHINO PEÑAFORT 


der que los púlpitos les proporcionaban. En este sentido, Jose L. Mora Mérida 
afirma que: 


por muchos ideólogos autonomistas o realistas que hubiera, por muchas revolu- 
ciones que se produjeran, en todo momento había que contar con los eclesiásticos 
si se quería tener, al menos como principio, un mínimo de éxito en la tarea em- 
prendida o en la conservación de la situación alcanzada.!'? En definitiva, tanto la 
Iglesia entendida como institución, como los clérigos vistos en su función de pas- 
tores de almas, se convirtieron en árbitros de la situación llegados los primeros 
brotes insurgentes y más tarde, ante los nuevos Estados, en un instrumento político 
capaz de garantizar en gran medida la consolidación del proyecto emprendido al 
igual que había ocurrido en el periodo colonial. 


II. LAS PARROQUIAS CAPITALINAS 


Un estudio de las parroquias de la capital novohispana, en el periodo que 
abordamos, obliga necesariamente a efectuar un corte cronológico en el año de 
1771. Hasta entonces, el sistema de curatos se basaba en el primitivo asenta- 
miento efectuado por Hernán Cortés sobre la traza de la antigua ciudad prehis- 
pánica.'!'* Una división ideal y utópica contemplaba la existencia de feligresías 
de españoles e indios totalmente independientes, buscando en la disposición 
urbanística un apoyo para la difícil tarea evangelizadora entendida en su más 
amplio sentido. Con los años, la separación material quedó en el olvido. No 
sólo blancos y aborígenes vivían mezclados en los territorios parroquiales; pronto 
a ellos se unieron nuevos elementos negros, mestizos y castas que vinieron a 
complicar, aún más, la labor de los curas. Por ello, no es de extrañar que el 
arzobispo Lorenzana, recién Hegado a México, concibiera un nuevo plan parro- 
quial fundado en la racionalidad para llevar orden y método a los confusos 
curatos de la ciudad. 


l. Situación parroquial antes de la reforma 


Pocos meses tuvieron que pasar desde la llegada de Lorenzana a su mitra 
mexicana para que se diera cuenta del caótico estado espiritual reinante en la 


113 Mora Mérina, José Luis, “La Iglesia y el Estado ante la configuración de un nuevo modelo 
político hispanoamericano”, Problemas de la formación del Estado y de la Nación Hispanoamericana, 
Bonn, 1984. p. 230; “Comportamiento político del clero secular de Cartagena de Indias en la 
preindependencia”, Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, t. XXXV, 1978, pp. 211-231; Ama, 
Timothy E.. La caída del gobierno español en la ciudad de México, México, 1981. 

114 En relación con este aspecto ver el estudio de Lombardo de Ruiz, Sonia. Desarrollo urbano 
del México, Tenochtitlan según las fuentes históricas, México, 1973 y los apuntes ofrecidos por 
Moreno, Roberto, “En tomo a la historia de las divisiones parroquiales de ciudades con planta 
indigena prehispánica”, Urbanismo e historia urbana en el mundo hispano, 1982, t. I, pp. 561-572. 


PARROQUIAS Y FELIGRESES 51 


archidiócesis. La visita pastoral de principios de 1767 le permitió conocer per- 
sonalmente el grave problema parroquial que sufría el arzobispado.'!* Tres 
razones, por supuesto no aisladas, sino íntimamente interrelacionadas, pueden 
considerarse como fundamentales para justificar un cambio de planteamientos: 
la irracionalidad de la división hasta entonces vigente en los curatos, la masi- 
ficación de los mismos y la movilidad permanente de indigenas, mestizos y 
castas. 

La segmentación parroquial contemplaba la existencia de diez feligresías. 
Cuatro de españoles: el Sagrario, la Santa Veracruz, San Miguel y Santa Cata- 
rina Mártir. Y seis de naturales: San José, Santa Cruz Acatlán, Santiago Tlate- 
lolco, San Pablo, Santa María la Redonda y San Sebastián, asentadas algunas 
de estas últimas sobre lo que fueron antiguas ““campas” en la ciudad de Moc- 
tezuma ll. Esta división, atendiendo a criterios raciales, tuvo como objetivo 
primario la mejor evangelización de los recién conquistados, sobre los que había 
que aplicar una metodología específica, bien diferenciada de las prácticas pro- 
pias de los cristianos ya asentados en la fe. 

El problema radicaba en que a cada curato no correspondía a un sector ex- 
clusivo de la ciudad, sino que, con frecuencia, tenía que compartirlo con otros 
en función de esta dualidad español/indio.!'” Así, se daba la paradoja de encon- 
trar feligreses indios asentados junto a una iglesia de españoles, de cuyos ser- 
vicios religiosos no podían beneficiarse por pertenecer a un curato de naturales 
cuya cabecera radicaba bastante más lejos;''” lo cual ocasionaba no pocas mo- 
lestias tanto a los curas como a los propios fieles. 

Por otra parte, y para aumentar más la confusión, la división racial por pa- 
rroquias no era del todo real. Desde los primeros tiempos, muchos blancos co- 
menzaron a llevarse indios plebeyos a sus casas para ocuparlos en el servicio, 
y a nobles para demostrarles aprecio, piedad y ganarse su fidelidad; fruto de 
esta política resultó que muchos naturales, especialmente los de más rango. ca- 
ciques y ladinos se empadronaron en las iglesias de españoles, encontrándose 
en algunas de ellas hasta libros separados.''* Y si en un principio los aborígenes 
vinieron de manos de los conquistadores a establecerse junto a ellos, luego pa- 
saron a hacerlo por iniciativa propia: 


Esta ciudad es una de las más hermosas de las Américas y aún de la Europa. y 
por el mal gusto de fabricar sus casas los naturales van cortando y afeando la 
formación de las calles de sus barrios. de los que antes era el principal cl de Santiago 


15 Visita que hizo a este arzobispado el lustrisimo Sr, D. Francisco Antonio Lorenzana... 1767. 
AJHLAM. Libro 1I0A/A: Lorenzana a Tomás Mello. México. 25-1V-1767. AG. 727. 

16 Lorenzana a Mello, México. 25-1V-1767. Lorenzana a Croix. México. 23-1-1769. A.G.L. 727. 

117. Información de Lorenzana sobre la división de las parroquias. viene con carta de 25-1-1769. 
A.G.l.. México. 2624. José Tirso Diaz a Lorenzana. México. 24-X11-1768. A.G.l., México. 727. 

138 Lbidem, 
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Tlatelolco, que hoy es un montón de piedras casi todo arruinado, porque se pasan 
los naturales a vivir en el casco de la ciudad. y para precaver este perjuicio en la 
policia también conduce que todas las parroquias estén con un mismo arreglo, y 
aprendan los naturales a construir sus casas a el modo de los españoles.!!? 


De este asentamiento incontrolado derivaba un problema adicional, pues in- 
dios, mestizos y castas, arropados por esta cómoda movilidad, burlaban a sus 
respectivos curas con toda clase de trucos. Generalmente se escabullían con 
facilidad del cumplimiento anual del precepto de comunión pues, al más mínimo 
requerimiento de sus pastores espirituales, alegaban pertenecer a otro curato, 
dificultando al mismo tiempo su empadronamiento como tributarios; lo más 
fácil era, sin embargo, hacerse con cédulas de comunión por medio de proce- 
dimientos ilegales: comulgaban varias veces haciéndose con una serie de cédulas 
que luego vendían, enviaban a sus hijos o criados varias veces para engañar a 
los párrocos, se disfrazaban, o bien optaban por comprarlas a los propios ofi- 
ciales que las imprimían. También había fraudes con relación a los gravámenes 
y obvenciones ya que, entre las parroquias de españoles y las de indios había 
algunas diferencias. En las primeras los derechos parroquiales eran más altos, pero 
no existía ninguna tasa extra: las ofrendas por bautismo eran voluntarias, y no 
existía cárcel para sus feligreses. En las segundas, por el contrario, los derechos 
eran bajos, pero tenían ciertas cargas que pagar, bien en dinero, bien en trabajo, 
además de tener que contribuir con ciertas cantidades por bautismo. Una especie 
de lugar de reclusión para los malhechores completaba la lista de disimilitudes. 
De todo ello resultaba, como claramente vio el cura de la Santa Veracruz, José 
Tirso Díaz, que el indio tras reflexionar y hacer cuentas llevaba a sus hijos a 
bautizar a la parroquia de españoles, y hacía sus entierros en la de naturales. 
Otros, carentes de medios, abandonaban a los párvulos que morían en las puertas 
de las iglesias, privando de este modo a los sacerdotes del correspondiente aran- 
cel.'% El matrimonio entre indios y mestizos constituía una puerta más abierta 
hacia el caos. En estos casos, al pertenecer cada cónyuge a un curato distinto, 
tras el casamiento, bien el hombre arrastraba a la esposa hacia el suyo o viceversa, 
o bien cada uno reconocía su parroquia, o no reconocían ninguna o variaban 
según su antojo. La llegada de la descendencia aumentaba el desconcierto, 

Si lo anteriormente expuesto es ya más que suficiente para comprender el 
estado de anarquía al que se había llegado, debemos añadir que la masificación, 
nacida como fruto de la movilidad de la feligresía y de la amplitud de los 
territorios parroquiales. reducía la intensidad y calidad de la cura de almas. 


19 Lorenzana a Croix, Múxico. 25-14-1769. ibidem 

no Expediente que contiene resueltos los veintidos puntos que los curas párrocos... 1775-1781. 
AGN... Historia 96. expd. 25. Frd especialmente los puntos dos y once: Tirso Díaz a Lorenzana. 
México. 24-XI11-1768. A.G.L. 727. 
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Pondremos un sólo ejemplo: la iglesia matriz del Sagrario contaba en 1569 con 
7,825 feligreses atendidos por tres ministros;!?! justamente dos siglos después, 
los fieles ascendían a 34,178 y los sacerdotes a cuatro,'* y aunque éstos ase- 
guraban que sus parroquianos estaban perfectamente atendidos, “la administra- 
ción es tan puntual y ejecutiva que sin hipérbole se puede asegurar se practica 
en la hora misma en que acuden los feligreses, asi en el día como en la noche” 
y a la vez estrechamente vigilados en el cumplimiento anual mediante las ma- 
trículas.! La opinión del arzobispo era bien contraria: la sobreabundancia po- 
blacional impedía al pastor conocer directamente a sus ovejas, favorecía los 
fraudes en el cumplimiento con la Iglesia y daba rienda suelta a los escándalos, 
sobre todo en las casas de vecinos, “en las que vive un pequeño pueblo sin 
orden ni destinación, sin poder discernir su estado, patria, ni oficio, ni contar 
los amancebamientos que en ellas se suelen abrigar”.!? 

Es pues fácilmente comprensible el empeño de Lorenzana, apoyado en una 
coyuntura histórica favorable, de poner fin al desorden parroquial. El principio 
de utilidad racional, tan del gusto de los ilustrados, sirvió como norte al prelado 
para elaborar un plan reformador que redundase en el beneficio espiritual de los 
fieles de la capital novohispana. 

El arzobispo era consciente de que, como paso previo para cualquier tipo de 
proyecto reorganizador, la secularización de las parroquias, iniciada a raíz de la 
real cédula de 1753, debía consumarse en su totalidad;'* sólo así tendría las 
manos libres para hacer y deshacer a su antojo, sin chocar con los regulares. 
Para estos años, el proceso secularizador había entrado en lo que podríamos 
considerar como su segunda fase, bien diferenciada de otra anterior, que podría 
identificarse con la gestión episcopal de Rubio y Salinas y con el gobierno 
virreinal del marqués de Cruillas. Un análisis global del proceso nos hace ver 
que la eran diferencia entre estas dos fases estriba en el hecho de que el traspaso 
de doctrinas pasó de ser la mera intensificación de una vieja aspiración a con- 
vertirse en una pieza clave del gran proyecto reformista que para la Iglesia 
americana tenían diseñado los ilustrados. En efecto. fue durante el gobierno de 
Rubio y Salinas cuando Fernando VI emitió su real cédula para transferir todas 
las doctrinas del clero regular al secular.'”” Se prentendía con ello, y así lo 
expresa el documento, dar empleo al ingente número de curas salidos de los 
seminarios. Es cierto, como afirma Dorothy Tanck. que esta es una medida 


11 Vera Fortino. Hipólito. /tinerario parroquial del arzobispado de México y reseña histórica, 
geográfica y estadística de las parroquias del mismo arzobispado. Amecameca. 1880. p. 39. 

13 Lorenzana a Croix, México. 25-11-1769. A.G1.. 727. 

13 Los curas párrocos de españoles al rey. Madrid. 10-X1-1771. A.G.L. México, 2639. 

14 Pido nota 32 

1s Sierra. El curdenal Lorenzana... y. 137. 

126 Lorenzana a Tomás Mello. México. 25-1V-1767. A.G.L. 727. 

127 Real cédula. Buen Retiro. 1-11-1753. AGA. México. 1289. 
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ilustrada que llega antes de Carlos 111.!* Sin embargo, puestos a valorar la 
disposición vemos cómo aun siendo una medida reformista, como también 
lo fueron las disposiciones que en esta misma línea se elaboraron desde el siglo 
XVI, carecía de esa cualidad específica que caracterizó a las leyes emitidas en 
el reinado posterior: éstas formaban parte de un ordenamiento jurídico, soporte 
legal de un proyecto político reformador. El salto cualitativo es evidente. Un 
análisis de la acción secularizadora practicada en todos estos años denota que 
aún no existía la plena concienciación y simbiosis entre los gobernantes, las 
normas y los proyectos. Así se observa que, si bien Rubio y Salinas llevó a 
cabo con decisión la separación de las doctrinas, no encontró, sin embargo, en 
las autoridades civiles, metropolitanas y virreinales el apoyo necesario que las 
circunstancias exigían. Los recursos interpuestos en Madrid por la orden de 
predicadores lograron que las doctrinas de Azcapotzalco y Quauhtla Amilpa, 
vacantes por muerte del cura regular que las servía y destinadas por el arzobispo 
a ser proveidas con seculares, siguieran en sus manos por voluntad real. Simi- 
lares situaciones se plantearon con las doctrinas franciscanas de San José y 
Tlalmanalco. En otras ocasiones, los límites a la secularización nacían en la 
propia corte virreinal; fueron los casos de la doctrina dominica de Tlaltizapan, 
las franciscanas de Alfaxayucam, Coatlinchan, Tochimilco, Tepexi y la agustina 
de Tecamac.'” A pesar de ello, corresponde a Rubio la secularización de la 
mayor parte de las doctrinas, hecho por el que pagó entre sus contemporáneos 
un alto precio. Tanck señala cómo a raíz de la separación de doctrinas, el género 
satírico alcanzó un amplio desarrollo; las composiciones acusaban abiertamente 
al arzobispo de aplicar la secularización movido por dos motivos claros y de- 
finidos: uno colocar a clérigos españoles en los curatos vacantes; otro querer 
apropiarse, con espíritu codicioso, de los bienes pertenecientes a las religiones.!3% 

La presencia en México, desde 1766, del nuevo mitrado, Francisco de Lo- 
renzana, imprimió carácter al proceso secularizador incorporándolo al amplio 
programa reformista diseñado para la archidiócesis. Sierra Nava-Lasa exculpa 
al futuro primado de España de toda responsabilidad en la secularización de 
doctrinas, y justifica su actitud por su obligatoriedad de ajustarse a las directrices 
regias, a las presiones de su clero y al genio del virrey Croix. Su deseo de salvar 
al prelado es más que evidente, y para ello no duda en presentarlo casi como 
un pobre hombre sin carácter, un títere en manos de los “ministros carloterce- 
ristas filosofistas, malévolos hacia los-religiosos””: “Lorenzana era sólo ejecutor, 
una víctima inadvertida”, “un mandado”.'” Nada más alejado de la realidad; 


128 Tanck. “Castellanización. política y escuelas...**. p. 725. 

120 Mapa de los curatos del arzobispado de México, México, 14-VIHI-1766. B.P.T.. Fondo 
Borbón Lorenzana. ms. 28. doc. 11. 

¡o Tanck. Castellanización, politica y escuelas... pp. 711-712, 

131 Sierra. El cardenal Lorenzana... pp. 172-173. 175. 187. 
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el arzobispo era, como hombre ilustrado, y como eclesiástico al frente de una 
archidiócesis, un defensor, al igual que muchos de sus predecesores desde el 
siglo XVI, del desarrollo pleno de la autoridad episcopal y ya sabemos que los 
regulares fueron desde el principio, junto al Estado, el principal obstáculo. Pero 
aún hay más; los testimonios escritos dejados por Lorenzana y su propia acti- 
vidad no dejan muchas dudas sobre sus opiniones en torno a los regulares. 
Rubio y Salinas, artífice de buena parte de la separación doctrinal, fue calificado 
por su sucesor de moderado. A las órdenes las acusó de entregarse a la vida 
parroquial cómoda, desligándose de su auténtica y primitiva misión evangeliza- 
dora.'*? En definitiva, su veneración por el polémico Palafox, sus cartas pastorales 
antijesuitas, su reforma de los conventos de monjas y su misma participación en el 
IV Concilio dicen bastante del sentimiento hostil que el prelado manifestaba hacia 
los frailes. 

A efectos puramente prácticos, para Lorenzana la liquidación de las doctrinas 
llegó a ser un asunto vital. La reorganización parroquial capitalina, la raciona- 
lización de los territorios curales del arzobispado y la política de castellanización 
dependían en gran medida de la rapidez y buen éxito de la secularización. Por 
otra parte, el impulso de los seminarios y el nuevo prototipo de cura de cos- 
tumbres intachables y depurada formación doctrinal que se pretendía implantar 
necesitaban un campo de acción amplio y libre de injerencias extrañas. Pero, 
además, el arzobispo pretendía, como hombre de su época, llevar la uniformidad 
a la archidiócesis y, al mismo tiempo, hacerse con el control de su entramado 
parroquial, tanto desde el punto de vista de los beneficios curados y sus recursos 
económicos, como de la feligresía. En un informe realizado al mes de su llegada 
sobre el número de curatos y misiones existentes en el arzobispado,'** puede 
observarse cómo aún los regulares conservaban una buena parte de sus antiguas 
fundaciones. Así, en la capital todavía quedaban los curatos de San José y San- 
tiago Tlatelolco en poder de los franciscanos, y el de San Pablo regido por los 
agustinos, hasta tanto no fallecieran sus respectivos curas titulares. Sin lugar a 
dudas, era precisamente el curato de San José el causante de buena parte del caos 
parroquial. Su territorio comprendía a los naturales de las feligresías del Sagra- 
rio, la Veracruz y parte de la de San Miguel, además de contar con nueve 
vicarías en los alrededores de la ciudad:!3* Santa Cruz Acatlám (a un cuarto de 
legua de la cabecera y asentada en la jurisdicción de San Pablo), San Matías 
Iztacalco (a media legua), Santa Marta Tequizquiapán (a cinco leguas), San 
Andrés Tetecpilco (a legua y media), Nativitas (a una legua), San Miguel Cha- 
pultepec (a una legua), La Magdalena Aculco (a tres cuartos de legua), y San 


132 Lorenzana a Mello, México, 25-1V-1767, A.G.I., 727. 

133 Mapa de los curatos del arzobispado de México, México, 14-VIII-1766, B.P.T., fondo Borbón 
Lorenzana, ms. 26, doc. 11. 

134 Una reproducción del mapa en Sierra, El cardenal Lorenzana... p. 137. 
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Antonio de las Huertas (a una legua). De atender a tan importante y extensa 
circunscripción se encargaba toda la comunidad del convento casa grande de 
San Francisco, compuesta en 1767 por 127 religiosos sacerdotes y doce coristas 
profesos.!? 

Lorenzana necesitaba con apremio su secularización, y en 23 de diciembre 
de 1768 se dirigió a Carlos III exponiéndole la urgencia y conveniencia del 
asunto.'* Afortunadamente, parece que no tuvo que esperar mucho, pues San 
José, centro neurálgico del conflicto, acabó por quedar vacante y dejó vía libre 
a la nueva distribución concebida siguiendo los patrones de la racionalidad y el 
pragmatismo. 


2. La reforma de Lorenzana y sus consecuencias 


El proyecto reformador del prelado mexicano introducía dos innovaciones 
importantes en el mapa eclesiástico capitalino: de un lado, la parroquialidad 
conjunta de todos los vecinos, de otro, el aumento del número de curatos. 

Con la primera disposición, Lorenzana pretendía algo tan lógico como que 
cada cristiano, fuese blanco, mestizo, indio o castizo, acudiera a la parroquia 
que tuviera más cerca de su domicilio. Carecía ya de sentido, tras dos siglos y 
medio de convivencia, seguir considerando a los aborígenes de la ciudad como 
neófitos. José Tirso Díaz, cura de la Veracruz, entendía que al saber todos los 
indios de la ciudad perfectamente el castellano, la separación no tenía razón de 
ser; e iba aún más lejos afirmando que sólo servía para “fomentar la ignorancia 
y la estupidez de los naturales, tanto más cuanto viven más abstraídos y sepa- 
rados del trato y concurrencia con los españoles”.!” Por otra parte, la creación 
de nuevos curatos implicaba la división de los ya existentes, resultando unos 
territorios parroquiales más pequeños y abarcables. De la aplicación conjunta 
de ambas medidas, el prelado esperaba conseguir un mayor control de los fieles 
por sus respectivos curas, una reducción de los fraudes, una sensible mejoría en 
la atención espiritual y una comodidad en los desplazamientos que beneficiaría 
tanto a los ministros como a los parroquianos. 

En enero de 1769, Francisco de Lorenzana exponía por primera vez, de forma 
concreta, su plan de división parroquial.!** Éste contemplaba la existencia de 


us Certificación del número de religiosos que moran en los conventos cabeceras que son de 
curatos y guardianias en el arzobispado de México. México. 30-V-1767, A.G.L. 727. 

136 Lorenzana al rey. México. 28-X11-1768. A.GI.. 727. 

137 Tirso Díaz a Lorenzana. México 24-XJ1-1768. ibidem. 

138 Informe de Lorenzana sobre la división parroquial. viene con carta de 25-1-1769. A.GL. 
México. 2624 
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trece curatos cuyos límites en líneas generales venían a estar configurados del 
siguiente modo: 


— Curato del Sagrario: sus límites quedaban reducidos en gran medida, 
adquiriendo unas proporciones más equilibradas; aun así se pensaba en 
la posibilidad de crearle varias ayudas de parroquia. La pérdida de fieles 
blancos y castizos era compensada con la incorporación de indios asen- 
tados en el territorio y hasta ahora pertenecientes a otros curatos. 

— Curato de San Miguel: al igual que el anterior, se reducía y compensaba 
con la agregación de naturales. 

— Curato de la Veracruz: perdía jurisdicción y fieles. 

— Curato de Santa María: a diferencia de los anteriores y con objeto de 
sacarlo del estado miserable en que se hallaba, pasaba a ampliarse con 
el territorio cercenado al de Santa Catalina, confiando en que así “*resuci- 
taría de las agonias”. 

— Curato del Salto del Agua: de nueva creación, se formaba con parte del 
de San José de Naturales y parte del de la Veracruz. 

— Curato de San Juan de la Penitenciaría: también nuevo y, al igual que 
el anterior, recogería fieles de San José y la Veracruz. A juicio del ar- 
zobispo, su creación era realmente urgente por el desorden en que vivian 
los vecinos del barrio, y por lo lejos que les resultaban las demás pa- 
rroquias. La cabecera se proyectaba ponerla bien en la iglesia de la Can- 
delaria, bien en la de San Antonio de los Callejones, bien en la de los 
Dolores. Se le incorporaría el pueblo de Romita, hasta ahora dependiente 
de la parroquia de San José, para que tuviera un número de fieles más 
proporcionado. 

— Curato de Santa Cruz Acatlán o San Antón Tepito: hasta ahora era vi- 
caría de San José, y por el nuevo plan era elevado a la categoría de 
curato, recibiendo para su formación algunos barrios de San Pablo y el 
propio territorio de la vicaría, exceptuando Santa Ana. 

— Curato de Santo Tomás: de nueva creación, mediante los territorios se- 
gregados a las parroquias de San Miguel y San Pablo. La cabecera se 
proyectaba ponerla en la capilla de la Palma o en la de San Diego. 

— Curatos de Santa Cruz y San Sebastián: mantenían prácticamente igual 
sus territorios, pero a sus fieles indios añadían ahora los de otras etnias. 

— Curato de San Pablo: ve reducida su jurisdicción y se contemplaba un 
posible cambio de su cabecera hacia Tlascoaque. 

— Curato de Santiago Tlatelolco: perdía varios pueblos. unos en favor del 
curato de Guadalupe, otros se reservaban para la futurible creación de 
otro curato. El pueblo de San Salvador de las Huertas se agregaba por 
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su proximidad a la vicaría de Popotlelo en otro tiempo muy populosa, 
pero para entonces reducida a noventa y seis familias de indios y varias 
más de otras castas. 


A la vista de esta nueva distribución vemos cómo el curato franciscano de 
San José, en otro tiempo conflictivo, desaparece en beneficio de otras feligresías, 
especialmente para configurar la de San Juan de la Penitenciaria. El proyecto 
recibe una excelente acogida entre las autoridades virreinales y metropolita- 
nas.!'** No podía ser de otro modo, ya que la Corona consideraba que para 
proceder a una reforma global de la Iglesia americana había que pasar necesa- 
riamente por la reestructuración de los curatos. Así quedó claramente expresado 
en el Tomo Regio, cuyo punto onceavo prescribía: “que se dividan las parro- 
quias donde su distancia o número lo pida, para la mejor asistencia y adminis- 
tración de sacramentos de los fieles”. En los primeros meses de 1771, 
Lorenzana obtiene la real cédula aprobatoria de su división en la que se le 
apremia además para su inmediata puesta en práctica.!*! 

Sin embargo, aunque la Corona, el arzobispo y el propio virrey habían esti- 
mado como oportuna la reorganización de los curatos, ésta había sido elaborada 
exclusivamente por el prepotente Lorenzana sin consultar a los principales afec- 
tados, los curas de españoles, a los que el prelado informó del proyecto presen- 
tándoles directamente la real cédula que lo sancionaba. Los sacerdotes, a la vista 
del documento, reaccionan, y aunque “estaban muy lejos de llegar al delirio de 
quererse oponer a las resoluciones dimanadas del trono”, pensaban que la de- 
terminación del monarca no respondía más que a “informes equívocos y ajenos 
de lo que pasaba en estas parroquias”.'* En el memorial que dirigen al rey 
hacen varias reflexiones a propósito de la distribución, destacando su total in- 
dignación por el modo en que se había conducido el negocio. La marginación 
a que habían sido sometidos en un asunto que tanto les competía les resulta 
inexplicable: 


es tan necesaria dicha audiencia de los curas cuando se trata de dividirles los 
territorios, de añadirles nuevas cargas y de mudar enteramente la sustancia y as- 
pecto de los beneficios, que por todo derecho se tiene por indispensable y lo 
contrario cualifican los más notorios canonistas por injusticia notoria...: y no hay 
derecho alguno que pueda cohonestar la privación de lo adquirido legítimamente, 
sin audiencia o citación del poseedor. 


139 Croix a Arriaga. México, 27-11-1769, A.G.L, 727. 

140 Real cédula, San Udefonso. 21-VIH-1769, A.G.I, México, 2711. 

141 Real cédula a Lorenzana, El Pardo, 12-111-1771, A.G.L, México, 2624. 
142 Los curas de españoles al rey, Madrid. 10-X-1771, A.G.I, México. 2659. 
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Siguiendo con el mismo tono recriminador y duro, denunciaban cómo esta 
actuación encubierta afectaba también a los Cabildos eclesiástico y secular, aun- 
que aquí parecen que estaban en un error a medias, pues el escrito, según afirma 
Luis Sierra, sí fue discutido por el Cabildo catedralicio en diciembre de 1770.1* 
Denuncian igualmente el hecho de que en la ciudad de México no se daban 
ninguno de los supuestos que el Tridentino reconocía para que pudiera proce- 
derse a la división parroquial, pues ni los límites entre los curatos eran confusos. 
ni había largas distancias, ni los feligreses estaban desatendidos. No es el caso 
de repetir el contenido del documento. Baste con saber que éste es, en resumen, 
el contrapunto de la situación expuesta por el arzobispo Lorenzana: para ellos 
en la cura de almas se estaba muy cerca de alcanzar el nivel de la perfección. 

Obviamente, los curas de españoles ocultaban la realidad movidos por la 
defensa de sus propios intereses, vigentes desde hacía dos siglos y medio. Cu- 
riosamente uno de los firmantes del memorial es el ya varias veces mencionado 
cura de la Veracruz, José Tirso Díaz, al que habíamos visto denunciar, poco 
tiempo antes, precisamente el caos parroquial. Detrás de este rechazo de los 
párrocos había un doble trasfondo. Por un lado, la defensa de unos derechos 
adquiridos que suponían un tipo de vida y una situación económica; por otro, 
el deseo de mantener la dualidad español/indio en el terreno parroquial. Estos 
curas de españoles disfrutaban, respecto al resto de sus compañeros de la archi- 
diócesis, de importantes ventajas por el simple hecho de vivir en la capital, ya 
que ello les permitía entrar en la Universidad, o emplearse en la administración; 
y, en cualquier caso, disfrutar de “la dulzura de la comunicación con gentes 
instruidas que hace llevaderas las agudísimas espinas del ejercicio de cura de 
almas”.!* Esta “calidad de vida”, a su juicio, sólo era posible mantenerla con- 
tando con unos ingresos decentes, y si ahora vivían con lo justo, con la nueva 
división y la consiguiente reducción de feligreses por curato, la penuria en la 
que caerían sería alarmante; y no serían los únicos, pues las parroquias dejarían de 
beneficiarse con los donativos que ellos graciosamente daban para costear el 
culto; los fieles, por su parte, sufririan irremediablemente la subida de los aran- 
celes. 

Pero además, estos ministros, acostumbrados a tratar con feligreses españoles, 
veían con horror tener que relacionarse con la masa indígena; porque “ellos son 
llevadísimos de todo lo que es exterioridad, dados a las cosas ruidosas en sus 
fiestas y procesiones que no podrán practicar en consorcio con los españoles 
por su opuesto carácter, o será con sumo disgusto de ambos partidos”; sin con- 
tar, además, con la confusión que se originaría a la hora de aplicar las diferentes 
tarifas arancelarias. 


143 Sierra, El cardenal Lorenzana... p. 141, 
i44 Los curas de españoles al rey, Madrid, 10-X-1771. A.G.L.. 2659, 
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Este cúmulo de circunstancias les llevó a implorar el sobreseimiento de la 
real cédula aprobatoria de la división, hasta tanto no fuera tratado el asunto con 
participación de todos los sectores afectados. Tanto el fiscal como el Consejo 
estimaron que las acusaciones y perjuicios que se denunciaban carecían de so- 
porte documental acreditativo, y optaron por desestimar la petición y el chantaje 
velado de los curas.'** 

Mientras, en México, don José de Pereda, uno de los cuatro curas del Sa- 
grario, insistía ante el arzobispo sobre los perjuicios de la redistribución, ha- 
ciendo especial hincapié en las negativas repercusiones económicas que para su 
parroquia supondría la aplicación de tal medida; tanto que estaba dispuesto a 
renunciar a su beneficio siempre que le asegurasen una pensión de 300 pesos.!*é 
Otras voces!* comprendían la necesidad de reorganizar los curatos, pero veían 
demasiadas dificultades para poder conjugar todos los intereses, sin que nadie 
saliera perjudicado desde la doble perspectiva: económica (con relación a los 
párrocos) y espiritual (con relación a los fieles). 

Lorenzana, sin duda influenciado por este mal ambiente y deseoso de dejar 
bien asentado su proyecto antes de marcharse a ocupar la sede primada de Es- 
paña y evitarse pleitos demoratorios, convocó en el mes de diciembre de 1771 
varias reuniones conciliadoras de todas las partes afectadas, a fin de aunar po- 
siciones dando el primer paso el propio prelado al conceder la octava de dere- 
chos parroquiales del Sagrario y San Miguel, que desde tiempo inmemorial 
disfrutaban los arzobispos, a estas mismas iglesias para sufragar sus gastos de 
culto y fábrica. Así, el plan sale adelante, con el beneplácito de todos y con 
algunas precisiones: 


— La iglesia de San Pedro y San Pablo y la de San Andrés, en otro tiempo 
perteneciente a la Compañía de Jesús, se debían reabrir al culto como 
ayudas de parroquia del Sagrario. 

— La iglesia de San Felipe Neri, de los padres filipenses, beneficiados con 
la casa profesa jesuita, se convierte igualmente en ayuda de parroquia 
del Sagrario. 

— Se acepta la renuncia de José de Pereda, repartiéndose su territorio, sus 
derechos y sus emolumentos entre los curas del Sagrario y San Miguel. 

— La parroquia de San José se sitúa en la capilla del mismo nombre. 

— Españoles, indios y castas deberían asentarse por separado en los libros 
parroquiales; y a cada uno se le aplicaría el arancel que correspondiese. 


145 Respuesta fiscal, Madrid. 12-11-1772. Resolución del Consejo. 6-V-1772. 

136 Sierra. El cardenal Lorenzana..., pp. 141-144. 

147 Papel sobre el arreglo de parroquias de la ciudad y arrabales de México [17691771]. B.P.T., 
ms. 26, doc. 10. 
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— Al curato de San Juan de la Penitenciaría se le cambia el nombre por el 
de San José, en recuerdo del que estuvo a cargo de los franciscanos. 


Por fin, el 25 de mayo de 1772, Bucareli escribió al monarca informándole 
del cumplimiento de la real cédula de 12 de mayo de 1771.*% Si bien aquí 
podríamos dar por zanjado el tema de la división parroquial, no está demás 
apuntar que el asunto siguió dando coletazos hasta bastantes años después, de- 
bido a las quejas interpuestas por los curas del Sagrario ante el estado ruinoso, 
tanto de las fábricas materiales como de los fondos y rentas de las iglesias que 
les habían sido asignadas como ayudas de parroquias.!* 

Como conclusión, baste decir que la aplicación del proyecto no dio esos 
resultados tan exitosos que esperaba el arzobispo Lorenzana. Los abusos en la 
obtención de la cédula de comunión no habían disminuido, era ya casi una 
costumbre, hasta el punto de llegar a considerarlos como “un mal irremedia- 
ble”,'5% persistía la desproporción entre los territorios parroquiales, la escasez 
de ministros con relación al gran número de fieles, el incumplimiento con la 
Iglesia,'*! y, en definitiva, al igual que antaño: “ni las ovejas conocían a su 
pastor, ni el pastor a sus ovejas”.*5 


TIT. EL ÁMBITO RURAL 


La archidiócesis de México limitaba al norte con el obispado de Guadalajara, 
al este ciu n el de Puebla, al oeste con el de Michoacán, y al sur con el océano 
Pacíficc; ocupando los actuales estados de México, Morelos, Hidalgo, gran parte 
del de Querétaro, una fracción del de Guanajuato, toda la franja central de Gue- 
rrero y las sierras huaxteca y veracruzana. Sin duda un vastísimo territorio que 
generaba no pocos inconvenientes materiales y no menos deficiencias espiritua- 
les entre sus habitantes. Pero el problema de la extensión se presentaba, además, 
desde otra perspectiva íntimamente relacionada con la anterior: no sólo era gran- 
de el arzobispado, sino que dentro de éste también lo eran los distintos curatos 
que lo conformaban. Estas circunstancias unidas a otras, que también veremos, 
tales como la condición y escasez del número de ministros rurales, van a con- 
tribuir a perfilar una situación ciertamente problemática. 


148 Bucareli al rey, México, 25-V-1772, A.G.J., 2624. 

149 En 1782. aún se sigue tratando el asunto en el Consejo. Vid expediente en A.G.I.. México. 1278. 

50 Miguel Primo de Rivera, vicario general de Españoles a Núñez de Haro, México, 20-11-1781: 
Expediente que contiene resueltos los veintidós puntos que los curas párrocos de esta capital... 
A.G.N.. Historia 96. expd. 25. 

151 En 1816, en la parroquia de Santa Catalina Mártir, de 7.891 feligreses, 3.314 no cumplieron 
con la Iglesia. A.G.N.. Cofradías y Archicofradías, 19. expd. 8. 

152 Villarroel, Enfermedades políticas..., p. 44. 


62 LUISA ZAHINO PEÑAFORT 


l. La inmensidad territorial del arzobispado 


Cuando en el siglo XVI se erigieron los obispados de Tlaxcala, Puebla, Mé- 
xico, Michoacán, Antequera y Chiapas se les dotó con unos límites dilatados e 
imprecisos, con zonas de dependencia muy alejadas de la sede, con las consi- 
guientes dificultades para las visitas pastorales y los inevitables problemas de 
límites. Durante el siglo XVII se creó el de Nueva Vizcaya, y en 1682, el obispo 
de Michoacán, electo de México, Francisco de Aguiar y Seijas, propuso a la Corona 
aunque sin éxito la erección de una nueva diócesis con las custodias de Tampico 
y Rio Verde.'** En la centuria siguiente el tema se retoma; Núñez de Haro, para 
ser nombrado arzobispo, tuvo que comprometerse a no estorbar las desmembra- 
ciones de la archidiócesis que S. M. tuviera a bien realizar.'** Ya un año antes, 
los propios prelados mexicanos, en el transcurso de las sesiones conciliares de 
1771, pusieron de manifiesto la conveniencia de racionalizar en cierto modo 
estas densas circunscripciones eclesiásticas. Se pensó hacer tres divisiones: una 
de las diócesis de Puebla y México para formar un nuevo obispado con sede 
en Chilapa. a poca distancia de Acapulco; otra, del obispado de Durango con 
el territorio de Sonora y las Californias, pertenecientes estas últimas al de Gua- 
dalajara y, por último, otra con sede en Linares que comprendería todo el seno 
mexicano. el Nuevo Reino de León, Coahuila y Texas.!** Este plan. lleno de 
buenas intenciones, tuvo que esperar aún varios años para ser llevado en parte 
a la práctica. En 1777, se erige el proyectado de Linares y, a fin de siglo, en 
1799, el de Sonora. Sobre el de Acapulco, sin lugar a dudas e! que beneficiaba 
más directamente a la mitra mexicana, todavía se andaba discutiendo a mediados 
de 1804. El arzobispo Lizana insistía, primero ante el virrey y luego ante la 
propia Corona. de la urgencia del tema al llevar el curato siglo y medio sin 
visitarse precisamente, por la distancia de 80 leguas y las malas condiciones 
climatológicas que sólo permitían practicar la visita durante los meses de di- 
ciembre y enero.!'** Fruto de esta falta de atención era el “miserable estado de 
sus feligreses. tan entregados a la embriaguez, lascivia y otros vicios que truecan 
consortes y huyen a los montes cuando son buscados para cumplir con los pre- 
ceptos de la Iglesia, como sucede también en otros parajes”. Opinaba el prelado 
que, al menos, se debía poner un obispo auxiliar, con una cóngrua de 15,000 
pesos fuertes, enviando previamente un ministro de la Real Audiencia para com- 
putar los diezmos y demarcar el territorio, pudiendo ser éste el comprendido 
entre el rio Quaxintlán y el mar, tomando parte del arzobispado de México y de 


53 Aguiar y Seijas al rey. Walladolid. 6-V-1682. A.G.I.. México, 374. 
153 Informe de la Cámara de Indias. 251-1772. AG.L. México 2335. 
ss Actas. ses. CXIL 

56 Lizana al virrev. México. 14-V-1804. A.G.L. 2556. 
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las diócesis de Puebla y Michoacán.!* Cuando en 1816 se concedió la bula 
de erección y los problemas podían haberse empezado a solucionar, de forma 
paradójica no se llevó a efecto, teniendo que esperarse hasta 1866 para ver 
constituido definitivamente esta nueva sede episcopal. 

Otra propuesta, en esta misma línea de redistribución de los territorios dio- 
cesanos, la dio el virrey Miguel José de Azanza; el cual, a punto de concluir 
el siglo, mandó elaborar un proyecto con objeto de erigir un nuevo obispado 
en el distrito de Villa del Vallés, tomando para ello parte de las diócesis de 
Valladolid, Puebla, Linares y México. Sin embargo, aunque el plan merecía a 
todas luces la pena, no fue hasta la reciente fecha de 1960, y con muchas re- 
ducciones en cuanto a sus límites, cuando se llevó a cabo.!* 


2. Los curatos y la situación espiritual de los naturales 


Según el Mapa de curatos,'*” elaborado a petición del ilustrísimo Lorenzana 
en agosto de 1766, podían computarse en el arzobispado un total de 193 parro- 
quias, excluidas las de la capital; de ellas, 165% pertenecían al clero secular 
con 39 auxiliares, y el resto quedaban distribuidas entre los regulares del si- 
guiente modo: diez para la orden de predicadores con dos auxiliares; trece para 
los franciscanos con trece auxiliares y cinco para los agustinos con siete auxi- 
liares. Además, según aclara el propio Lorenzana, no aparecen incluidas las 
vicarías de Guadalupe y Churubusco, ni sesenta y tres auxiliares situadas en 
Zultepec, Acauixtla y Calimaya, por no saberse si disponian de ministro perpe- 
tuo como era costumbre. En cuanto a las misiones, las evalúa en veinticinco, 
repartidas entre los misioneros de San Francisco, San Fernando, San Diego y 
Santo Domingo. Estas misiones no deben entenderse con el significado que tu- 
vieron en el siglo XVI; en el último cuarto del siglo XVIII ya no quedaban en 
el arzobispado infieles que convertir, y sólo se estaba esperando el momento 
oportuno para secularizarlas y convertirlas en beneficios curados normales. 

En 1767, los pinceles de Jose Antonio de Alzate elaboraron un Atlas Ecle- 
siástico,'9! en el que los curatos seculares y regulares aparecían evaluados en 
un total de 220 con 54 vicarías. A partir de ambos documentos, Mapa y Atlas, 
hemos creido conveniente elaborar un índice de curatos, indicando sus respec- 


157 Lizana al rey. México, 25-V-1804. 

158 De la Torre. Erección de obispados... 

159 Mapa de los curatos del arzobispado de México, México, 14-VIII-1766, B.P.T.. fondo Borbón 
Lorenzana. ms. 66, doc. 11. 

160 Hemos incluido el de Santa Fe, dependiente del arzobispo de México pero perteneciente a 
la diócesis de Michoacán. En el Afapa de curatos no se contabiliza en la suma final. 

161 B.P.T.. fondo Borbón Lorenzana, ms. 366. 
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tivas auxiliares, así como el idioma o idiomas hablados en cada uno de ellos. 


Veamos el cuadro: 





Curatos, Vicarías y Misiones!” 





ACAMBAY, S. Miguel 
AÁCAMIXTLA 

ACATLAM, S. Miguel 
ACAPETLAHUAYA, S. Juan Bta. 
ACAPUCO, Sta. M* 
ACAPULCO, S. Diego 
ACHICHIPICO 

ACOLMAN, $. Agustín 
ACTOPAN, S. Nicolás Tltino, 
y su auxiliar YOCOTEP 
ACULCO, $. Jerónimo 
ALAHUIZTLAN, S. Juan Bta. 
ALFAXAYUCAM, $. Martín 


y su auxiliar TASQUILLO, S. Brdno. 


ALMOLOYA, S. Mateo 
AMATEPEC, S. Gaspar 
AMEALCO, Sta. María 
AMIGUECAN, Ntra. Sra: Asunc. 
APAM, Sta. M* Asunción 

y su aux. S. Fco. TEPEAPULCO 
AQUISMON 

ATENANGO DEL RÍO 
ATITALAQUIA, S. Miguel 
ATLACOMULCO, Sta. M* Nat. 
ATLATLAUHCAM, S. Mateo 
ATOTONILCO EL GRANDE, $. Ag. 
ATZCAPOTZAL.CO, S. Flpe. y Sgo. 
AXAPUSCO 

AYACAPIXTLA, S. Juan Bta. 





1766 1767 I 
C C O 
C C ME 
C C ME 
Cc Cc ME 
MF — — 
C C ME 
Y 163 C A 
C C ME 
C C O 
V v = 
C 0 O 
C C ME 
CF CF O 
V V =— 
C C MA 
C Cc ME 
C C OyMA 
CD = ME 
CF € = 
V V = 
2. C ES 
0 Cc ME 
C C 10) 
€ 0 MA y O 
c C ME 
Cc C ME 
CD CD ME 
= C na 
Cc E ME 





162 Significado de das abreviaturas. C= Curato, V= Vicaria o auxiliar. MF= Misión franciscana. 
MFd= Misión fernandina. MD= Misión dominica. MA= Misión agustina. MSD= Misión San Diego. 


Cuando la “C” o la “V” aparezcan seguidas de “F”, “FDo”, * 


D” “SD” o “A”. apliquesele el 


mismo criterio que a las misiones. Los guiones en algunas de las casillas indican que la información 
aparece omitida en los documentos consultados: bien no aparece el idioma, bien un curato o vicaria 
existente en una fecha no aparece registrado en otra. En cuanto a los idiomas, el significado de las 
abreviaturas es el siguiente: ME= Mexicano. O= Otomí. MA= Mazahual. TE= Tepehua. HU= 


Huasteco. 
163 En 1766. era auxiliar de Ayacapixtla. 
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AYAHUALICA — Cc = 
AYOTZINGO, Sta. Catarina M. Cc Cc ME 
CACALOTENANCO, Ntra. Sra, Asunc. C C ME 
CADEREYTA, S. Pedro y S. Pablo Cc Cc 10) 
CALIMAYA, S. Pedro y S. Pablo 0 C ME y O 
CAPULALPA — V — 
CAPULUAC, S. Bartolomé Cc Cc ME 
CHALCO, Santiago Cc Cc ME 
CHAPA DE MOTA, Sr. S. Miguel C Cc O 
CHAPANTONCO, Santiago C 19 O 
CHAPULHUACAM VA 0 — 
CHAUTEUTLAN — 0 — 
CHIAUHTLA, S. Andrés Cc Cc ME 
CHICONQUAUHTLA vió C — 
CHIELPANTZINCO y 15 Cc — 
CHILCUAUHTLA Cc C O 
CHIMALHUACAN ATENCO, Sto. Dom. CD CD ME 
CHIMALHUACAN CHALCO, $. Vic. F. CD 0 ME 
y sus auxiliares ATLAUHTLA VD V — 
y TEPETLIXPA VD V — 
CHURUBUSCO, S. Mateo vV 0 — 
COATEPEC, Sta. María Cc Cc ME 
COATEPEC APAZTLA, Ntra. Sra. Purif. Cc Cc ME 
COATEPEC DE LOS COSTALES C Cc — 
COATLINCHAN, S. Miguel CF CF ME 
CONCA MFd — — 
COSCATLAN V V — 
COYOACAN, S. Juan Bta. C Cc ME 
COYOMETITLAN V V — 
CoYuca, Sr. S. Miguel Cc C ME 
COZCATLAM, S. Juan Bta. C C HU y ME 
CUATLINCHAN — C — 
CUERNAVACA, Ntra. Sra. de la Asunc. E Cc ME 
y su auxiliar HUITZILAC V V — 
CULHUACAN, S. Juan Evang. C € ME 
ECATZINCO, S. Pedro y S. Pablo C Cc ME 


164 En 1766, era vicaría agustina de Metztitlam. 
165 En 1766, era vicaría agustina de Quauhchinango. 


166 En 1766, era auxiliar de Tzumpango. 


66 LUISA ZAHINO PEÑAFORT 








Curatos, Vicarías y Misiones 1766 767 I 
ECPAZOYOCAN, S. Andrés Cc — ME 
EHECATEPEC, S. Cristobal C C ME 
ESCAPUZALTONGO — V — 
GUADALUPE C Cc — 
HUAUTITLAN — Cc — 
HUAXTEPEC, Sto. Domingo CD C ME 
HUAYAPA — Cc = 
HUAYACOCOTLAM, S. Pedro C Cc O 
HUAZALINCO, S. José C C ME 
HUAZCAZALOYAM, S, Juan Bta. C Cc O 
HUEHUETLAM MF — — 
HUEHUETOCAN, S. Pablo C C O 
HUEIPUXTLAM, S. Bartolomé 0 a O 
HUEXOTLA, S. Luis CF C ME 
HUEXOTLAM C C HU y ME 
HUEYAPAM, Sto. Domingo C Cc MF 
HUICHIAPAM, S. Mateo C C O 
HUITZQUILUCAN, S. Antonio Cc Cc O 
HUYABOS MF — — 
JALTOCA — C — 
JUCHITEPEC — Cc — 
JUITEPEC — Cc — 
LANDA MD — — 
LERMA, S. Clara con sus auxiliares Cc C ME y O 
HUITZITZILAPAM, S. Lorenzo y V V — 
TARASQUILLO, Sta. María V V — 
LOLOTLAM, S. Catarina M. e Cc ME 
MALACATEPEC, S. José ¡a Cc MA 
MALACATEPEC, Ntra. Sra. Ásunc. € € MA 
MALINALCO CA C O 
MALINALTENANGO, Nta. Sra. Conc. C Cc ME 
MAZATEPEC, S. Lucas C Cc ME 
y su auxiliar TETELPAM v V — 
MECAMECA — Cc —= 
METEPEC, S. Juan Bta. C C ME 
y su auxiliar S. MATEO ATENGO v V = 
METZTITLAM, Stos. Reyes CA Cc ME 
y sus aux. CHICHICAZTLA, VA vV — 

V 


XILITLA, 
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Curatos, Vicarías y Misiones 1766 
S. Lorenzo IZTACONYOTLA VA 
y TLACOLULAM VA 
MICHCOALT, Sto. Domingo C 
y Su auxiliar QUAUHXIMALPAN V 
MILPA ALTA, Ntra. Sra. Asunc. CF 
y su auxiliar S. Pedro ACTOPAN VF 


MIZQUIAHUALA, $. Antonio C 
MIZQUIC, S. Andrés C 
MOLANCO, Sta. María C 
NTRA. SRA. GUADALUPE DE LOS Mts. MD 


OAPAM, S. Agustín C 
OAXTEPEC — 
OCOYOACAC, S. Martín Cc 
OCOTEPEC = 
OCUILAM, Sr. Santiago Cc 
OCUITUCO, S. Francisco Cc 
OCTUPA 

OCULMAN 


OTUMBA, Ntra. Sra. Asunc. C 
OTZOLOAPAM MF 
OTZOLOAPAM, S. Martin C 
OTZOLOTEPLEC, S. Bartolomé C 
OZUMBA — 
PACUZA, S. Juan Bta. MD 
PALMA MF 
PANUCO, S. Esteban C 
PATZAYUCA — 
PILCAYA, Ntra. Sra. Concep. Cc 
PUEBLITO NTRA. SRA. Ne 
QUAUHCHINANGO Cc 
QUAUHTIILAN, S. Buenaventura C 
QUAUHTLA AMILPA, Santiago CD 
QUERÉTARO, S. Sebastian CF 
y sus auxiliares STA. ROSA BUENAVISTA, VF 
HUEMILPAM VF 
y S. Fco. GALILEO VF 
QUERÉTARO, Santiago Cc 
y sus auxiliares ESPIRITU SANTO, V 
Sta. ANA, V 








1767 


<<a<<<aogan<ana]y | <00|)00000</|00/| 0O0A<A<Oa<< 
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O y MA 


HU 
ME 


ME y T 
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Curatos, Vicarías y Misiones 1766 1767 l 
DIVINA PASTORA, V v = 
y Santa ANA V V — 
REAL DE ATOTONILCO C C O 
REAL DEL CARDENAL, Ntra. Sra. Purf. Cc 0 O 
REAL DE ESCAMELA, $. Pedro C 0 O 
REAL DEL MONTE, S. Felipe de J. Cc Cc — 
REAL DE OMITLAIN, S. Marcos C Cc O 
REAL DE PACHUCA, Ntra. Sra. Asunc. Cc Cc O 
REAL DE TAXCO, Sta. Prisca C Cc ME 
REAL DE TEMAZCACTEPEC C C ME 
REAL DE TETZICAPAM, S. Nicolás Cc 0 ME 
REAL DE XACALA, $. Antonio Cc Cc O 
REAL DE XICHU, $. Fco. Cc Cc 0) 
REAL DE ZACUALPAM Cc Cc ME 
REAL DE ZIMAPAM, S. Juan Bta. C Cc O 
y sus auxiliares S. José del ORO, V — — 
y S. Antonio de las CAÑAS V — — 
REAL DE ZULTEPEC, $. Juan Bta. Cc € ME 
SAN AGUSTÍN DE LAS CUEVAS 10 0 ME 
SAN CRISTÓBAL = 0 — 
SAN FELIPE EL GRANDE C = MA 
SAN JACINTO TENANITLAN Cc C ME 
SAN JUAN DEL RÍO 0 0 O 
SAN PEDRO DE LA CAÑADA VF!07 Cc — 
SAN PEDRO DE LA LAGUNA — v — 
SANTA ANA — V — 
SANTA FE C € — 
SR. S. MIGUEL DE LAS PALMAS MD — — 
TACUBA, $. Gabriel Cc C MEyO 
y sus auxiliares NAUCALPAN V V — 
y S. ESTEBAN POPOTLAN V V — 
TACUBAYA, Ntra. Sra. Purf. : C C ME 
TAMAPACH MF =— — 
TAMAQUICHMON MF — — 
TAMAZONCHALE Cc C ME 
TAMITAS MF — — 
TAMPICO MF — — 





167 En 1766, era vicaría franciscana de San Sebastián de Querétaro. 
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Curatos, Vicarías y Misiones 1766 1767 I 
TAMUIN MF = = 
TAMPAMOLON, S. Antonio Padua Cc C ME y HU 
TAMPAZQUIAL, alias ULIXIXA MF — — 
TANCANHUICH, S. Miguel € C ME y HU 
TANCOYOL MFd — — 
TANLACUM MEF =— — 
TANLAHAX MF — — 
TANQUAYALAB MF — — 
TANTOYUCAM, Santiago Cc Cc HU 
TAXMALAC HUIZUCO, Santiago C Cc ME 
TECAMAC, Sta. Cruz CA CA ME 
TECOZAUHTLA, Santiago Cc C O 
TECUALOYAM, Sta. Bárbara Cc Cc ME 
TELOLOAPAM 0 Cc ME 
TEMAZCALTEPEC, $. Fco. C C ME y MA 
TEMAZCALTZINCO, S. Miguel Cc Cc O y MA 
TEMOAYA, Santiago Cc Cc O y MA 
TEMPOAL, Sta. M. Asunción C C ME y HU 
TENANCO TEPOPULA, S. Juan Bta. CD 0 ME 
TENANGO DEL RÍO = Cc — 
TENANGO DEL VALLE C c ME 
TENANTZINCO, S. Francisco Cc Cc ME 
TEOLOYUCAM Cc C ME 
TEOTIHIUACAN, S. Juan Bta. CF C ME 
TEPECUACUILCO, Sta. María C C ME 
TEPETITLAN, S. Bartolomé C C O 
TEPETLAOZTOC, Sta. M. Magd. CD 0 ME 
TEPEXI DEL Río, S. Francisco CF CF O 
TEPEXPA — V — 
TEPEYAC, Nta. Sra. Guadalupe V V — 
TEPOTZOTLAN, S. Pedro Apóstol c Cc — 
TEPOZTLAN, Nta. Sra. Nativ. CD Cc ME 
TEQUIZQUIAC, Santiago Cc C ¡0 
TEQUIZQUIAPAM Cc C O 
TESAYUCA? = TIZAYUCA = C — 
TETELA DEL RÍO, Nta. Sta. Conc. Cc C ME 
TETELA DEL VOLCÁN, S. Juan Bta. Cc Cc ME 
TETEPANCO, Nta. Sra. Lágrimas CA Cc 0) 
TETICPAC, Santa Cruz 0 Cc ME 
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TETZCUCO, S. Antonio 

y sus auxiliares TULANTONCO 
y CAPULALPAM, S. Simón y S. Judas 
TEXALPA 

TEXICAPAN 

TEZONTECOMATLA 
TEZONTEPEC, S. Pedro 
TEXCALIACAC, S. Mateo 
TEXUPILCO, S. Pedro 
TIANQUIZTANGO, Santiago 
TIANQUIZTANCO, Sra. Sta. Ana 
TILACO 

TIZAYUCAN, S. Salvador 
TLACHICHILCO, S. Agustín 
TLACOMULCO 

TLAHUAC, $. Pedro Apóstol 
TLALMANALCO, S. Luis ob. 





y sus auxiliares TEMAMATLAC, S. Juan Bta. 


y Sta. M?* ATZOMPAM 
TLALNEPANTLA, Corpus Christi 

y sus auxiliares Sta. ANA XILOTZINCO, 
Sta. M? MAGDALENA CAHUACAM, 

y AZCAPOTZALCO 

TLALNEPANTLA QUAUHTENCA, Nta. 
Sra. de la Purificación 

TLANCHINOL, S, Agustín 

y su auxiliar TEPEHUACAN 
TLAQUILTENANCO, Sto. Domingo 
TLALTIZAPAN, S. Miguel 

TLAOLA 

TLASCOAPA, S. Pedro 

TLAYACAPAM, $. Juan Bta. 
TOLCAYUCAM, S. Juan Bta. 
TOCHIMILCO, Ntra. Sra. Asunc. 
TOLIMALEJO, S. Francisco 

y su auxiliar Sto. DOMINGO SORIANO 
TOLIMAN, S. Pedro Apóstol 





1766 1767 I 
CF G ME 
VF V ES 
VF V e 
== V = 
a C FA 
== C — 
G Cc ME 
Cc Cc ME 
C Cc ME 
V V = 
E Cc ME 
MFd = = 
E e ME 
Cc C ME y TE 
= € => 
€ C ME 
CF Cc ME 
VF v = 
VF = == 
E CIs8 ME yO 
V V pl 
V sn = 
V a pa 
o Cc ME 
C E ME 
V v p 
€ e ME 
CD E ME 
y 1069 E Ea 
V V = 
Cc É ME 
e e O 
CF E ME 
C E O 
V — pS 
Cc C O 





168 No aparece en el atlas, pero si existía. 
169 En 1766, era auxiliar de Quauhchinango. 
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y su auxiliar S. PEDRO HAXCUAPAN 
TOLUCA, Ntra. Sra. Ásunc. 

y sus auxiliares TECAXIC 

y S. Pedro TOTOLTEPEC 
TOTOCAPAM, $. Guillermo 

TULA, Sr. S. José 

TULANTZINCO, S. Juan Bta. 
TULTITLAN, S. Lorenzo 
TZINACONTEPEC, S, Miguel 

y su auxiliar AMANALCO 
TZINHUILUCAN, S. Antonio 
TZONTOCOMATLAN, S. Francisco 
TZUMPANGO DE LA LAGUNA, Ntra. 
Sra. de la Concepción 
TZUMPAHUACAN, Ntra. Sra. 

de la Natividad 

VILLA DE 1.4 PEÑA DE FRANCIA 
VILLA DEL CARBÓN, Ntra. Sra. 
de Peña Franca 

VILLA DEL VALLES 

XALATLACO, Ntra. Sra. Natividad 
y su auxiliar Santiago T. 
XALPAM, Santiago de 
XANTETELCO 

y su auxiliar TLAYUCAC 
XATOLCAN, S. Miguel 

y Su auxiliar Sra. Sta. Ana 
XILIAPAM, S. José 

XILOTEPEC, S. Pedro y S. Pablo 
y su auxiliar S. Andrés Timilpan 
XIQUIPILCO, S. Juan Bta. 
XIUTEPEC, Santiago 

y su auxiliar TEXALPAM 
XOCHICOATLAN, S. Nicolás 
XOCHIMILCO, S. Bernardino 

y sus auxiliares Ntra. Sra. TEPEPAM 
S. ANTONIO TECOMIC, 

S. GREGORIO ATLAPULCO 

y SANTIAGO TULIAHUALCO 








1766 1767 [ 
V V — 
CF 0 ME y O 
VF V — 
VF — — 
€ C ME 
Cc C ME y O 
Cc C MEyO 
c Cc ME 
€ c 10) 
V V — 
0 Cc ME 
C a ME 
Cc 0 ME 
C e ME 
as C e 
C Cc ¡0 
MF — — 
Cc E ME 
V V — 
MFd — — 
CA C ME 
VA V —= 
C Cc ME 
V V — 
MSD — — 
C c O 
V PE == 
e C OyMA 
Cc 0 ME 
V ae e 
€ e — 
CF CF ME 
VE VF — 
VF VF — 
VE VF — 
VF VF — 
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Curatos, Vicarías y Misiones 1766 1767 I 
XOCHITEPEC, S. Juan Evangelista Cc C ME 
XOCOTITLAN, S. Nicolás Tolt. Cc Cc ME 
XONACATEPEC, S. Agustín C Cc ME 
XUCHITEPEC, Sto. Domingo c ¡0 ME 
XUMILTEPEC, S. Andrés Cc C ME 
Y ACAPIXTLA — C — 
Y AHUALICAN, S. Juan Bta. Cc Cc ME 
Y AUHTEPEC C Cc ME 
YGUALA Cc C ME 
YXTLAHUACAM, S. Felipe — ¡a — 
YXTLAHUACAM, S. Francisco 0 0 MA 
YZCATEOPAM, Sta. María C Cc ME 
YZMIQUILPAM, S. Miguel Cc ¡0 O 
YZTAPALAPAM, S. Lucas C C ME 
YZTAPALUCAM, S. Juan Bta. C cr ME 
YZTAPAM, Nta. Sra. de la Asunc. C C ME 
ZACUALPA DE ÁMILPAS, Ntra. 

Sra. de la Concepción Cc Cc ME 
ZACUALTIPAM, Ntra. Sra. de la Natividad Cc C ME 
ZAUS o Ntra. Sra. de TOCHA MF — — 
ZEMPOHUALA, Todos los Santos C C ME 
ZICHU de INDIOS, S. Juan Bta. Cc Cc O 
y su auxiliar S. José de Casas Viejas V V — 
ZOQUIZOQUIAPAM, Santuario 

de Ntra. Sra. de VA” C =— 





La división de la archidiócesis en curatos realizada en los siglos precedentes, 
había dado como resultado unas jurisdicciones de ““monstruosa extensión”.!” 
Ya en 1556, el arzobispo de México denunciaba, como una de las deficiencias 
del plan de conversión, la lejanía de muchas doctrinas de sus cabeceras.'”? Al- 
gunas de las parroquias alcanzaban las veinte, treinta e incluso las cincuenta 
leguas, debido, por un lado, al asentamiento disperso de los naturales, y por 
otro, a la existencia de numerosas haciendas e ingenios de azúcar de grandes 
dimensiones a veces hasta de cien leguas que se incluían en estos curatos rura- 


170 No aparece registrada en el atlas. pero sí existía en 1767. 

im En 1766, era vicaria agustina de Metztitlan. 

72 Navarro. “La sociedad rural de México en el siglo XVII, Anales de la Universidad 
Hispalense. Sevilla. vol. XXIHL 1963. p. 28. 

173 Gibson. Charles, Los aztecas bajo el dominio español. 1319-1810. México. 1967. p. 117. 


PARROQUIAS Y FELIGRESES 73 


les. Era frecuente que los indios se estableciesen en pequeñas poblaciones y 
ranchos repartidos por los montes y cerros, ““donde están cuidando con pretesto 
de cuatro matas de maíz... para vivir ocultos y retirados del comercio y trato 
civil de las demás gentes, y practicar con libertad y sin testigos sus obscenidades, 
sus idolatrías, borracheras, hurtos, homicidios y demás insultos y maldades”.!”* 
En cuanto a las haciendas, como si fueran auténticos pueblos, congregaban a 
veces a un buen número de personas a las cuales, la mayoría de las veces, debía 
atender el cura de la cabecera o alguno de sus vicarios.'? Como mal menor, 
los curatos tuvieron que establecerse en aquellos pueblos donde parecía que 
había un mayor número de aborígenes, aunque tampoco ésta fue una regla fija; 
pasando a depender el resto de las poblaciones diseminadas por el entorno de 
esta cabecera. 

En 1743 el religioso dominico que estaba al frente de la doctrina de Chichicastla 
tenía a su cargo, además, los pueblos y haciendas de Santa María Tepexi, San Agus- 
tín Ixtatlasco, Santa M* Magdalena Coyometepec, Xonacapa, Tenango, San Juan 
Acuaxaque, San Andrés, La Cieneguilla, Quesalapa, Santo Domingo, Xacala, 
El Potrero, Otupilla, Chalchutepec, y El Oro, “tan distantes unos de otros y tan 
malos caminos que, aunque el ministro vuele, no puede administrar cumplida- 
mente por ser solo.*”**”* Del curato de San Miguel Coyuca dependían los pueblos 
de San Agustín Tixtlanzingo y de Tecaxtepec, distantes seis y catorce leguas 
respectivamente de la cabecera. Al primero acudía el cura cada quince días; y 
al segundo, cada mes.'”” En el curato de Tlalneplanta, el párroco y dos auxiliares 
atendían siete ranchos, trece pueblos y quince haciendas con un total de 2,341 
almas.'” El de Tetzcuco, a cargo de un cura y cuatro sacerdotes, se componía 
de veintisiete pueblos de denso asentamiento, dieciséis barrios, siete u ocho 
haciendas, veintuna pilas bautismales, la cabecera y el pueblo de Calpulalpam.'”? 
Don Gaspar Montero, cura interino de Santa Ana Tianguistengo, atendía él sólo 
la cabecera y dieciséis pueblos anexos distantes entre una y diez leguas de Santa 
Ana. En el curato de Molango, 1,207 familias residentes entre la cabecera y sus 
doce pueblos dependientes recibían atención espiritual de un solo cura, el cual 
debía recorrer hasta dieciséis leguas y media para llegar a algunos de sus fieles. 
Un cura y un vicario realizaban la cura de almas en el curato de San Jerónimo 
Aculco con siete pueblos y veintiseis ranchos y haciendas sujetos a esa cabe- 
cera.?9 


173 Villarroel, Enfermedades políticas... p. 52. 

175 Pid. visita pastoral de Lorenzana. 1767. A.H.A.M.. Lb. 104/10, Navarro. La sociedad rural. ... 
pp. 19-53. 

176 Relaciones geográficas del arzobispado de México, 1743, Madrid, 1988, t. 1. p. 126. 

177 Idem, pp. 25-27. 

1738 Padrón de la jurisdicción de Tacuba, A.G.N.M., Padrones. 6, expd. 2. fols. 299, y. 300. 

179 Informe del juez eclesiástico de Tezcuco, 9-111-1786. A.G.I., México. 2640, 

180 Fisita pastoral de Lorenzana, 1767, AH.A.M., Lb. 10A/0. 
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Esta amplitud territorial de los curatos, y dentro de ellos, la disposición de 
los asentamientos tenía desde el punto de vista espiritual una consecuencia ló- 
gica e inmediata: la feligresía residente fuera de la cabecera recibía los sacra- 
mentos, en el mejor de los casos y siempre que el sacerdote comisionado fuera 
hombre joven y con salud,!$! cada quince días. Los doce pueblos dependientes 
del curato de San Francisco Y xtlahuacam disponían de los servicios sacerdotales 
una vez al mes'* y probablemente, por la falta de una labor apostólica perma- 
nente, el sacerdote volvía a veces de su ministerio sin haber conseguido que un 
sólo indio pasase por su confesionario. A veces, la visita del ministro era tan 
de tarde en tarde que su llegada se convertía en una auténtica fiesta para el 
pueblo, despilfarrándose en la comunidad hasta cien pesos para la ocasión. En 
ese día, el padre confesaba a todo el vecindario con independencia de su número 
y marchaba sin reparos hasta la próxima visita.'* En estas circunstancias era 
normal que muchos murieran sin confesión, y que las prácticas cristianas en sus 
vidas fueran algo más accidental que cotidiano, cayendo reiteradamente en los 
mismos pecados y vicios que, desde el siglo XVI, se les estaba intentando ex- 
tirpar. En la sierra de Tuto, varios pueblos sujetos a las jurisdicciones de Tu- 
lantzinco y Tenango habían caido en la idolatría arrastrados por un indio viejo 
llamado Diego Agustín que se creía mesías, que decía hablar con Dios y que 
les recomendaba, ante la inminencia del fin del mundo, que no sembrasen, ni 
pagasen tributos; un adoratorio en el inaccesible cerro “azul” les servía de lugar 
de reunión.!3* Mexicalzingo, Hutzilopochico, Xaltocan y Citlatepec conocieron 
igualmente brotes idolátricos.!* Las supersticiones, maleficios y hechicerías en 
las que entraban en juego las reinterpretaciones y las adaptaciones particulares 
que los indígenas hacían del cristianismo estaban a la orden del día:'* baile de 
Santiaguito, representaciones vividas de la Pasión de Cristo, palo del volador, 
pactos con el demonio, curaciones mágicas, prácticas de curanderos; ofrendas 
en alimentos, muñecos, cera, o sahumerios a las cuevas, cerros, ríos, ojos de 
agua , etcétera, con el fin de adorar a los elementos naturales; ceremonias para 
conjurar el granizo, profanación de vestiduras y ornamentos sagrados, lectura 
de libros cuyo contenido eran “oraciones ridículas y de falsas doctrinas, blas- 
femias prácticas, revelaciones supuestas y promesas erróneas y escandalosas”, 


11 Vid. a modo de ejemplo, Francisco A. Cañaveral a Manuel A. Flores, Acapulco, 2-1-1777. 
A.G.N., Bienes Nacionales. 1042, expd. 1. 

182 Informe del cura de Yxtlahuacam. José Antonio Jiménez al Presidente de la Audiencia, 
Yxilahuacam. 9-V-1781. A.G.N.. Diezmos 18. expd. 1. 

183 Actas, ses. LXXXI. 

14 Extracto de las diligencias por los sucesos de idolatria y sublevación de los pueblos de la 
sierra de Tuto, México. 26-X-1769. A.G.L, 1629. 

15 Gibson. Los aztecas... p. 106. 

186 Edicto Xi de Lorenzana, en Vera, Fortino Hipótito, Documentos eclesiásticos de México, 
Amecamecan. 1887, vol. 2. pp. 150-156. 
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etcétera.15 En mayo de 1765, Carlos III emitió real cédula al respecto; en 1769 
Lorenzana, en nombre del provisor de indios, hace lo propio y, en el IV Concilio 
mexicano, se advierte que “todo lo que recordase a gentilismo se debía borrar 
de la memoria enteramente y disiparlo de raíz”; algunos de sus participantes 
culparon tanto a los curas codiciosos por llenar tas mentes de los indios de ideas 
equívocas, como a los propios obispos por sus actitudes excesivamente toleran- 
tes. Entendía el Concilio que sólo el fin de los asentamientos arbitrarios y la 
asimilación de las costumbres de higiene y habitabilidad de los castellanos po- 
drían acabar con estas lamentables muestras de paganismo. !* 

Con la real cédula de 18 de octubre de 1764 se intentó poner remedio a tan 
caótico estado espiritual, mediante el establecimiento de tenientes de cura en 
aquellos Jugares en que la distancia fuera superior a cuatro leguas y dificultase 
la asistencia del sacerdote de la cabecera. Sin embargo, este proyecto, tal como 
advirtió el arzobispo Rubio y Salinas, iba a ser difícil de aplicar, pues, radicando 
la causa principal de la extensión de los curatos las dilatadas haciendas, preveía 
como muy dificil que los dueños de las mismas aceptasen a un intruso en sus 
propiedades, Para él, la solución más cómoda era la de dividir los curatos po- 
niendo además los hacenderos capellanes en sus tierras y los curas, vicarios de 
pie fijo itinerantes, en aquellos parajes donde los asentamientos fuesen más dis- 
persos.!% No sabemos en qué quedó la mencionada real cédula, pero sí es cierto 
que en los años sucesivos se hicieron varias divisiones de curatos y otro tipo de 
composiciones con miras a mejorar la administración sacerdotal.'” El au- 
tor de las actas del IV Concilio creía conveniente reorganizar por completo los 
curatos del arzobispado, “uniendo algunos... que están muy inmediatos y son 
muy pobres y diviendo otros, que tienen los pueblos muy separados”.**! Si obser- 
varemos el listado de los curatos podemos observar cómo entre 1766 y 1767, 
primeros meses de Lorenzana al frente de la archidiócesis, se producen ya al- 
gunos cambios significativos: Achichipico,'* Churubusco, Chapulhuacam, Chi- 
conquauhtla, Tlaola, San Pedro de la Cañada, Chielpantzinco, y Zoquizoquiapam 
pasan de ser vicarías a ser curatos; aparecen nuevas vicarías: Pueblito de Nuestra 
Señora, Tepexpa, Texalpa, Capulalpa, Escapuzaltongo, Ocotepec y Osumba; y 


187 Diario Ríos, 1 VUIL-1771. 

188 Zahino Peñafort, Luisa, “La cuestión indígena en el IV Concilio Provincial Mexicano”, 
Relaciones. Estudios de historia y sociedad. Zamora. vol. XII, núm. 45, invierno de 1990, pp. 11-13. 

189 Navarro. La sociedad rural... pp. 38-39. 

two Un breve análisis comparativo entre los procesos de reforma de territorios parroquiales de 
las diócesis de Michoacán y Puebla y la archidiócesis de México en. Mazin, “Reorganización del 
clero secular novohispano en la segunda mitad del siglo XVHI”, Refaciones. Estudios de historia 
y sociedad, Zamora, vol. X. núm. 39, verano de 1989, pp. 69-86. 

91 Actas, ses, CXIV. 

192 Autos sobre separación del curato de Ayacapixtla y erección del de Achichípico, A.G.N.. 
Bienes Nacionales 431, expd. 3. 
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por último, se crean nuevos curatos: Ayahualica, Aquismon, Axapusco, Cua- 
tlinchan, Chauteutian, Huautitlan, Huayapa, Yacapixtla, San Felipe Yxtlahuacam, 
Jaltoca, Juchitepec, Juitepec, Mecameca, Oaxtepec, Oculman, Octupa, Patzayu- 
ca, Tenango del Rio, Tesayuca, Tezontecomatla, Tlacomulco, Texicapan, Villa 
de la Peña de Francia y San Nicolás Xochicoatlan. En julio de 1773, se divide 
este último de Xochicoatlan, y se crea Calnade; y en marzo de 1774, de la frag- 
mentación de Cadereyta resultará Real del Dotor, con dos sacristías: San Felipe 
y Zapotlán.!” En Querétaro, tercera población de Nueva España y a la que el 
arzobispo Lizana calificó de “llave y canal de las provincias internas”, sólo 
existían dos curatos: el de San Sebastian con tres vicarios, y el de Santiago con 
cinco. Obviamente una ciudad de cierta relevancia no podía ser asistida por 
vicarios, tenientes o ministros móviles, sino que tendrían que existir unos curas 
y párrocos propios y fijos. El aumento de los curatos era imprescindible. Asi, 
tras solucionar las diferencias con el párroco de San Sebastián, reacio a la di- 
visión por miedo a perder sus pingúes beneficios, se crearon seis nuevos bene- 
ficios curados. En estos mismos años de principios del siglo XIX, San Agustín 
Xonacatepec se dividió en tres; y Huichiapam y Tenango, en dos cada uno.!” 

En otros casos, la solución vino de manos de la evidencia. Había pueblos 
muy distantes de su cabecera, y sin embargo, muy próximos a la de otro curato. 
En Chalco, por ejemplo, tanto en tiempo de lluvias como de sequías, la comu- 
nicación con los pueblos de Tlapacoyam y Tlapisahuayam, distantes dos y tres 
leguas respectivamente de la sede curial, se hacía en exceso complicada, dán- 
dose misa cada quince días y administrándose el viático con gran dificultad; 
Núñez de Haro no duda en agregarlos al más próximo curato de Yztapalucam.!” 
Para 1780, según Brading, los curatos de la archidiócesis ascendían ya a 241.!'% 

Estas medidas racionalizadoras no se aplicaron con generalidad en todo el 
arzobispado. En la marginada jurisdicción de Acapulco, a principios del nuevo 
siglo, la feligresía seguía encontrándose en un infeliz estado. Concretamente, en 
el curato de Tetela del Río, las largas distancias que separaban los asentamientos 
dispersos de los indios de la cabecera favorecian su incumplimiento con la Igle- 
sia, y si alguna vez se acercaban al pueblo en domingo para vender sus pro- 
ductos, exigían una homilía rápida que no les perturbara el negocio. Ante tan 
triste panorama, el párroco se vio en la obligación de compelerlos al cumpli- 
miento dominical, valiéndose unas veces de las autoridades civiles, y otras de 
los patrones de minas, a los que pedía que no emplearan sino a aquellos que 
pudieran justificar su condición de buenos cristianos. En definitiva, la población 


193 Curatos que se han dividido desde junio de 1773, Mexico. 27-V-1778, A.G.I.. 1276. 

194 Lizana al rey. México. 25-VII-1803. A.G.I.. 2680: Sosa. El episcopado... p. 150. 

195 Diligencias practicadas para la separación de los pueblos de Tapacovam y Tlapisahuayam.... 
A.G.N.. Clero secular y regular, 31. expd. 2 

196 Brading. Tridentine Catholicism.... pp. 7-8. 
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vivía al margen de todo control entre la incontinencia, la embriaguez y la ig- 
norancia religiosa.!” 

Pero no sólo estas causas afectaron al desenvolvimiento de la vida pastoral. 
En el ámbito rural, el aislamiento, las escasas visitas de los prelados y la rutina 
generaban vicios que iban relajando las conductas de los ministros eclesiásticos, 
hasta llegar a descuidar el cumplimiento de sus obligaciones. Otras veces, la 
facilidad con que se daban las órdenes y la juventud con la que salían de los 
seminarios hacían que estos hombres carecieran de la preparación y la experien- 
cia necesarias para dedicarse a la cura de almas y granjearse el respeto de los 
feligreses.!* En 1780, el cura de San Lucas Yztapalapam fue acusado de resi- 
dir toda la semana en la capital y de visitar su beneficio sólo los sábados por 
las noche para cumplir con la misa del domingo.'” Las indias tributarias del 
pueblo de Ozumba protestaban ante el virrey por tener un cura que desconocía 
la lengua autóctona, privándoles por ello, desde hacía tres años, del sacramento 
de la confesión.2% El cura de Tequizquiapam debía responder de varias causas 
interpuestas por sus propios feligreses en los tribunales eclesiásticos.” Pero sin 
duda, la principal acusación que se vertía sobre los sacerdotes era la relacionada 
con su desmedida ambición. Cuando se trataba de escoger un curato, procuraban 
elegir siempre los más pingiles que solían corresponder, por lo general, con los 
de indios. En la sesión CVII del IV Concilio, el maestrescuela de la santa iglesia 
catedral de México sacó a relucir los abusos más comunes cometidos contra los 
indios por sus curas: 


los curas, a quienes las otras gentes se resisten aún más de lo necesario, abusan 
de la simplicidad. pusilanimidad, miseria y rusticidad de los indios y les pelan 
toda la lana. precisándolos a varias contribuciones semanarias. mensuales y anua- 
les, obligándolos a que hagan las fiestas que no quieren y a que les paguen según 
se Jas tasen....% 


Borah, en su estudio sobre el Juzgado General de Indios, afirma que la cos- 
tumbre y. sobre todo, la confesión permitían al sacerdote “ejercer una poderosa 
influencia que podía volverse dictatorial y tiránica”; muchos les obligaban a 
servirles en sus asuntos particulares, intervenían en las elecciones y gobiernos 


197 Manuel A. Clavijo a Lizana [1804]. A.G.L, México 2556, 

198 Rubio y Salinas al confesor real, México. 8-X-1758, A.G.L. México. 2549: Villarroel. 
Enfermedades politicas... pp. 46-47. En la misma línea es muy interesante el informe realizado 
para Oaxaca por el presbítero Manuel I. Márquez. por la similitud de las situaciones. Antequera. 
5-VIH-1769. A.GA.. México, 2618. 

ws Gibson. Los aztecas... p. 120: Farris. Crown and Clergy.... p. 19. 

20 Farias indias tributarias del pueblo de la Purísima Concepción de Ozumba al virrey (1779). 
A.GN.. Dtezmos 8. expd. 1. 

201 Haro a Bucareli, México. 16-XI-1776. A.G.N.. Historia 123, expd. 2. 

202 Actas. ses. CVII: Zahino. La cuestión indigena... pp. 1-15. 


78 LUISA ZAHINO PEÑAFORT 


de los pueblos, asumían la justicia, alteraban las cuentas de diezmos, y en com- 
plicidad con las autoridades civiles, evitaban que los abusos llegaran a oidos de 
las autoridades virreinales.*% El cura de Amecamecan fue denunciado por exigir 
a los comerciantes los pilones de las tiendas; cuando fue investigado, afirmó 
que se trataba de una limosna voluntaria de estos parroquianos.2% En 1780, los 
naturales de Yxtlahuaca acusan a su cura de exigirles nuevos impuestos." Y 
en 1782, los indígenas novohispanos se quejan amargamente al Rey: 


el origen de esta nuestra miseria está en aquellos individuos en quienes V. M. 
tiene puesto la autoridad de su real justicia; y los ilustrísimos prelados, encargados 
de la administración de los santos sacramentos y instrucción de tos dogmas de 
nuestra sagrada religión católica. Estos. Señor, separados enteramente de desem- 
peñar su respectivo encargo se entregan a la codicia a costa y ruina general de 
nuestra Nación que es blanco de todos sus tiros y acechanzas.*% 


La principal vía para cometer este tipo de abusos era, lógicamente, los lla- 
mados derechos parroquiales; así, aunque existía un arancel para toda la archi- 
diócesis, las costumbres locales siempre prevalecían,?” posibilitando, estipulado 
por las Leyes de Indias, múltiples conflictos con la feligresía, abusos dificiles 
de controlar y una confusión generalizada. Lorenzana, en su afán por raciona- 
lizar y unificar criterios, elaboró unos aranceles para las curias y unos derechos 
parroquiales*% para aplicarlos en todo el arzobispado; sin embargo, consciente 
de la hostilidad que podría suscitarse en algunos curatos al alterarse las prácticas 
seculares, el prelado dejó una puerta abierta a la concordia permitiendo que, 
siempre que cura y feligreses estuviesen de acuerdo, subsistiesen las costumbres 
locales. Los problemas surgieron cuando no hubo entendimiento entre las partes; 
en Ozumba, mujeres indias tributarias denunciaron los malos tratos y la cárcel 
que habían sufrido por haber resistido las presiones del párroco para que acep- 
taran seguir en la costumbre.*% Por otra parte, el enquistamiento del tema en el 
IV Concilio, no sólo por cuestiones terminológicas que afectaban a las regalías, 
sino también por la propia dificultad del tema,?*'” y el excesivo burocratismo 


203 Borah, Woodrow. El Juzgado General de Indios de la Nueva España. México. 1985. p. 171. 
Para el periodo que nos ocupa, vid. los casos 81 y 85; los de otras fechas son igualmente ilustrativos 
y extrapolables. 

203 Ramón Posada al rey, Tepeaca. 8-XII-1782. A.G.].. México. 2630. 

205 José Terralla y demás oficiales de la república de Yxtlahuacam al Pte. de la Audiencia 
[1780]. A.G.N.. Diezmos, 18, expd. 1. 

20% Los naturales de Tepeaca por todos los indios de la Nueva España al Rey, Tepeaca. 
8-X11-1782. A.G.I., México. 1811. 

207 Gibson. Los azfecas.... p. 128. 

208 A.GL, México, 2620. 

209 A.GN., Diezmos 8, expd. 1. 
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que llevó aparejado su análisis en Madrid,”'' posibilitó que en los curatos rurales 
y alejados las extorsiones siguieran realizándose. 

En definitiva, los curatos rurales de la archidiócesis de México y podríamos 
añadir los de toda Nueva España, en la segunda mitad del siglo XVIII y prin- 
cipios del siglo XIX, antes del reformismo, con él, y tras él, presentan un estado 
espiritual que distaba mucho de ser el óptimo y deseable. Los indígenas, prin- 
cipales afectados, tras casi tres siglos de evangelización seguían siendo en gran 
medida neófitos. El virrey, conde de Revillagigedo, comprobaba con pesar cómo 
los esfuerzos gastados hasta entonces para llevar a los indios la doctrina y la 
fe, en términos generales, habían resultado vanos, “no habían producido el efec- 
to que debía esperarse y los indios estaban aún bien ignorantes y muy rudos en 
asuntos de religión”.*!'? Afirmación compartida por el obispo y Cabildo de Pue- 
bla, que algunos años más tarde, afirmaban: “los indios todavía son párvulos 
en la religión, aún fluctúan y es menester tratarlos como a tales y darles ali- 
mentos de párvulos”? 


3. Los indigenas y su condición: proyectos e ideas de una época 


Las deficiencias espirituales padecidas por los aborígenes no constituían un 
hecho aislado; se encuadraban a su vez en un estado general de miseria y mar- 
ginación, nacido desde el mismo momento de la conquista y desarrollado en los 
siglos posteriores. Pues, aunque jurídicamente fueron equiparados a los españo- 
les y se le otorgaron los mismos derechos que a éstos como cristianos, esta 
igualdad encontró serios obstáculos para ser aplicada; siempre fueron conside- 
rados como menores necesitados de protección y guía, y así, fruto de esta es- 
pecial concepción acerca de su idiosincrasia, surgió toda una legislación civil y 
conciliar altamente protectora, cargada de un espiritu paternal que con el tiempo 
supuso en ciertos casos un obstáculo para el desarrollo intelectual, personal y 
profesional del indio. 

En el siglo XVIII, según ha puesto de manifiesto William Taylor, los ma- 
nuales?!'* de que se servían los curas párrocos para ejercer su ministerio ofrecían 
una pedagogía pastoral en la que se detecta una tendencia a continuar tratando 


214 Respuesta fiscal. Madrid, 4 y 6-11-1796: Informe del relator Manuel Morales. Madrid. 
15-1X-1796. A.G.L.. México. 2620. 

212 Punto 27 de la instrucción reservada de Revillagigedo a Branciforte. 1794. B.N.M., ms. 11003, 

213 £fobispo y Cabildo eclesiástico de Puebla al rey. Pucbla. 18-X1-1799. En el mismo sentido. 
El obispo y Cabildo eclesiástico de Valladolid al rey, Valladolid, 11-X11-1799, A.G.L.. Indiferente 
General, 2889. 

214 Taylor. “..“De corazón pequeño y ánimo apocado”. Conceptos de los curas párrocos sobre 
los indios en la Nueva España del siglo XVIIF". trad. Óscar Mazín. Relaciones. Estudios de historia 
y sociedad. Zamora. vol. X. núm. 39. verano de 1989 
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al indio como a un ser en estado de permanente dependencia del cuerpo clerical, 
aplicándole adjetivos de dudoso gusto; así se les denominaba: maliciosos, rudos, 
menores, flexibles, de limitada razón, de corta inteligencia, infelices, idiotas, 
hijos del castigo y del temor, pusilánimes, cobardes por naturales, miserables 
(en el sentido de sujetos necesitados de protección), de insaciable tendencia al 
alcohol, al sexo y a los pleitos... Puede presuponerse que en algunos casos los 
sacerdotes acabaran asimilando estos conceptos; ésto, unido al fracaso palpable 
de la política religiosa, hacía que se convencieran pronto de la veracidad de 
estos calificativos. 

Pero no sólo el escalafón más bajo del clero parecía aceptar estas opiniones. 
El concepto que el arzobispo Lorenzana tenía de ellos es muy elocuente al 
respecto;?!* para el prelado mexicano, el genio abatido de los naturales, su con- 
dición de nación conquistada, la mala educación, la mediocre alimentación, y 
factores incomprensibles de la naturaleza y el clima habían provocado que fue- 
ran “inferiores a los europeos en el modo alto de pensar”; eran “infelices por 
todos títulos”, “menores”, “pupilos”, *'miserrísimos” y “dignos de compa- 
sión”. Lorenzana reconocía que eran racionales y que tenían alma espiritual, 
pero a la vez que eran distintos al resto de la población y lo justificaba en los 
importantes privilegios que gozaban y en el hecho de lo mucho que se discutió 
su capacidad para ciertos sacramentos. Para el arzobispo, la desigualdad entre 
indios y europeos tenía su origen en la propia naturaleza de los primeros, ya 
que incluso aquéllos que habían tenido estudios y alcanzado el orden sacerdotal 
se distinguían del resto por su bajeza de espíritu y malas costumbres, y raras 
veces se les podian encomendar la cura de almas. Un criterio similar o incluso 
más peyorativo tenían otras autoridades eclesiásticas del momento, como se 
puso de manifiesto en la reunión conciliar de 1771.?* En ella, muy pocas opi- 
niones se oyeron en favor de un cambio en la política indigenista, de tal suerte 
que la legislación emanada del IV Concilio en favor de los naturales?!” siguió 
en la misma línea proteccionista de las anteriores reuniones concilíares. Es rica 
y valiosa en favor de los naturales, pero en ella no se da el paso hacia una 
integración plena de los mismos en una sociedad cada vez más compleja y con 
desigualdades sociales más acusadas. Se mantienen y amplían sus privilegios, 
se fomenta el trato paternal de los párrocos hacia ellos, se exige de los sacer- 
dotes una administración de los sacramentos puntual y sin discriminaciones res- 
pecto de los españoles, se clama contra la embriaguez, se reconocen los abusos 
a los que todos les someten, la pobreza en que vivían, su abatimiento y debilí- 


215 Lorenzana a Julián de Arriaga, Madrid, 274-1773, A.G.I., Indiferente General, 2994. 
Moreno, Roberto, “Dos documentos sobre el arzobispo Lorenzana y los indios de la Nueva España”. 
Históricas, México, vol. 10, septiembre-diciembre de 1982. pp. 34-38. 

216 Zahino, La cuestión indigena..., pp. 3-31. 

217 Ibidem. 


PARROQUIAS Y FELIGRESES 8l 


dad, etcétera. Y aún hay más; el Concilio es consciente y así lo expresa: para 
salir de la marginalidad en que vivían, los indios necesitaban abandonar sus 
asentamientos perdidos y aislados para concentrarse en pueblos, asimilar las 
costumbres de higiene y habitabilidad propias de los europeos y asumir el cas- 
tellano como lengua propia. Sin embargo, estas decididas propuestas dan ta 
impresión que se hacen desde una óptica ambigila y confusa en tanto práctica- 
mente todos los miembros de esta asamblea no pasaban de considerarlos como 
menores necesitados de protección, semicivilizados e incluso algunos, casi 
como una causa perdida para el auténtico cristianismo y la civilización; jamás 
comprendieron su cosmovisión, y su escala de valores y, por ello, no es de 
extrañar que en los años sucesivos no se vislumbrara prácticamente ningún signo 
evidente y palpable de cambio en la lamentable situación de los naturales. 

Hubo en la época otras propuestas encaminadas a solucionar el problema 
indígena. Para Hipólito Villarroel, los naturales ya no eran aquellas “plantas 
tiernas” del siglo XVI, sino que se habían convertido en “árboles fuertes y 
robustos en todo género de vicios y maldades”. Dos medidas había que aplicar 
en principio:?'* de un lado, el establecimiento de curatos de dimensiones abar- 
cables, con ministros útiles al frente de ellos y con una retribución salarial si- 
milar para todos; de otro, la devolución a las órdenes religiosas de los curatos 
de indios, así éstos se verían libres de “la petulancia, engreimiento y codicia de 
los eclesiásticos seculares” a los que miran, como en el siglo XVI, “con tedio 
y horror”. Estas propuestas debían de complementarse con otras no menos im- 
portantes; algunas de ellas coincidentes con las propuestas conciliares para que 
tuvieran un verdadero efecto positivo: convivencia de españoles e indios. fin de 
los asentamientos dispersos y de las idolatrías, control de los curas, reducción 
del número de oficios de gobierno indígena, etcétera. 

Estas propuestas sugieren varias reflexiones. Primeramente, Villarroel entra 
en esa vieja polémica nacida en tiempos de la reina Isabel sobre la separación 
residencial o no de los españoles y los indios, que por otra parte ya estudió el 
historiador sueco Magnus Morner,?!? y da a entender que el aislamiento había 
sido más negativo que positivo, y que el blanco y, por extensión las castas, 
podían ser un buen ejemplo para los naturales. En segundo lugar, varias de estas 
medidas culpan a los propios naturales de su lamentable estado y de su escasa 
incorporación a la llamada “vida en policía””; al mismo tiempo ellos, equipa- 
rándose así a los españoles, habían desarrollado toda suerte de manejos ilicitos, 
de vicios y de abusos. Por último, Villarroel expone una realidad que muy pocos 
parecían querer ver o aceptar: los naturales no eran niños irresponsables e ino- 


218 Viltarrocl, Enfermedades políticas... pp. 31-58. 
219 Morner, Magnus, La Corona española y los foráneos en los pueblos de indios de América. 
Estocolmo, 1970. 
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centes sino personas normales y corrientes, con vicios y virtudes, y por tanto, 
la propia ley indiana no podía seguir con el trato paternal y la dicotomía tradi- 
cionales que hasta entonces les había caracterizado. 

El elemento indígena, o mejor dicho, los sectores más privilegiados de éstos 
tenían también sus propias soluciones. Entendían que sólo con curas de su pro- 
pia nación se pondría fin a los abusos que con ellos se cometíian. En este séntido, 
afirmaban que, en cuanto a las cualidades como párrocos, sus hermanos de raza 
superaban con creces a los españoles y criollos, pues vivían con modestia, se 
ajustaban al arancel, administraban puntualmente los sacramentos, atendían con 
dedicación el culto divino y “por último, Señor, el indio cura ¡jamás ha pensado 
ni piensa en enriquecer, mantener pompa, ni rodar forlón a costa de sus infelices 
ovejas y por eso no es comerciante, labrador, dueño de fincas, ni da motivo a 
tener pleitos con los alcaldes mayores de resultas de hacerse el uno al otro mal 
tercio de sus ilícitos comercios”. Esta descripción automáticamente nos trans- 
porta a ese ideal de ministro propuesto por el Tomo Regio y por el IV Concilio 
que más adelante veremos. De todos modos, sí es necesario tomar estas opinio- 
nes tan utópicas de los indígenas sobre sus propios ministros con ciertas caute- 
las, y pensar que entre estos últimos había hombres de buena y mala condición 
e incluso nos atrevemos a aventurar, coincidiendo con el regente de la Audien- 
cia, que no debía ser extraño que estos curas, sintiéndose distintos y superiores, 
actuaran con “un gobierno duro y aún tiránico con los de su especie””,**! pues 
precisamente una situación similar de superioridad habia dado lugar a los abusos 
de los españoles y a la de los propios caciques indios respecto a su comunidad. 

Para concluir con este apartado, debemos hacer referencia a un proyecto de 
capital importancia para lograr la integración de los naturales en la sociedad, 
iniciado con énfasis durante la gestión episcopal de Lorenzana y frustrado en 
las décadas posteriores. Nos estamos refiriendo a la enseñanza del castellano. 
La idea no era nueva, ye que desde la época de los Reyes Católicos estuvo 
vigente con unos periodos «e más intensidad, combinados con otros de claro 
retroceso. Con el arzobispo Rubio y Salinas, la implantación de las escuelas de 
castellano fue misión prioritaria de las visitas pastorales,“?" quedando vinculada 
dicha política al programa de secularización de curatos; en 1755, existían ya 
228 centros de este tipo. Sin embargo, tanto los conflictos generados a raíz de 
¡a separación de los curatos a los regulares, como las protestas suscitadas por 
el modo coercitivo en que se pretendía implantar el castellano y, en general, las 
acusaciones contra el arzobispo por la aplicación de ambas políticas se decía 


220 Los naturales de Tepeaca por todos los indios de Nueva España al rey, Tepeaca. 8-X11-1782, 
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que, para beneficio de los clérigos españoles, dieron pie a que la Corona no 
respaldara al cien por ciento la actuación de su prelado.*** 


Cuando Lorenzana toma posesión de su cargo al frente de la archidiócesis, 
se encuentra con un inmenso territorio parroquial en el que, tal como se vio 
páginas atrás, los idiomas preponderantes eran el mexicano y otomí, seguidos 
del huasteco, el mazahuatl y el tepehua. Para el prelado, hombre ilustrado y de 
su época, poner fin a esta diversidad linguística se convirtió en objetivo rele- 
vante de ese programa global de reformas del arzobispado, en el que los prin- 
cipios de utilidad, racionalidad y uniformidad marcaban la pauta. 


En 1768, en sus Reglas para que los naturales de estos reinos sean felices 
en lo espiritual y lo temporal,% dedica ya el punto primero a esta cuestión, 
mandando que el aprendizaje de la doctrina se haga en castellano. En sus co- 
mentarios a los concilios provinciales insiste en el tema.?* Pero será en su carta 
pastoral de 6 de octubre de 1769 donde expondrá con amplitud y claridad la 
necesidad de esta política, poniendo de manifiesto una ausencia total de criterio 
antropológico lingiístico. La habilidad de Lorenzana radica en presentar el pro- 
yecto de castellanización como vital para el progreso y la seguridad del Estado. 
Tocada la fibra sensible del monarca, éste expide, en abril de 1770, una real 
cédula*” en apoyo de Lorenzana. 

La relevancia del tema hizo que éste no fuera ajeno a los debates conciliares 
del año 1771.% Dos fueron las cuestiones que se trataron; una, la enseñanza de 
la doctrina cristiana; otra, el bautismo, que sirvieron para poner de manifiesto la 
ignorancia casi absoluta que sobre los idiomas indígenas y su problemática tenía 
la elite conciliar. Las disposiciones que se dan apuestan plenamente por el uso 
y la enseñanza del castellano de forma generalizada. 

Tras la marcha del tenaz Lorenzana de México, la política de castellanización 
entra en una fase de estancamiento. Nuevamente las circunstancias locales y los 
intereses de la ¡elesia criolla mandan. Por un lado, si recordamos el punto pri- 
mero de este capítulo, vemos que la primacía del clero novohispano sobre el 
peninsular en la obtención de curatos indigenas tenía su baza más significativa 
en el conocimiento que de los idiomas autóctonos tenían los primeros; como es 
lógico, la nueva política ponía fin a estos privilegios. Sin embargo, no olvide- 


m3 Tanck. “Castellanización. política y escuelas de indios en el arzobispado de México a 
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mos que por el precario estado de las parroquias alejadas, olvidadas del control 
central... y de los indios dispersos, anárquicos... los curas podían hacer y des- 
hacer a su antojo, y llegado el momento eludir la voluntad real. Por otra parte, 
estaba la actitud de los indios: salvo una minoría, formada por los nobles y 
caciques, el resto no tenía ningún interés en aprender la lengua de sus opresores; 
esta actitud podría entenderse incluso como un mecanismo de defensa y salva- 
guarda de los pocos vestigios que de su mundo precolombino les quedaba; al 
mismo tiempo, las condiciones paupérrimas en que vivían les obligaba incluso 
a retener a los hijos en casa para ayudar en las faenas, impidiendo de este modo 
la escolarización. Y junto a estas realidades, otra no menos relevante; nos 
referimos a la financiación de las nuevas escuelas de castellano: los fondos 
de las asfixiadas cajas de comunidad de las que había que atender los costos de 
las nuevas escuelas resultaban a veces insuficientes y, tarde o temprano, la clau- 
sura llegaba de forma irremediable.” Ajena e ignorante de estas realidades, la 
Corona desde Madrid siguió considerando la enseñanza de castellano como ma- 
teria prioritaria. En 1778, 1782%! y 1791% se despachan reales cédulas al 
respecto, e incluso en la de 1791, se declara que ningún indio podría obtener 
oficio de república si no conocía el castellano.”** Sin embargo, Shirley Brice?** 
afirma que ni Bucareli, ni sus sucesores en el gobierno virreinal canalizaron con 
firmeza estas disposiciones; los obstáculos anteriormente expuestos, el miedo a 
las alteraciones en el mundo rural y el posible quebranto de la vigente y cómoda 
estratificación social fueron factores de peso que considerar. La voluntad bor- 
bónica quedó, como en tantas otras ocasiones, aletargada en los despachos vi- 
rreinales: fuera de ellos, los intereses creados controlaban la situación. 


IV. El. CURA IDEAL 


Junto a este estado general de preocupación y voluntad, en muchos casos, 
de sacar al indígena de su pobreza tanto espiritual como cultural, hay a la vez 
por parte de la Corona y de la intelectualidad más avanzada de la época un 
deseo serio de poner fin a la moral relajada y a la deficiente formación que los 
ministros seculares venían arrastrando desde hacía siglos. A ellos se les hacía 


mo José d. Jiménez, cura de Yxtlahuaca al presidente de la Audiencia. Yxtlahuacam. 9-V-1781. 
A.G.N., Diezmos H8. expd. l. 

230 Tanck, “Tensión en la torre de marfil. La educación en la segunda mitad del siglo XVHI 
mexicano”, en Ensayos sobre historia de la educación en México. México 1985. p. 185. 

231 Reales cédulas relacionadas con el IV Concilio mexicano. A.G.1.. México. 2711. 

232 Real cédula. Madrid. 6-1V-1791. O 'Gorman. Edmundo. “Enseñanza del castellano como 
factor político colonial”. Bolerín del Archivo General de la Nación. México. vol. XVIL núm. 2. 1946. 

23 Ibidem - 

234 Brice Heath. Shirley. La política del lenguaje en México: de la colonia a la Nación. México. 
1972. pp 86-90. : 
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responsables directos de la rudez y superstición en que vivía inmerso el pueblo 
llano, entregado enteramente a la voluntad de los curas. En el proyecto ilustrado, 
la Iglesia debía ser objeto de una reforma a gran escala. La razón, la virtud, la 
utilidad al público y al Estado serían su norte, pues sólo así se podría llegar 
hasta donde realmente se aspiraba: lograr la felicidad, una felicidad por supuesto 
dirigida desde arriba. En este ambicioso programa, la religión debía aportar su 
grano de arena convirtiéndose en *““una ayuda poderosa para devolver el senti- 
miento de su dignidad a esa masa inculta y sufrida”"** y, para ello, el sacerdote, 
principal vehículo de comunicación entre las altas esferas de poder y la masa, 
sobre todo rural, tenía que cambiar seriamente y ajustarse a esa nueva imagen 
que se pretendía ofrecer. De este modo, cuando Carlos II! expidió su real cédula 
de 21 de agosto de 1769 mandando convocar concilios provinciales en toda 
América, manifestó en varios de sus apartados la preocupación que las conduc- 
tas relajadas y la precaria formación de los eclesiásticos le causaban, proponien- 
do una serie de medidas disciplinarias y reformadores a fin de que fueran 
plasmadas en los futuros textos conciliares. Este documento, nacido en el am- 
biente regalista, “jansenista” y antijesulta de la corte borbónica puede ser con- 
siderado como un ejemplo de aglutinación de los planteamientos, ideas y 
aspiraciones que estas corrientes no del todo independientes tenían sobre el pa- 
pel que la Iglesia y sus hombres debian jugar dentro del proyecto de Estado, 
su disciplina y subordinación. La utilidad de los ministros eclesiásticos, mate- 
rializada en una participación activa y eficaz en las actividades pastorales, la 
elevación del nivel intelectual y moral plasmada en la creación de seminarios, 
y por último, la condena de todo tipo de granjerías, tratos comerciales y cobros 
fraudulentos a los feligreses son, resumiendo, los puntos esenciales que respecto 
a esta cuestión resalta el Tomo Regio. 

Los cánones del sínodo mexicano,” aunque nunca aprobados por la Santa 
Sede, no dejan de ser elocuentes y significativos. De la lectura del texto conci- 
liar se pueden extractar las cualidades y características que un hombre de Dios 
en la segunda mitad del siglo XVIII debía reunir. A los aspirantes al sacerdocio 
se les exigía, desde un punto de vista personal y moral, los siguientes requisitos: 
tener como mínimo veinticinco años, ser hijo legítimo, de legítimo matrimonio, 
descendiente de cristianos viejos, virtuoso, honesto y piadoso, no estar lisiado 
ni impedido físicamente para oficiar, carecer de ataduras con el mundo de los 
seglares, no estar excomulgado, no tener causa pendiente con la justicia, no ser 
expulso de ninguna religión, tener nacionalidad española y por último, y quizá 
lo más importante, estar en posesión de una auténtica vocación sacerdotal, dis- 


235 Sarrailh. La España ilustrada... p. 661. 
236 CIVM. Lib IL tít. 1V. Y y VUL Lib. ML tit. 111, 11, VI VIE IX y XUL 
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puesto siempre a ejercer su ministerio donde y cuando el obispo lo estimara 
oportuno y conveniente, cosa que con frecuencia, ya hemos visto, no ocurría. 

Intelectualmente, debian ser hombres de literatura y excelente formación, ca- 
paces de acreditar su asistencia a las conferencias morales, práctica que no de- 
bian abandonar una vez ordenados pues, según afirmaban los prelados de la 
asamblea, “la ignorancia de los sacerdotes, que deben ser maestros de los de- 
más, es causa de muchos errores, daños, relajación de costumbres y aun de la 
mala administración de los sacramentos”? Todas estas cualidades exigidas a 
priori al candidato no eran, sin embargo, tal como se vio en el primer apartado 
de este capítulo, suficientes como para dar las órdenes sagradas a todos aquellos 
que las reunieran; existía una razón superior, presente tanto en el punto décimo 
cuarto del Tomo Regio, como en todo el espíritu del texto conciliar, y que 
prevenía que sólo se ordenaran aquéllos que proporcionalmente se necesitaran 
en cada diócesis. 

Superados los exámenes, el sacerdote debía asumir con absoluta entrega su 
nuevo ministerio y así se le exige la presencia física en el curato, prohibiéndo- 
sele cualquier ausencia por enfermedad, vejez o causas similares.2% Se le insta, 
además, a tener un conocimiento exacto de la legislación eclesiástica y a estar 
al día sobre la misma, pues “no es excusable la ignorancia en las cosas comunes 
y precisas de los oficios”. Tampoco el Concilio olvida recordarles las obli- 
gaciones de su cargo, instándoles a cumplir de modo eficaz, rápido y amable 
con la administración de los sacramentos sin que la lejanía de los lugares sea 
.motivo de negligencia; durante la cuaresma pondrían especial empeño en hacer 
los exámenes, confesiones y comuniones correctamente, sin prisas, tomándose 
en cada pueblo el tiempo necesario. Pero todas estas cuestiones se cuidarían aún 
más si los feligreses fuesen indígenas, a fin de ganarse su respeto y confianza: 
“y así, los curas irán a confesar y llevar el viático a los indios enfermos, como 
si fuera a los españoles más ricos”. 

Junto a este cumplimiento exhaustivo de su actividad pastoral, los sacerdotes 
tanto por su especial condición de hombres de Dios, como por el importantísimo 
peso específico que tenían en la sociedad no podian descuidar ni su apariencia 
externa ni su conducta moral. El IV Concilio da disposiciones específicas en 
cuanto a la vestimenta, prohíbe el uso de aderezos vistosos a los que montasen 
a caballo, la asistencia a los toros, los disfraces y las mascaradas, las canciones, 
la música y los bailes profanos, la embriaguez, el uso de armas y los juegos 
prohibidos, ni siquiera en calidad de espectador, 


237 ldem. lib. II. tít. E canon VIII p. 242, 

238 Idem, lib. 1. tit. PV. canon !. p. 190. 

239 Idem, lib. NI, tít. UL. canon Ll p. 246. 

240 Idem. lib. II. tít. MI, canon IV, p. 250: lib. ME tít. XII canon IL p. 267. 
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Muy claras y precisas son las disposiciones reguladoras del trato de los sa- 
cerdotes con las mujeres.*”** Para evitar la tentación, debían huir de tenerlas en 
sus casas y si por cualquier circunstancia no tenían más remedio que valerse de 
ellas, necesariamente serían mayores de cuarenta años y honestas, alojándolas 
en habitación separada. Con relación a este tema, el Concilio reconoce que una 
de las causas que más había contribuido al desprestigio del estado eclesiástico 
había sido precisamente el “meterse los clérigos a servir de pajes a mujeres, 
acompañarlas en los caminos, concurrir familiarmente a sus festejos, hacerse 
mayordomos de las haciendas de los seculares y por un bajo estipendio sujetarse 
a servir de capellanes de personas no muy ilustres en calidad o empleo, espe- 
rando, revestidos de los sagrados ornamentos, a que acaben de peinarse las se- 
ñoras y Otras gestiones indecentes”.** Este tipo de relajaciones son severamente 
condenadas, en especial si el ministro, perdiendo el control, caía además en el 
pecado de incontinencia. 

Por último, el Concilio dedica un título completo a prohibir expresamente 
cualquier trato o negocio de carácter secular: “la avaricia, dice el texto, es raíz 
de muchos males, y en los ministros de Dios es más abominable”. En conse- 
cuencia entre otras cosas les están expresamente vedados cualquier tipo de co- 
mercios, realizados bien de modo personal bien a través de terceras personas.* 
Se condena asimismo negociar con los productos resultantes del trabajo indígena 
y la práctica nada extraña de obligar a los naturales a hilar y tejer para beneficio 
de los propios sacerdotes que “en lugar de conservar su rebaño y darles pasto 
espiritual, le desuellan, le desangran, le quitan la sustancia y sólo se ocupan de 
sus utilidades temporales””?* y a aquellos otros que compran miel, mantas, al- 
godón, tejidos u otras cosas bajo el pretexto de pagar por los naturales el tributo, 
se les considerará ““usurpadores de las rentas reales, destruidores de los indios 
y avarientos abominables””,** 

En definitiva, el IV Concilio mexicano lo que pretendía con estas disposi- 
ciones correctivas era algo tan sencillo, y a la vez tan complicado, como hacer 
de los curas mexicanos unos ministros observantes. Clérigos útiles y eficientes, de 
moral intachable; personas dignas de respeto y confianza, en las que el pueblo 
pudiera encontrar un ejemplo que seguir. Se trataba, en resumen, de volver a 
ganar el prestigio que el tiempo. la costumbre, la desidia y la falta de control 
por la amplitud de las diócesis americanas habían hecho decaer en gran medida; 


241 Sobre los tratos pecaminosos de los sacerdotes con las mujeres. vid González M.. Jorge 
René, “Clérigos solicitantes. perversos de la confesión”, en Ortega. Sergio (ed.) ae la santidad « 
la perversión, o de por qué no se cumplía la ley de Dios en la sociedad novohispana. México. 
1986, pp. 239-232. 

242 CIVM, fib. THL tít, VI, canon XIIL p. 260. 

243 Idem, lib. 1, tít. XXI, canon | p. 284-285. 

244 Idem, tib. II, tít. XUL canon Il, p. 285. 

245 Idem. lib. MI, tít XXI, canon 1Il. p. 285, 
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y nunca mejor que en esta segunda mitad del siglo XVIII, tan preocupado por 
sanear el país, para llevarlo a efecto. 

Esta seria voluntad reformadora, como todo aquello que afecta a las menta- 
lidades y quiere emprenderse con ciertas garantías de éxito, tuvo necesariamente 
que jugar su baza más fuerte en el terreno educacional. En este sentido, aunque 
es cierto que desde la Corona se intentaron fomentar los seminarios tridenti- 
nos,?* para el caso de la archidiócesis mexicana mucho más relevante y signi- 
ficativo con relación a la formación del clero, fue la apertura en 1776 de una 
institución nueva: el seminario de Tepotzotlán, levantado gracias a la tenacidad 
y al empeño del arzobispo Núñez de Haro. Este centro se dedicó no sólo a la 
instrucción del clero; también fue utilizado como casa de retiro voluntario y 
como correccional para clérigos díscolos, funciones ambas que, hasta entonces, 
no habían sido contempladas como necesarias y fundamentales para perfeccionar 
la condición moral de los eclesiásticos. No viene al caso aquí referir el desen- 
volvimiento historicoeducativo de este seminario, aspecto que, por otra parte, 
ya ha sido estudiado.?*” Sólo queremos apuntar, para concluir, dos ideas: la 
primera es que, a los ocho años de la apertura, ya los alumnos que de sus aulas 
iban saliendo se distinguían del resto del clero americano, por sus buenas cua- 
lidades y su excelente formación; y la segunda, precisamente es en esta insti- 
tución donde la voluntad real de promocionar al indígena va a encontrar más 
posibilidades de hacerse realidad; pues, desde 1776 hasta 1784, un total de vein- 
tinueve naturales habían pasado por el colegio, siendo algunos de ellos alumnos 
de los más destacados.*** 


246 Real cédula, San Ildefonso. 21-VH11-1769. A.G.[.. México. 2711. 

247 Romero Delgado. José. La formación del clero en los seminarios hispanoamericanos a fines 
del siglo XVII Nueva España (1768-1812). tesis inédita presentada en la Universidad de Sevilla. 
octubre de 1984. pp. 273-548. 

248 El regente de la Audiencia de México al rey, México, 12-V1-1784. A.GL. 1811: Haro a 
Ventura Taranco. México. 26-11-1779. A.G.I.. 2628. 
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CAPÍTULO III 


LAS COFRADÍAS 


Cuando el reformismo borbónico toma contacto con el complejo mundo de las 
cofradías, surge como venía sucediendo cada vez que se pretendía introducir 
innovaciones significativas, el tradicional choque entre utopía y realidad; entre 
reforma y tradición; entre regalismo e independencia eclesiástica. Son conocidos 
los afanes reformistas de la ilustración y las actividades de los laicos en el seno 
de la iglesia no podían quedar al margen; el asociacionismo, y en este caso el de 
la cofradía, es prioritario ya que a través de él podían introducirse ideas enfo- 
cadas hacia un cristianismo riguroso con un fuerte sentido interiorista e indivi- 
dual, depurado de ritos superfluos, creencias absurdas y prácticas exteriores. Sin 
embargo, en la vida cotidiana, la sociedad, ya fuese urbana o rural, poderosa o 
miserable, entendía y vivía su fe, bajo planteamientos totalmente diferentes. Las 
cofradías fueron, en este sentido, su más claro exponente. Su carácter corpora- 
tivo, sus cultos en común, las salidas procesionales,**” la devoción, a veces ex- 
tremada, que muchos manifestaban y el ambiente lúdico-festivo de muchas de 
sus actividades. eran elementos que no encajaban en el espíritu de la época. 

A fines del siglo XVIII, la capital, México, contaba con cuarenta y nueve 
cofradías distribuidas entre la catedral, once parroquias, once conventos y dos 
iglesias. El resto (376) se repartía por el arzobispado, siendo la ciudad de Que- 
rétaro, con veinte hermandades, la que reunía el mayor número. Sobre las ad- 
vocaciones a las que estuvieron dedicadas hay que decir que fueron múltiples 
y variadas;** hubo un buen número que rindió culto a Nuestra Señora del Ro- 
sario. a la Purísima Concepción, a Nuestra Señora de los Dolores y al Señor 
San José, aunque sobre todas ellas destacó la del Santísimo, cuyo culto exhor- 
tado por las leyes de Indias y los concilios, había promovido en España, la 
llamada “Loca del Sacramento”. De España pasó a Indias con los primeros 
conquistadores y pobladores y, con el transcurrir de los años, casi todas las 


249 Sobre la crítica ilustrada a las procesiones ver: Sarrailh. La España.... pp. 652-655. 

250 Sabre el culto cofradiero dedicado a ta Virgen. Vargas Ugarte. Rubén S. J.. Historia del culto 
de Afaría en Iberoamérica y de sus imágenes y santuarios más celebrados. Buenos Aires. 1947. 
pp. 103-108 y 129-131. 

251 Bayle. Constantino $. J.. El culto del Santísimo en Indias. Madrid. 1951. pp. 662-669. 
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iglesias llegaron a contar con una cofradía dedicada al Señor Sacramentado. En 
importancia, le seguía la de las Ánimas Benditas. 

En cuanto a sus orígenes poco sabemos. En México ciudad, cuatro de las 
existentes: la del Cristo de Burgos, Nuestra Señora de Aránzazu, Balvanera y 
Santiago, instaladas en capillas contiguas al convento de San Francisco, debían 
su fundación y mantenimiento a las comunidades de gentes principales y ricas 
venidas de Santander, Vizcaya, La Rioja y Galicia, respectivamente. Otras, 
como sucedía en España, estuvieron relacionadas con sectores gremiales”? sobre 
todo en el siglo XVII y gran parte del XVIII. Este tipo de cofradías venían a 
actuar como auténticas sociedades mutualistas, ofreciendo una seguridad colec- 
tiva ante casos de invalidez, enfermedad, muerte, falta de empleo, etcétera, me- 
diante unas pensiones o subsidios. La creación de los montepíos supuso el fin 
de estas agrupaciones religiosas por oficios, aunque, para 1794, aún pervivían 
algunas. Así, la cofradía de Nuestra Señora del Tránsito, sita en la parroquia 
capitalina de San Pablo, estuvo vinculada a los curtidores; la de Nuestra Señora 
del Socorro, ubicada en el convento de Santa Inés, debía su fundación a los 
pintores; los escribanos tenían su cofradía en el convento de San Agustín bajo 
la advocación de San Juan Evangelista, y la del Santo Ángel de la Guarda del 
convento de Santo Domingo agrupaba a los pasamaneros.** Finalmente varias 
hermandades fundadas por los cocheros para acompañar al Santísimo en sus 
salidas, se distribuían por la ciudad. La vinculación de los gremios no sólo con 
las cofradías, sino también con el culto público de las imágenes, vinculadas o 
no a éstas, era una realidad evidente, hasta el punto que gran parte de las pro- 
cesiones que recorrían las calles de la capital virreinal en Semana Santa,** lo 
hacian gracias a los capitales y los esfuerzos de las asociaciones gremiales, 


1. NÚMERO Y TIPOLOGÍA 


Para estos años, raro era el convento, iglesia o parroquia del arzobispado que 
no contara con un grupo de fieles congregados en torno a una advocación. 
Núñez de Haro, en las visitas que practicó por la diócesis, sobre todo, en la de 
1774, puso especial interés en extinguir todas aquellas que, bien por su preca- 
riedad económica, bien por irregularidades en la fundación, no fuese aconsejable 
prolongar su subsistencia. De este modo, logró reducir las 900 cofradías que 
existian al comenzar su gobierno, fundadas la mayoría durante los siglos XVII 
y XVIIL a sólo 425.2 


252 Carrera Stampa. Manuel, Los gremios mexicanos, México, 1954. pp. 79-127. 

253 “Haro a Revillagigedo”. Tacubaya. 24-V-1794. A.G.N., Cofradías y Archicofradias, 18. 
expd. 7; Bienes Nacionales. 1170. expds. 1 y 2, 

254 Véase apéndice l al final del capítulo. 

255 “Haro a Revillagigedo”, Tacubaya, 24-V-1794, A.G.N., Cofradías y archicofradias, 18. expd. $ 
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Éstas podían clasificarse en tres tipos, atendiendo a los beneficios que las 
patentes aportaban a los hermanos.2% Las llamadas de “retribución temporal”, 
eran aquellas en las que, producido el fallecimiento, los cofrades finados reci- 
bían ciertos beneficios materiales y espirituales combinados. En Tuyahualco, 
por ejemplo, la cofradía del Santísimo Sacramento proporcionaba al difunto una 
misa cantada, con responso en el altar mayor, mortaja de San Francisco, doce 
pesos en reales, tumba y luces.” Hubo otras que sólo proporcionaban al difunto, 
oraciones y misas en su memoria, denominándose de “retribución espiritual”. 
Una muestra sería la cofradía del Santísimo Sacramento de la parroquia de la 
Santa Veracruz, la cual además de celebrar cierto número de misas por cada 
hermano finado, en noviembre aplicaba un aniversario general por todos Sus 
miembros difuntos.” Por último, otras sin nombre específico, se dedicaban en 
exclusividad al culto y a la concesión de indulgencias. Así, en el pueblo de 
Xochimilco, los cofrades del Divinísimo aplicaban el producto de 700 pesos 
impuestos sobre una hacienda, en la cera para la misa de renovación de los 
jueves y en una misa dominical al mes.?%? Existieron, además, ciertos casos en 
los que, una misma cofradía, en función de la cantidad pagada por el hermano, 
ofrecía bien “retribución temporal”, bien “retribución espiritual”. Un caso ilus- 
trativo sería el del Señor de los Trabajos de Querétaro, cofradía que ofrecía a 
sus hermanos la posibilidad de elegir entre dos tipos de patentes: una, de “con- 
tribución””, que exigía el pago de dos reales el día del asiento, medio real más 
cada ocho días y dos reales al año para las honras de los cofrades difuntos; y 
otra “espiritual”, que sólo requería el abono de dos reales el día del ingreso. 
Producida la defunción, los poseedores de la primera modalidad recibían 25 
pesos, ataúd, paño de luto y de gracias, y luces para el funeral y el entierro. La 
patente “espiritual” sólo cubría los sufragios comunes por el alma del finado.2 

Aunque todas eran utilísimas al público y a la religión por el fomento del 
culto que realizaban, por sus prácticas de caridad y por la natural confraternidad 
que entre sus miembros se generaba, sin lugar a dudas, desde un punto de vista 
material, las primeras, las de retribución temporal, lo eran especialmente, ya que 
sin ser muy gravosas solucionaban un doble problema: por un lado, gracias a 
una pequeña contribución que los cofrades, en muchos casos de pobre condi- 
ción, aportaban todos los meses tenían, llegado el momento, cubiertos los gastos 
que se derivaban de su funeral; gastos éstos que de otro modo, difícilmente 


256 Ibidem. Gibson, Los aztecas.... pp. 131-132. reconoce ta diversidad y habla de “cofradías 
sencillas y complejas”. 

257 La cofradía del Santísimo Sacramento de Tuyahualco al rey, Madrid, 17-111-1784. A.G.L. 
México, 2664. 

258 “Juan José de Sevilla al provisor”, México, 12-VIII-1791. A.G.N.. Bienes Nacionales, 1170. 
expd. 1. 

259 “Cofradías de Xochimilco”, 26-X-1777, A.G.N., Bienes Nacionales, 585, expd. 20. 

260 A.G.N., Cofradías y Archicofradiías. 15. expd. 7. 1804, 
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hubieran podido costear, siendo frecuente, sobre todo entre los indios, el endeu- 
damiento para poder enterrar a los parientes fallecidos;?$! de otra parte, los curas 
veían garantizados sus ingresos al contar con los derechos que los entierros les 
proporcionaban.** El común de los sacerdotes tenía verdadero interés en atender 
una parroquia donde hubiera fundada cofradía, no tanto por su propio provecho, 
como por el beneficio que para el decoro del culto representaba y al que los pe- 
queños fondos de fábrica, difícilmente podían atender.?%* La cofradía es, en este 
sentido, un elemento imprescindible para párrocos y parroquianos: “* el crecido 
número de gente pobre que hay en esta capital y en todo el Reino y la cortedad 
de derechos que muchos curas perciben de sus feligreses, exigen casi de justi- 
cia que haya cofradías y hermandades””.2 Por ello, no resulta extraño el hecho 
de que, aunque en todo el arzobispado no existiese ni una sola cofradía fundada 
con licencia real, tal como prescribía la ley XXV, del libro 1, título 4o. de la 
Recopilación de Indias, oportunamente recordada por Carlos ¡ll en real cédula del 
año 1776, el arzobispo Núñez de Haro hubiese permitido que siguieran subsis- 
tiendo muchas de ellas, aunque con el compromiso de que sus oficiales solici- 
tasen, con la mayor brevedad posible la oportuna licencia.26% En este sentido, el 
reformismo ilustrado actuó con prudencia frente a la institución cofradiera; por 
encima de los aspectos negativos, se supo valorar una de las cualidades más 
apreciadas de la época, la de la utilidad, que nadie razonablemente podía negarle. 

Estos planteamientos anteriormente expuestos, en los que se entremezclan los 
intereses materiales y económicos, no debe hacernos caer en el error de creer 
o considerar que el éxito de estas agrupaciones derivó en exclusividad de la 
existencia de este tipo de beneficios. Había otros atractivos, no menos impor- 
tantes: las indulgencias y demás gracias espirituales, unidas al hecho de sentirse 
miembro de un grupo particular, cohesionado y diferenciado frente a otros en 
el seno de la iglesia” y de la sociedad, son factores que no podemos olvidar. 


261 “Pedro de Alarcón. vecino de S. Juan Teotihuacán, sobre que se le dé licencia para fundar 
una cofradía en aquel pueblo”, 1800, A.G.N.. Cofradías y Archicofradiías, 19, expd. 7. 

262 “Juan Cienfuegos a Revillagigedo”, México, 30-1-1794, A.G.N., Bienes Nacionales, 1170. 
expd. |. “Haro a Revillagigedo”. Tacubaya. 24-V-1794, A.G.N., Cofradías y Archicofradías. 
18. expd. 7. 

263 Representación de los curas párrocos al 1V Concilio provincial mexicano. 1771. “Expediente 
que contiene resueltos por $. M.. los veintidós puntos que los curas...''. Véase en especial el punto 
XVI, A.GN., Historia. 96, expd. 25. 

264 “La cofradia del Homo Bono de la iglesia de la Santísima. Trinidad. a José Manero 
Garduño”. México. 30-VI-1791; “Garduño al Provisor, México, 5-VII-1791, A.G.N.. Bienes 
nacionales, 1170, expd. 1. 

265 Revillagigedo al rey, México. 27-VIII-1791. A.G.]., México, 2644. “Haro a Revillagigedo”. 
Tacubaya. 24-V-1794. A.G.N.. Cofradías y Archicofradias, vol. 18, expd. 7. 

266 Sobre la importancia de este factor en la actualidad, para el caso de las hermandades y 
cofradías de Sevilla puede verse. Moreno Navarro. Isidoro. “Las cofradías sevillanas en la época 
contemporánea. Una aproximación antropológica”, en Las cofradías de Sevilla. Historia, 
antropología, arte. Sevilla, 1985. pp. 35-50. 
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11. ORGANIZACIÓN INTERNA 


1: El sistema de ingreso y sus condicionantes 


El ingreso en estas agrupaciones estaba, en general, sujeto a una serie de 
condicionamientos o limitaciones, impuestos por las propias cofradías y recogi- 
dos, por lo común, en el texto de sus respectivas constituciones. Con inde- 
pendencia del componente étnico que dividía las cofradías entre españoles, 
indios o castas, las restricciones más frecuentes venían determinadas por la edad 
y el estado de salud. Las reglas enviadas al Consejo para su aprobación entre 
fines del siglo XVIII y principios del XIX, suelen recoger una clausula en la 
que se veta la entrada, al menos como cofrades con pleno derecho de retribu- 
ción, a hombres mayores de sesenta años, mujeres mayores de cincuenta, mu- 
jeres encinta, y enfermos crónicos. Esta peculiar normativa tiene una explicación 
estrictamente económica. Tal como se ha dicho con anterioridad, los hermanos 
al ingresar en la asociación adquirían el compromiso de contribuir, bien por 
semanas, bien por meses, con una pequeña cantidad en reales. Para la cofradía, 
obligada por la patente a satisfacer al h -rmano que falleciese, ciertos beneficios 
materiales, la rentabilidad de estas cuutas estaba lógica y directamente relacio- 
nada con los años que el cofrade hubjese sido miembro de ella. La admisión 
de personas con alto riesgo de muerte, no sólo no era productivo para estas 
instituciones, sino que, además, podía llegar a suponer un lastre que dificultara, 
en un momento dado, su política de actividades e inversiones. Una de las co- 
fradías establecidas en Querétaro establecía para los casos citados la posibilidad 
de asentarse y de recibir a cambio escapulario, cordón y el beneficio de las 
indulgencias, pero no patente de retribución.? En Chilcuauhtla, la cofradía del 
Santísimo aceptaba a las personas de alto riesgo, pero si fallecían antes de con- 
tribuir ocho años, solamente se les daba como retribución la cantidad hasta 
entonces satisfecha.? 

Superados los obstáculos determinados por la edad y el estado de salud, por 
lo común, las cofradías permanecían abiertas a todos aquellos que quisieran 
ingresar como hermanos. Sin embargo, algunas de estas agrupaciones tuvieron 
además otros tipos de restricciones. En algunos casos fue el sexo el factor de- 
terminante. En Zacualtipam existieron tres cofradías de mujeres? y en 1805, 
treinta y nueve señoras de la capital virreinal decidieron fundar una congrega- 
ción de oblatas. Aquí, no sólo sus miembros debían ser femeninos; también sus 


267 Testimonio sobre aprobación de las constituciones de la cofradía de la Santísima Trinidad 
y Santo Ángel, Branciforte al Rey, México, 29-XI-1795. A.G.1.. México, 2671. 

268 Testimonio de la fundación de la cofradía del Santísimo Sacramento de Chilcuauhtla, 1790. 
A.G.1, México, 2670. 

269 Visita pastoral de Lorenzana, 1767, A.H.A.M., lb. 10A/10. 
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obras de caridad iban encaminadas hacia el socorro de personas de este sexo.? 
También, en Tampico, las vecinas, fundaron una hermandad dedicada a Nuestra 
Señora de los Dolores.*”* La cofradía de AránzaZu, por su parte, estaba reservada 
en exclusividad a los caballeros.*?? Existieron además, ciertas cofradías, que con 
el transcurrir de los siglos, se fueron haciendo gracias a la nobleza y/o riqueza 
de algunos de sus miembros, de un prestigio que vino a determinar un marcado 
aire elitista. La archicofradía de Nuestra Señora del Rosario, sita en el con- 
vento capitalino de Santo Domingo para la segunda mitad del siglo XVIII, 
podía presumir de tener entre sus filas una buena muestra de los apellidos más 
ilustres de la colonia: el conde de Medina y Torres, Jose Mariano de Fagoaga, 
el marqués de Guardiola, el marqués de San Miguel Aguayo, el marqués del 
Cerral, Manuel y Francisco Ignacio de Horcasitas. el marqués de Sta. Cruz de 
Inguanzo, José de Cevallos y Pedro González Noriega, entre otros, son buena 
prueba de ello.*”? En la ya varias veces mencionada cofradía de Nuestra Señora 
de Aránzazu, con un carácter exclusivista, se concentraba, lo más selecto de la 
elite comercial de ascendencia vasca;””* y en Querétaro. la nobleza aparecía reu- 
nida en torno a la cofradía del Santísimo Sacramento.””* Otras, como la del Señor 
San José en esta misma ciudad, tuvo su ingreso fimitado sólo a los eclesiásticos.?”* 


2. Junta rectora 


Al frente de estas instituciones se encontraba una junta o mesa rectora. com- 
puesta por una serie de individuos cuyo número variaba, principalmente en ra- 
zón al grado de importancia y complejidad de cada una de las cofradías, Los 
cargos más frecuentes, renovados cada uno o dos años, eran los de: rector, 
mayordomo. tesorero, clavero, mandatario, diputado (por lo general, entre seis 
y doce) y secretario. Para poder desempeñar estos puestos directivos, era nece- 
sario reunir ciertas cualidades de carácter socioeconómico y moral. La congre- 
gación del Señor San José de la Iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe de 


27 AGN. Cofradias y Archicofradias. 14. expd. 4. 1805. 

21 AGN. Cofradias y Archicofradías, 6. p. 253. 

272 García. Clara. “Sociedad. crédito y cofradía en la Nueva España a fines de la época colonial: 
«el caso de Nuestra Señora de Aránzazu”. Historias. encro-marzo de 1983. núm. 3. p. 55. 

223 AGN. Cofradías y Archicofradías. 6, p. 359. Sobre las juntas directivas de esta cofradia y 
sus ilustres miembros ver Lavrin. Asunción. “Mundos en contraste: cofradías rurales y urbanas en 
México a finales del siglo XVII”. en La [etesia en la economía de América Latina. siglos XVI al 
MX. comp. A. 3. Baner. México. 1985. pp. 257-238. 

124 García Sociedad, crédito... pp. 53-68 

75 AGN. Cofradías y Archicofradías. 1. expd. 4. 1793. 

276 Testimonio del expediente promovido por el rector y demás de la congregación del Señor 
San José. fundada en la iglesia de Nuestra Señora de Guadalupe de Querétaro. sobre constituciones. 
Viene con carta de Branciforte de 27-1X-1796, A.G.!.. México. 2674, 


LAS COFRADÍAS 95 


Querétaro, exigía que su mesa estuviera compuesta en exclusividad por españo- 
les de la clase más distinguida.?”” Sin salir de esta ciudad, la archicofradía del 
Santisimo Sacramento con sede en la iglesia del Espíritu Santo. establecía en 
el apartado séptimo de sus reglas, la necesidad de cubrir los puestos de gobierno 
con personas principales, como único fin de garantizar la seguridad de los cau- 
dales.?”* En Malinalco, la cofradía de Ánimas formaba su junta con “los patri- 
cios” del lugar;*”” y en la capital los vascos más acreditados económicamente, 
se encargaban de la administración de Nuestra Señora de Aránzazu. 

Con frecuencia, el desempeño de los cargos rectores de una cofradía no re- 
sultaba, desde un punto de vista económico, nada ventajoso. Además de pagar 
cuotas más altas que el resto de los hermanos, solían costear de su bolsillo 
particular muchos de los gastos extraordinarios, y en el peor de los casos debían 
hacer frente a los déficit que pudieran presentarse.” Por ello, las razones que 
motivaban el desempeño de estos cargos, hay que buscarlas, aparte de en un 
sincero deseo de contribuir a la mayor gloria del santo titular, en el afán, tan 
humano, de aumentar el reconocimiento social dentro de una comunidad deter- 
minada. De hecho, la propia cofradía establecía mecanismos diferenciadores, 
que privilegiaban a la mesa de gobierno frente al común de los cofrades. La 
cofradía de la Preciosa Sangre de Cristo, de la parroquia de Santa Catalina 
Virgen, ofrecía sepultura en la capilla a los diputados, a sus mujeres, y a sus 
hijos legítimos. La de Santa Catalina Mártir, Ánimas Benditas y Acompaña- 
miento del Santísimo, premiaba con una misa cantada al rector y mayordomo, 
por costear la fiesta del Corpus Christi. 

Sin embargo, de todos los cargos, era el de mayordomo el que más respon- 
sabilidad y compromiso económico exigía. De su actuación dependía la vida 
misma de la cofradía; por ello, la junta rectora le controlaba estrechamente tanto 
los gastos rutinarios de culto, como la política inversionista de mayor alcance, 
y cada año, llegado el momento de las elecciones, le revisaba todas las cuentas.*% 

En los casos de cofradías regidas por indios, resulta interesante destacar 
cómo, cuando se trata de enjuiciar su labor administrativa y gestora, vuelven a 
aparecer las críticas y los calificativos negativos que hemos referido en el ca- 


27 Ibidem, 

2728 AGN. Cofradías y Archicofradías. 15. expd. 8. 1795. 

279 AGN. Cofradías y Archicofradías. 17. expd. 7. 1800, 

280 García. Sociedad, crédito..., p. 33. 

381 Gibson. Los aztecas... pp. 132-133 

232 “Mariano Veytia al Provisor vicario general”. México, 30-VH1-1790: “Los miembros de la 
junta de la cofradia de Santa Catalina Mártir y sus agregadas a Rafacl Vertiz". México. 17-11-794, 
AGN... Bienes Nacionales. 1170. expd. 1. 

285 “Constituciones de la cofradía de Ánimas de Malinalco”. 1800: “Constituciones de la 
cofradía del Señor de los Trabajos de Querétaro”: 1804. “Constituciones de la archicofradia 
sacramental de la iglesia del Espiritu Santo de Querétaro”. 1795, A.GN.. Cofradías y Archicofradías. 
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pítulo anterior. El cura de la parroquia de San Agustín Tlachichilco afirmaba 
que las cofradías de su distrito se habian visto obligadas a a transformarse en 
hermandades por la escasez de fondos, provocada por los mayordomos, quienes, 
por su condición de indios, no tenían escrúpulos en tomar p 1ra sus urgencias 
particulares todo lo que les era necesario.?%* En Tenantzinco, el vecindario de 
españoles protesta en pleno por la labor de los naturales al frente de la cofradía 
de Nuestra Señora de los Dolores del Calvario; Pedro Gómez de Cervantes, 
clérigo presbítero, no duda en afirmar: “dejándolos a Su arbitrio en el manejo 
de las limosnas, las malgastan, por ser igualmente frecuente en ellos el vicio de 
la embriaguez y haber demostrado la experiencia que todas sus funciones las re- 
ducen a borracheras... Inhábiles y sin arbitrio, juzgándolos el común de las gen- 
tes por hombres idiotas, no los halla a propósito para el manejo o distribución 
de las limosnas que se colectan”. 

José Manuel Guzmán, también clérigo presbítero, con el pretexto de que eran 
pobres y miserables, coincidía en creerlos incapaces para administrar la cofradía 
afirmando, que las limosnas “las malversaban en comelitones, embriagueces y 
otros gastos superfluos””.%8* 


3. Dependencia eclesiástica y civil 


La cofradía, como institución de fines religiosos y benéficos, pero con pro- 
piedades y bienes no incluidos en la categoría de ““espirituales””, es decir, obli- 
gados al pago de los derechos y contribuciones reales, estuvo sujeta tanto a la 
jurisdicción eclesiástica como a la secular. De la segunda, hablaremos más ade- 
lante. Sobre la primera haremos a continuación, varias reflexiones. Hubo, bien 
es cierto, algunas cofradías —realmente, muy pocas— que por una serie de 
privilegios y exenciones no dependieron nunca de la jurisdicción eclesiástica 
ordinaria. La archicofradía del Santísimo Sacramento de la catedral metropoli- 
tana, dependía del Papa y de su homóloga en San Juan de Letrán.** Por su 
parte, la archicofradía del Rosario, instalada en el convento de Santo Domingo, 
estaba sujeta al General de la Orden de Predicadores.?” Sin embargo, esto como 
decimos, no era lo frecuente. 


284 “Informe del cura de la parroquia de: San Agustín Tlachichilco”, 28-XH-1805, A.G.N., 
Cofradías y Archicofradias. 6. p. 56. 

285 “Información recibida por parte del vecindario de españoles, sobre reforma de algunas de las 
constituciones de los indios en virtud de la erección de la cofradía de Nuestra Señora de los Dolores 
del Calvario del pueblo de Tenantzinco”, 1797, A.G.N.. Cofradías y Archicofradiías, 9, expd. 7. 

286 Castañeda, “El colegio de San Juan de Letrán de México (apuntes para su historia)”, Anuario 
de Estudios Americanos. Sevilla, 1983, t XXXVII p. 84. nota 61. 
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Teóricamente, la jurisdicción eclesiástica sólo debía intervenir en los siguien- 
tes casos: para hacer la visita eclesiástica, para participar en las juntas anuales, 
para aprobar los estatutos y en última instancia, siempre que fuera necesario, para 
corregir algún exceso en materia espiritual. Pero no sucedía así. La conducta 
irregular del clero, su poderosa influencia y la cortedad de horizontes de los fieles, 
sobre todo en el mundo rural, posibilitaban una extralimitación de las facultades, 
y asi, curas y párrocos, fueran o no jueces, se inmiscuían, por lo general en 
todos los asuntos internos de las cofradías. En el transcurso de las sesiones 
conciliares de 1771, el propio maestrescuela de la catedral metropolitana, de- 
nunció el abuso que los ministros ejercían con los pobres indios, cuando les 
obligaban a empeñarse para “fundar las cofradías que no querían ”.*88 


En Tepotzotlán, encontramos un caso concreto que evidencia con notoria 
claridad esta intervención eclesiástica desmedida. Aquí, el curato tenía sus de- 
rechos y obvenciones aplicados al Real Colegio Seminario ubicado en la misma 
localidad; para la subsistencia de éste resultaba imprescindible la pervivencia y 
aumento de la antiquísima cofradía del Santísimo Sacramento (1538), ya que. 
a través de ella —por el cumplimiento obligado de las más de $ mil patentes 
que tenía expedidas— se canalizaba una parte muy relevante de este tipo de ingre- 
sos. Se establecía así un flujo de capital de la hermandad al curato, y de éste 
al seminario, que justificaba el alto interés que para los eclesiásticos siempre 
tuvo la cofradía. A fines del siglo XVIII, el cura de Tepotzotlán concentraba 
en su persona los cargos de juez eclesiástico, rector del Real Colegio Seminario 
y, al mismo tiempo, rector de la cofradía del Santísimo Sacramento; sin embar- 
go, a pesar de esta acumulación de poder, la administración de capitales y pro- 
piedades, aún permanecía en manos seglares, aunque cabe pensar que el párroco, 
amparado en su privilegiada posición tendría no poca influencia. Para principios 
del siglo XIX, el monopolio se hace más intenso y los eclesiásticos ejercen ya 
un control absoluto sobre bienes y propiedades. Un golpe de timón en el trans- 
curso de las elecciones, permitió al cura rector anular los nombramientos de 
diputados y sustituir al mayordomo electo, por otro, don José Ma. Larriega, a 
la sazón vicerrector del Real Colegio de modo interino. Desde entonces, la co- 
fradía permaneció administrada por eclesiásticos, sin posibilidad de cambio, al 
dejar de celebrarse desde este momento las elecciones anuales estipuladas por 
las constituciones. Cuando, en 1809, Vicente Sánchez, vecino de Tepotzotlán 
denunció el abuso que desde hacía siete años se venía cometiendo, el vicerrector 
del colegio en defensa de los eclesiásticos acusó a los mayordomos seculares de 
gastos crecidos en mantener sus personas y sus familias, de inversiones arriesga- 
das en siembras, comercios, “y tal vez en el juego” y en definitiva de una mala 
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gestión.*% Estos razonamientos, encaminados a ofrecer una imagen en la que 
los eclesiásticos aparecen como salvadores económicos de la cofradía, no son 
en realidad más que una hábil jugada para esconder las motivaciones reales: la 
trascendental significación, que la cofradía suponía para el curato y el Real 
Colegio y en consecuencia la conveniencia de controlar sus fuentes de ingresos. 

En otros casos eran los propios cofrades, a través de las constituciones, los 
que propiciaban la intervención eclesiástica dotando al párroco de amplias fa- 
cultades. En la cofradía de la Santísima Trinidad y Santo Ángel de Querétaro, 
el juez eclesiástico —amparado en los puntos cuarto y sexto de las reglas—, 
tenía una llave del arca donde se guardaban los capitales, revisaba las cuentas 
de los mayordomos, decidía las inversiones, y por último, nombraba al secre- 
tario y a los diputados y guardianes. Cuando las constituciones, en el proceso 
seguido para su aprobación, pasaron por el fiscal Alba, éste rápidamente aplicó 
los recortes propios del periodo regalista que se vivia: las elecciones debían 
celebrarse en presencia del juez real; en materia económica, el juez eclesiástico 
no tenía nada que decir, por tratarse de bienes profanos; en cuanto a la elección 
de individuos para los cargos señalados tampoco resultaba aceptable la intromi- 
sión por ir contra la libertad que tenian los cofrades para designar a quienes 
creyesen más oportuno.” Se trataba, en definitiva, de reducir la influencia ecle- 
siástica sobre las cofradías, limitando su intervención, únicamente a los asuntos 
estrictamente espirituales. 

En cuanto a la intervención del poder civil hacia las cofradías, éste se ma- 
nifiesta en una doble vertiente: por un lado, el saneamiento y control sobre la 
institución; por otro, la reforma de las costumbres. 

La intromisión regalista en el ámbito de las cofradías, se manifiesta abierta- 
mente en la real cédula de 16 de agosto de 1767; se mandó entonces que todas 
estas corporaciones, aprobadas hasta entonces exclusivamente por la jurisdicción 
eclesiástica ordinaria, remitiesen sus constituciones al Consejo para su confir- 
mación. A principios del siglo X1X, aún continuaba este proceso. Al mismo 
tiempo, se les prohibió celebrar juntas, sin la presencia del juez real; por último, 
se les recordó la naturaleza “no espiritual”” de sus bienes, y en consecuencia, 
su sujeción al pago de derechos y contribuciones reales, todo ello muy acorde 
con la política fiscalizadora propia del momento. Los intentos destinados a in- 
troducir a un representante del real patronato en las visitas de cofradías, encon- 
traron una fuerte oposición entre los obispos novohispanos. En el 1V Concilio 
mexicano las cofradías fueron también objeto de debate y con ello, se propició 
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que salieran a la luz sus numerosos problemas, especialmente los relacionados 
con su elevado número y los abusos cometidos con los indios;”” por ello, los 
obispos de modo unánime, dictaron la política a seguir: reformar todas las fun- 
daciones, suprimir las ilegales y procurar que en cada iglesia hubiera una co- 
fradía dedicada al Santísimo y otra a las Ánimas del Purgatorio.” En los años 
sucesivos, tal como se analizará más adelante, Núñez de Haro emprenderá un 
proceso de reforma de la institución cofradiera que con toda claridad, hunde sus 
raíces en el espíritu conciliar. 

Por lo que respecta a la reforma de las costumbres, ya Juan Pedro Viqueira 
estudió el efecto de la política ilustrada en los hábitos y prácticas religioso-fes- 
tivos de la sociedad popular capitalina.?” El cristianismo espiritual y depurado 
que ciertos sectores políticos, sociales y religiosos propugnaban, topaba con 
unas masas populares inmersas en un auténtico florecimiento de las manifesta- 
ciones religiosas barrocas, en las que la pompa y la parafernalia eran factores 
imprescindibles. En los desfiles procesionales de la Semana Santa dos eran las 
cuestiones más preocupantes: una, el incumplimiento de los horarios; y otra, 
las vestimentas poco apropiadas de los participantes en los mismos. Por lo que 
respecta a las transgresiones horarias, era frecuente que los pasos anduvieran 
hasta bien tarde por la calle sin ajustarse a los horarios establecidos. Los intentos 
llevados a cabo por el provisor y vicario general de españoles, Miguel Primo 
de Rivera, en la villa de Tasco acabó en un plantón de los mayordomos de las 
cofradías, quienes optaron por no salir procesionalmente en la Semana Mayor; 
las argumentaciones esgrimidas se reducían a una: no se podía legislar en contra 
de la costumbre. Para el caso capitalino, donde los desajustes eran similares, el 
provisor opta por no actuar: “y temiendo que después de desairada la providen- 
cia, el mal se quede sin remedio, he tomado por bien perderla sencilla y no 
doble. Solamente lo podrá tener con un edicto general que mande, sin embargo. 
de qualesquiera costumbres””.?% Por el contrario, donde sí aparece constatado 
un cierto triunfo del reformismo en pro de esta pretendida depuración de los 
hábitos y costumbres, es en el tema de las vestimentas: para acompañar a las 
imágenes que desfilaban procesionalmente, los fieles adoptaban una serie de 
atuendos homogéneos que iban desde las simples túnicas nazarenas en distintas 
tonalidades, hasta los vistosos atuendos de armados, eran precisamente estos 
últimos los causantes de la polémica. La atracción que hacia ellos sentían el 
gremio de cocheros, los mulatos y los indios era, en la mayor parte de los casos, 


291 Diario Ríos. 28-11-1771. 

292 Diario anónimo, 27-41-1771. 

2103 Viqueira Alban. Juan Pedro, ¿Relajados o reprimidos? Diversiones públicas y vida social en 
la ciudad de México durante el Siglo de las Luces, México, 1987. pp. 152-160. 

294 Miguel Primo de Rivera a Núñez de Haro, México, 20-11-1787. “Expediente que contiene 
resuelto por S. M. los veintidós puntos que los curas...””. A.G.N., Historia, 96. expd. 25. 
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incompatible con su poder adquisitivo; el costo del alquiler de las prendas de 
vestir y de las armas era, por lo regular, “crecido y arbitrario””2%% y para hacer 
frente a estos gastos, solían empeñarse con sus patrones “en perjuicio de sus 
pobres mujeres e hijos que dejan en la desnudez; otros pierden las casas en que 
se hallan acomodados porque el amo no les adelanta lo que quieren”; mulatos 
e indios quedaban imposibilitados para satisfacer el tributo.2% El virrey Revi- 
llagigedo prohibió a los alquiladores servir al público tales vestimentas y lo hizo 
no sólo por los perjuicios anteriormente descritos, sino también, en una línea 
muy ilustrada, por ser ridículos, provocar la risa y no contribuir al fomento de 
la devoción y el recogimiento que las circunstancias exigían. En la Semana 
Santa del año 1794, estos trajes desaparecen.?” Otras fiestas, tales como la del 
Corpus Christi o la de la Virgen de los Remedios, vieron suprimidas de sus 
desfiles procesionales las populares figuras del diablo cojuelo, los gigantes, “la 
tarasca”, y el multirracial grupo de danzantes, músicos y enmascarados que las 
precedía.2% En Quauhtla Amilpas este tipo de diversiones seguía vigente a prin- 
cipios del siglo XIX; aquí, Jueves y Viernes Santo, en un acto propio e inherente 
a la Semana Santa, un grupo de hombres asumían la justicia en el pueblo vis- 
tiendo llamativos trajes de armados y otras máscaras, respaldados por las auto- 
ridades eclesiásticas que veían en esta curiosidad un camino para atraer hacia 
la iglesia a personas que normalmente no la frecuentaban. El subdelegado del 
pueblo informaba sin embargo, negativamente: 


siendo una costumbre tan antigua y autorizada particularmente en la plebe, temo 
justamente el que se insolenten, más por conocer su carácter atrevido. En tales 
días quitan a los indios republicanos sus varas y se introducen en las casas con 
el nombre de soldados, con una autoridad que nadie puede huirse de sus manos 
sin que impongan castigo. Siendo esta máscara numerosa y sus vestidos dignos 
de toda irrisión es suficiente para un concurso numeroso de gentes en este pueblo. 
Con esta ocasión ponen varios en la plaza sus puestos, formando algunos sus 
jacales que todo causa un comercio ruidoso, tanto de día como de noche; esta es 
la causa de varias ofensas, de heridas, de mujeres robadas.?” 


En 1804, un decreto del virrey autorizaba las procesiones, pero prohibía los des- 
órdenes y en la Semana Santa de ese año, no desfilaron los armados y los 
puestos callejeros se vieron reducidos a los de bebidas frescas y comidas con 


295 “Revillagigedo al corregidor de la ciudad de México”, México, 18-111-1794, A.GN., Historia, 437. 

296 Ibidem. 

297 Gómez, José, “Diario Curioso de México”, en Documentos para la historia de México, vol. VII. 

298 Viqueira, ¿Relajados o reprimidos?..., pp. 158-159. 

299 “El subdelegado de Quauhtla al virrey”, Quauhtla, 3-11-1804. A.G.N., Cofradías y Archi- 
cofradías, 14, expd. 3 
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las que se atendían a los muchos que llegaban de las haciendas y rancherías 
vecinas 3% 

Este ambiente lúdicofestivo que en torno a las fiestas se había ido generando, 
fue una de las cuestiones que más se trató de corregir. Lo visto en Quauhtla 
era lo habitual incluso, en la propia capital. Aquí, en Navidad y los días de 
Pascua, la plaza mayor aparecía sembrada de toda suerte de puestecillos que 
ofertaban al público frutas, refrescos, dulces, figurillas para los belenes, etcétera; 
en Semana Santa, por todos los recorridos procesionales, esquinas y plazas apa- 
recían apostados multitud de vendedores con comidas y bebidas; otras fiestas, 
tales como, la Purísima Concepción y el Viernes de Dolores transformaban las 
accesorias y casas particulares en lugares de culto con pequeños altares, flores, 
músicas y hasta niños vestidos de clérigos recitando sermones panegíricos.?”* 
En medio de este ambiente, propiciador de diversiones, hacía su aparición con 
muchísima facilidad la principal lacra social de las clases populares: la embria- 
guez. Viqueira demuestra que la mayoría de las fiestas religiosas en las que 
participaban indios, mestizos y castas, derivaban en fandangos y borracheras?” 
que abrían con frecuencia el camino a otro tipo de excesos: peleas con heridos, 
homicidios, etcétera.% A principios de octubre de 1766, la Real Audiencia emi- 
tió un bando prohibiendo la venta de bebidas alcohólicas a partir de las nueve 
de la noche, sin embargo, en los años sucesivos el problema no parece tener 
visos de mejoría: en las sesiones conciliares de 1771, todos los participantes 
convinieron en que la embriaguez era la causa que más negativamente influía 
en la integración social de los naturales;*% Cayetano de Torres afirmaba que 
“era la única, cierta y total raíz de todas sus calamidades de alma y cuerpo” 
pero al mismo tiempo reconocía que “era enorme sin razón y pedir un imposible 
el querer que el indio no se embriague poniéndole a cada dos pasos una pul- 
quería, como sucede en esta ciudad, y precisándolo de mil modos a que entre 
en ellas””.3% Esta circunstancia unida al hecho de que el pulque fuera renta real 
y de que a partir de 1761 lo administrase la Real Hacienda, con decididos deseos 
de aumentar los ingresos procedentes de este ramo, son factores indicativos de 
que esta costumbre tan difundida de emborracharse ya fuera en las festividades 


300 Decreto del virrey, México, 9-11l-1804, Antonio Buenavista a Lizana, Ayacapixtla, 13-1V-1804, 
ibidem. 

301 Representación de los curas párrocos al 1V Concilio Provincial mexicano, 1771. “Expediente 
que contiene resueltos por $. M. los veintidós puntos que los curas...”, véase en concreto el punto 
XVI. A.GN,, Historia, 96, expd. 25. 

302 Viqueira, ¿Relajados o reprimidos?.... pp. 154-156. 

303 Representación de los curas párrocos al IV Concilio Proyincial mexicano, 1771. “Expediente 
que contiene resueltos por S. M. los 22 puntos que los curas...” A.G.N,, Historia, 96, expd. 25. 
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o en los días corrientes, no pudiera ser controlada por los ilustrados. Intereses eco- 
nómicos, sin duda más importantes para el Estado, prevalecieron en la balanza. 


HI. ACTIVIDADES BENÉFICO-CARITATIVAS 


Además de rendir culto al Santo titular, de llevar el viático a los cofrades 
enfermos, de oficiar diversas funciones en pro de los hermanos difuntos y de 
efectuar un sinfín de prácticas espirituales, las cofradías realizaban numerosas 
y variadas actividades benéfico-caritativas, conforme a lo prescrito por sus res- 
pectivas reglas o constituciones. Los hermanos del Señor de los Trabajos, del con- 
vento carmelita de Querétaro, tenían entre sus obligaciones el auxilio de los 
enfermos y la ayuda a los imposibilitados.*% Los congregantes de San Francisco 
Javier ubicados en la Iglesia capitalina de la Santa Veracruz, visitaban el cuarto 
domingo de cuaresma a los enfermos del vecino hospital de San Juan de Dios a 
los que llevaban panes y daban de comer; asimismo, si los fondos lo permitían 
dotaban con 300 p. a huérfanas españolas de reconocida pobreza y virtud.*” Los 
enfermos y dementes del hospital de San Pedro eran socorridos económica y per- 
sonalmente por los cofrades de San Andrés Avelino.*% En Querétaro, los miembros 
de la cofradía de la Santísima Trinidad y Santo Ángel, una vez al año, visitaban y 
ofrecían una comida a los presos de la cárcel.*% Las llamadas Oblatas de la capital 
acudían a los hospitales “para hacer las camas, peinar y limpiar a las enfermas” y a 
las escuelas de niñas para ver los progresos que éstas realizaban en doctrina 
cristiana.*'% Los vascos de Aránzazu fundaron y mantuvieron el famoso colegio 
de Vizcaínas,*!! y los acaudalados cofrades de la archicofradía del Santísimo 
Sacramento sita en la catedral, desde 1538 sostuvieron el patronato y la direc- 
ción del colegio de Nuestra Señora de la Caridad, alias “Las Niñas”.*!? 


IV. ASPECTOS ECONÓMICOS 


Para poder sostener los altos propósitos mencionados en el punto anterior, la 
cofradía necesitaba contar con unos ingresos fijos que garantizaran una cierta 
estabilidad económica. Gibson, en su estudio sobre el Valle de México,?"? habla 
de unas cofradías sostenidas por las contribuciones de los hermanos y de otras 


306 A.G.N., Cofradías y Archicofradías, 15, expd. 7. 1804. 

307 A.G.N., Cofradías y Archicofradias, 15, expd. 11. 1799. 
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Nacionales, 1170, expd. 1. 

300 Testimonio sobre la aprobación de las constituciones de la cofradía de la Santísima Trinidad 
y Santo Angel. Viene con carta de Branciforte al Rey, México, 29-X1-1795, A.G.I., México, 2671. 

310 A.G.N., Cofradías y Archicofradías, 14, expd. 4. 1805. 

311 García, Sociedad, crédito..., pp. 55-57. 

312 A.GN,, Cofradías y Archicofradías,10, expd. 1. 
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que sin ser propiamente hermandades, porque “no requerían una participación 
formal, ni una asociación oficial de comulgantes”, recibían este nombre, y se 
mantenían del producto que les proporcionaban las tierras agrícolas. Sin embar- 
go, esta simple clasificación puede ser matizada a la vista de la documentación 
consultada y de las nuevas investigaciones que se han ido realizando. En efecto, 
la cofradía de fines del siglo XVIIL, en el. arzobispado de México, desde un 
punto de vista económico, se nos presenta como una institución compleja, no 
existiendo fórmulas químicamente puras; es decir los ingresos procedían en la 
mayoría de los casos de distintas fuentes combinadas. 


l. Fuentes de ingreso 


En un rico informe?'* realizado por el prelado mexicano, en 1794, con los 
datos recabados de sus libros de visita y con otras noticias suministradas por 
los propios curas de la diócesis, se nos ofrece una relación completa de todas 
las cofradías, así como de sus bienes y del monto total de sus rentas anuales. 
Sobre esta relación conviene hacer ciertas precisiones. En primer lugar, la in- 
formación referida a las capitalinas y a las del resto del arzobispado, no registran 
el mismo tipo de datos. En segundo lugar, el informe no es completo, regis- 
trándose frecuentes omisiones, Por otra parte, cuando Núñez de Haro refiere los 
fondos con que cuenta una determinada cofradía, lo hace de un modo muy 
escueto y simple; esto creemos que se debe, por un lado, a la propia necesidad 
del arzobispo de sintetizar, dado el elevado número de cofradías y por otro, a 
la imprecisa información que debieron ofrecer estas últimas, recelosas de que 
se conociera su patrimonio real; de hecho, cuando hagamos el análisis, utiliza- 
remos, para complementar, otros documentos que desarrollan con más amplitud 
la política financiera de estas cofradías. Por último, queremos hacer notar que la 
terminología con que el prelado refiere las cantidades de los bienes resulta muy 
imprecisa. 

a) Jornalillo: De las 425 cofradías, 103 cuentan entre sus entradas con una 
cuota fija —jornalillo o comadillo— pagada por sus hermanos. Recordemos que 
este pago suponía, llegado el momento de la muerte, la percepción de ciertos 
beneficios. En este sentido el propio documento especifica para 93 de ellas, que 
estos beneficios se ajustan a lo que hemos denominado “retribución temporal”. 
El coste de esta especie de “póliza de seguros” era, para el hermano común, 
por lo regular de dos reales al mes. En ciertas cofradías, además, los cargos 
más prestigiados exigían una contribución más elevada; el caso más significativo 
lo encontramos en la prestigiosa archicofradía del Santísimo Sacramento de la 


314 “Haro al rey. Tacubaya”, 24-V-1794. A.GN.. Cofradías y Archicofradías. 18. expd. 7. 
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Catedral; aquí el rector y cada uno de los seis diputados con que contaba, debían 
contribuir con 28 p. y los dos mayordomos con 30 p.?!* 

La normativa en relación con el pago del jornalillo resultaba muy estricta. 
Cuando algún cofrade resultaba moroso, la cofradía esperaba a que se acumu- 
lasen varios meses de impago para proceder a la baja. Aunque, si el hermano 
llevaba asentado ya bastantes años —entre ocho y diez— la cofradía se limitaba, 
en el caso de que le sobreviniese la muerte, a rebajarle de lo estipulado en la 
patente la cantidad que adeudaba. 

b) Censos y depósitos irregulares: La imposición de capitales sobre propie- 
dades rústicas, urbanas e incluso sobre ganado, y el préstamo de dinero en 
efectivo a particulares, eran otras fuentes de ingresos, más o menos significati- 
vas, según los casos, dentro del complejo mundo financiero de las cofradías. 

En el mundo rural, donde las cofradías tenían por lo común, unos niveles de 
ingresos modestos, este tipo de inversiones aunque muy frecuentes, según se 
desprende del informe de Núñez de Haro, fueron siempre limitadas en cuanto 
a Capital y por lo tanto estuvieron destinadas, en gran medida, a cubrir las 
necesidades de los pequeños agricultores. Por lo común, las cantidades impues- 
tas oscilaban desde unos cientos de pesos hasta los 5,000; sólo unas pocas ma- 
nejaban entre los 5,000 y los 10,000 p. Lógicamente, hubo excepciones. En 
Tetzcuco, la cofradía de la Preciosa Sangre de Cristo, fundada por españoles, 
tenía impuestos 20,000 p. al $ por ciento sobre diversas fincas. La cofradía de 
Ánimas, ubicada en el pueblo de Tepotzotlán, tenía 20,000 p. impuestos sobre 
dos haciendas. Y en este mismo pueblo, la antiquísima cofradía del Santísimo 
Sacramento registraba, para 1805, inversiones y préstamos por un monto global 
de 63,431 p. en favor de comerciantes y agricultores e incluso de una prestigiosa 
institución:*)2 


— Severino de la Barrera, vecino y del comercio de Zumpango de la La- 
guna: 285 p. sobre su casa. 

— José Sánchez Robles. vecino del paraje de Las Ánimas: 100 p. con hi- 
poteca de su casa. 

— lldefonso de la Peña, vecino y del comercio de México: 546 p. con 
hipoteca de su hacienda, llamada S. Miguel Ocoxa, en Ixmiquilpan. 

— Francisca de Arce: 500 p. 

— Gabriel Patricio del Yermo,''” vecino y del comercio de México: 20,000 p. 


315 La junta de la arckicofradia del Santísimo Sacramento a los curas del Sagrario. México. 
6-V1II-1790. A.G.N.. 1170. expd. |. 

310 “Capitales que tiene impuestos y reconoce a su favor la cofradía del Santísimo Sacramento”. 
Tepotzotlán. 13-X11-1805. A.G.N.. Cofradías y archicofradias, 6. pp. 314-316. 

317 Gabriel Patricio era miembro de la rica famitia de mercaderes de los Yermo, originaria de 
Vizcaya y emigrada a Nueva España. en varias oleadas. Brading. Mineros y comerciantes... P. 
158. 
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— Pedro Antoneli: 15,000 p. con hipoteca de su hacienda, denominada 
Quamatla, en Quautitlán. 

— Vicente González, vecino de la hacienda del Señor San José, en Tepot- 
zotlán: 2,000 p. con hipoteca de su rancho de Santa Clara en Quautitlán. 

— Antonio y José Sandoval, vecinos de Quautitlán: 9,000 p. 

— El Real Tribunal de la Minería: 16,000 p. 


En la capital, donde los negocios tenían un papel altamente sigificativo, el 
sistema de crédito se presentaba como un elemento vital para la mayor parte de 
las transacciones económicas. Aquí, las cofradías con recursos holgados, adqui- 
rieron un protagonismo muy relevante, al asumir el carácter de entidad presta- 
mista para comerciantes y hacendados en apuros o deseosos de ampliar sus 
negocios. Algunas de las peticiones de crédito, registradas en la cofradía del 
Ecce Homo del convento de Regina Coeli,*'* entre 1771 y 1800, pueden ser un 
botón de muestra, de lo que era práctica habitual e incluso aumentada en otras 
cofradías con mayores recursos: 


— 1771. Ma. Jacinta de Olaeta, vecina del pueblo de S. Jacinto (Coyoacán): 
2,000 p. al 5 por ciento con hipoteca de su casa, solar, magiieyal y huerta 
de árboles frutales. 

— 1776.. Juan José Sotelo, vecino del comercio de México: 4,000 p. al 5 
por ciento por cinco años, por necesitarlos para ““el giro de mis nego- 
cios”. 

— 1777. Egidio Marulanda, vecino y del comercio de México: 3,000 p. por 
tres años, para sus negocios. 

— 1795. José Palacios y Romaña y José Miguel Sánchez Hidalgo: 4,000 
p. al 5 por ciento por cinco años, con hipoteca de la hacienda de Jesús 
Nazareno Angangueo, en Maravatío. 

— 1799. Juan Antonio Sánchez de Noriega, vecino y del comercio de Mé- 
xico: 15,000 p. al 5 por ciento por cinco años, para sus negocios. 

— 1800. Tomás Arnaldo Escobal, vecino y del comercio de México, y su 
mujer Ma. Josefa Ortiz: 8,000 p. al 5 por ciento por cinco años, con 
hipoteca de sus bienes dotales de la hacienda de la Crespa y otras hipo- 
tecas. 

— 1800. Pablo Benedicto y terren, vecino y del comercio de México: 6,000 
p. para sus negocios. 

— 1800. Ma. Gertrudis Robles Becerra: 4,000 p. por cinco años, con hipo- 
teca de una casa llamada Tezoutle. 


3is AGN. Cofradías y Archicofradías. 12. expds. 1.2.4.5, 13. 14 y 15. 
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El estudio de Clara García sobre la cofradía de Nuestra Señora de Aránzazu, 
muestra la importancia que tuvo la política de préstamos seguida por la her- 
mandad para el desarrollo y crecimiento económico del grupo elitista de los 
comerciantes vascos y sus afines. A principios del siglo XIX, la mesa de Arán- 
zazu tenía impuesta la nada despreciable cantidad de 1,073,700 p.**? El trabajo 
de Asunción Lavrin sobre la archicofradía del Rosario del convento de Santo 
Domingo, muestra también cómo, en la segunda mitad del siglo XVIII, la po- 
lítica inversionista de la archicofradía se orientó, siguiendo una línea precisa y 
definida hacia los préstamos. En 1805, la advocación dominica, tenía 500,000 
p. a plazo fijo, repartidos entre “un grupo selecto de individuos e instituciones””.*2 

En Querétaro, único asentamiento urbano del arzobispado, además de la ca- 
pital, las cofradías tuvieron, al igual que las de México, su principal fuente de 
ingresos en los censos y depósitos irregulares. Sin embargo, sus volúmenes en 
metálico, según se desprende dei informe de Núñez de Haro, resultan en gran 
medida, similares a los detectados en el mundo rural. De las veintiuna cofradías 
existentes, veinte contaban con capitales impuestos, pero sólo una, la del San- 
tísimo Sacramento fundada por españoles en la parroquia de Santiago, alcanzaba 
los 11,456 p. A pesar de las posibles omisiones que de forma consciente reali- 
zaran las respectivas juntas de las cofradías, en sus informes al prelado resulta 
evidente que, el prestigio, la riqueza y la consideración social que ofrecían las 
cofradías más preeminentes de capital, atraían a lo más escogido de la élite, 
formada por comerciantes, hacendados y altos funcionarios. Las cofradías de 
Querétaro tuvieron pues, que conformarse con aglutinar a la burguesía y el fun- 
cionariado local, con recursos obviamente más modestos. 

c) Casas: Otra modalidad de ingreso para las cofradías fue la constituida por 
la posesión de casas. Según el informe de Núñez de Haro, para el mundo rural, 
tan sólo treinta y cuatro cofradías registraban la posesión de este tipo de bien 
inmueble. En la capital y en Querétaro, las cofradías a las inversiones de capi- 
tales —principal fuente de ingreso—, unieron por su propia ubicación urbana, 
el alquiler de casas. Sin embargo, conviene aclarar que tanto en las ciudades 
como en los pueblos, la posesión de estas fincas dependió siempre de donacio- 
nes y legados, es decir, no fueron resultado de la planificación inversionista 
voluntaria de la cofradías. Las razones de esta política podemos resumirla en 
dos ideas. Una, el riesgo continuo y cotidiano que se corría por el retraso e 
impago de los alquileres. Otra, los desembolsos de capital que anualmente había 
que realizar para reparar las fincas, ya que los frecuentes terremotos y la alta 
densidad habitacional de estas casas, en su mayoría de vecindad, deterioraban 
los inmuebles con una relativa asiduidad. Por estas causas, podría afirmarse que, 
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la posesión de fincas urbanas, resultaba ser en última instancia para las cofradías 
un negocio incómodo y de dudosa rentabilidad. Veamos dos casos ilustrativos: 
la archicofradía del Rosario, tenía en 1708, un total de catorce casas, las cuales 
presentaban un déficit global de 562 p. causado por la morosidad en el pago 
de las rentas de alquiler.*2' En Tepotzotlán, la cofradía del Santísimo Sacramen- 
to, poseía en 1790, cinco casas en la capital por valor de 80,263 p. 7 r.; sus 
réditos anuales estaban evaluados en 3,573 p. 4 r., pero de ellos había que 
descontar: 357 p. 3 r. para pagar al apoderado; 399 p. 05 r. para reparos de 
las casas; y por último 33 p. 4 r. para gastos causados por el mismo apoderado. 
De este modo el beneficio real de las fincas urbanas se reducía a : 2,783 p. 5 r.32 

d) Tierras y ganados: La incorporación de tierras y ganados, como fuente 
de ingreso por parte de las cofradías adquiere una importancia significativa es- 
pecialmente en el ámbito rural, donde el propio medio propiciaba la financiación 
a través de estas vias. De hecho, la fundación de muchas de estas corporaciones 
partió de una donación de tierras. En Chilcuauhtla, jurisdicción de Ixmiquilpan, 
don Antonio Valera Camaño, cura y juez eclesiástico del partido, atendiendo a 
que en su parroquia, por falta de fondos no se podía celebrar los jueves la misa 
de renovación, decidió donar al Señor Sacramentado, los ranchos “San Miguel” 
y “La Palma”, de su propiedad, con sus aperos, ganados, casas, etcétera.” 
Gracias a esta donación, pudo fundarse la cofradía del Santísimo Sacramento. 

Los cultivos a los que estuvieron dedicadas las tierras de “Santos”, fueron 
primordialmente el maíz y el magíiey; y en menor cuantía el trigo y la caña de 
azúcar. Aunque el informe de Núñez de Haro resulta muy impreciso, a la hora 
de valorar la extensión de las tierras, éstas no debieron ser dilatadas, a juzgar 
tanto por la sembradura de fanegas que realizaban, como por las rentas anuales 
que recibían las cofradías titulares de ellas. 

Para las cofradías urbanas la inversión en tierras nunca resultó atractiva. La 
amenaza de malas cosechas y los gastos de mantenimiento y personal necesarios 
para su normal funcionamiento, fueron razones de peso para optar por otras 
fórmulas de financiación más próximas, seguras y viables. Para las cofradías 
con capitales sobrantes, fue siempre más rentable imponer parte de este liquido 
sobre las haciendas de otros, cobrando anualmente un interés del 5 por ciento, 


321 [dem, pp. 563-564. 

3m Testimonio del expediente obrado a pedimento del mayordomo. rector y demás oficiales de 
la cofradía del Santísimo Sacramento de la parroquia de Tepotzotlán. solicitando superior licencia 
para la recaudación de cornadillos de los hermanos de dicha cofradía. 1790. Viene con carta de 
Revillagigedo al rey. México, 15-1-1791. A.G.L., México, 2670. 

323 Escritura de donación. Chilcuauhila, 10-X-1781. Testimonio de los documentos pertenecientes 
a la fundación de la cofradía del Santisimo Sacramento, que se solicita por los vecinos españoles 
y de razón del pueblo de Chilcuauhtla en aquella parroquia. 1790, ¡ibidem, 

324 Ver el caso de la cofradía capitalina de Nuestra Señora del Rosario en: Lavrin. Mundos en 
contraste... op. cit.. pp. 263-263. 
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que soportar sobre ellos mismos, la dura y arriesgada carga de administrar una 
finca propia. 

En cuanto a las que desarrollaron actividades pecuarias, debemos destacar 
que, si bien en el arzobispado de México no existe esa íntima relación entre 
cofradía y ganadería, de la que habla Ramón Serrera*” para el caso de toda 
Nueva Vizcaya, no por ello debemos despreciar su valoración, pues, para ochen- 
ta y siete cofradías, el ganado sí constituía una fuente importante y preeminente 
de ingresos. 

Cincuenta y cuatro de estas corporaciones poseían, tomando los datos del 
informe, en su nivel más bajo, un total de 46,370 cabezas de ganado. De otras 
treinta y tres cofradías —casi el 50 por cierto— el arzobispo no proporciona 
cuantificación alguna. Laguna informativa ésta, que no nos permite, llegar a 
conclusiones definitivas, aunque sí aventurar que, si a las reses reales de las cin- 
cuenta y cuatro cofradías añadimos, las que presumiblemente tendrían las treinta 
y tres que aparecen sin datos y los picos que se registran en el documento bajo 
la expresión de '“más de”, resultaría: primero, que la ganadería, fue realmente 
importante y significativa para ciertas cofradías de la archidiócesis; y segundo, 
que los volúmenes en cabezas de ganado alcanzan unos niveles sustanciales y 
en modo alguno despreciables. Esta tesis, se reafirma a partir del estudio de 
Serrera sobre Guadalajara: aquí, para 228 cofradías, los fondos de ganado so- 
brepasaban las 84,244 cabezas.*'”* A la luz de estos datos, podría afirmarse, que 
ese estrecho vínculo existente en Nueva Vizcaya, entre cofradía y ganadería, 
podría perfectamente trasladarse a ciertas zonas del Valle de México, a unos 
niveles incluso más intensos. 


2. Problemas económicos 


Todos estos ingresos, salvo las consabidas excepciones protagonizadas por 
las ricas y prestigiosas cofradías, sólo proporcionaban a estas corporaciones —y 
no siempre— las rentas justas para sobrevivir y atender los gastos de culto, 
ataúdes, paños de mortaja, misas de difuntos y otras urgencias. Varios años 
seguidos de epidemias podrían arruinar fácilmente la economía de las llamadas 
cofradías de retribución temporal, al no poder hacer frente a los continuos de- 
sembolsos para entierros. Por eso resultaba bastante usual: que adeudaran dere- 
chos a los curas, que incumplieran las patentes, que debieran dinero a los 
mayordomos, etcétera. La cofradía de Santo Tomás apóstol, sita en la parroquia 
capitalina del mismo nombre, dejó de pagar a sus miembros lo estipulado en la 


325 Serrera. Ramón Ma.. Guadalajara ganadera. estudio regional novohispano, Sevilla. 1977, 
pp. 371-372. 
326 Idem. pp. 370-372. 
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patente por la ruina en que cayó, a causa de dos epidemias.” La de Santa Catalina 
Virgen y Mártir fundada en la parroquia de Santa Catalina en 1536, adeudaba al 
ex mayordomo, don Manuel Antonio del Castillo, 4,906 p. y 5,094 p. a una obra 
pía que tenía encomendada desde principios de siglo.*% Algunas de las cofradías 
de esta misma iglesia adeudaban varios entierros al sacerdote;?*” y las de la juris- 
dicción del Sagrario debían a los curas unos :800 p. en calidad de derechos parro- 
quiales.*9 En el convento de Santo Domingo, la cofradía de San Vicente Ferrer 
estuvo extinguida, entre 1740 y 1768, por falta de fondos. Por otra parte, en el 
mundo rural existieron un sin fin de fundaciones precarias que ni siquiera alcanza- 
ban el rango de cofradía en muchos casos, y que se mantenían bien de un pedacillo 
de tierra, bien de algunas reses o simplemente de unas cortas limosnas. 

Urbanas y rurales, más del 50 por ciento de las 900 cofradías existentes en 
el arzobispado mexicano, al iniciar su gestión episcopal Núñez de Haro, no 
presentaban unas condiciones económicas lo suficientemente óptimas como para 
seguir subsistiendo como tales. El prelado consciente de esta realidad gracias a 
sus visitas pastorales, optó por realizar un saneamiento profundo y sistemático 
en este complejo y saturado panorama de fundaciones. De este modo, las cor- 
poraciones problemáticas fueron reformadas en función de estos tres patrones: 

lo. Extinguidas por completo. 

20. Dejadas como mayordomías, obras pías, o puras devociones. 

3o. Agregadas a algunas de las cofradías, formalmente erigidas. 

Los ejemplos que podrían citarse en relación con esta reforma son muy abun- 
dantes. A título ilustrativo pueden señalarse algunos casos. La cofradía del Santo 
Despedimiento, fundada en la iglesia del convento de San Francisco, contaba 
en 1775 con un capital de 3,225 p.;*2 debió sufrir serios reveses económicos, 
pues a los pocos años, fue agregada a la de Santa Cruz, Rosario y Dolores de 
Nuestra Señora ubicada en la parroquia de la Veracruz.** La de los esclavos y 
acompañamiento del Santísimo Sacramento y Nuestra Señora de la Asunción 
sita en la iglesia de Santa Ma. la Redonda, subsistía gracias que el cura había 
perdonado muchos de los derechos que se le adeudaban y a que él mismo y los 
miembros de la mesa mantenían de su bolsillo, el coche en que salía el Divi- 


327 “La mesa de la cofradía al Provisor””, México. 22-V-1773. A.G.N., Bienes Nacionales. 1170, 
expd. |. 

a Mariano de Veitia al Provisor. México. 30-VIH-1790, ¡bidem. 

329 El cura de Santa Catalina, al Provisor, México, 1-VII-1788, ibidern, expd. 2. 

330 Los curas del sagrario al provisor, 1788, ibidem. 

331 La junta de la cofradía a los curas del Sagrario, México. 20-VIl-1790. ibidem. expd. 1. 

332 Gardel. Luis, La cofradía del Santo Despedimento. Un manuscrito mexicano del siglo XVI, 
Río de Janeiro, 1959, p. $6. 

353 “Juan J. de Sevilla al Provisor”. México. 12-VHI-1791. A.G.N.. Bienes Nacionales. 1170. 
expd. |; “Haro a Revillagigedo”. Tacubaya. 24-V-1794, A.G.N., Cofradías y Archicofradías. 
18. expd. 1. 
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nísimo. A la vista de esta penosa situación, el provisor don Juan Cienfuegos le 
agregó, en septiembre de 1888, la cofradía de la Santa Cruz y Nuestra Señora 
del Destierro, del convento de Clarisas, la de Santa Cruz erigida en el colegio de 
San Pedro Pascual, la de Nuestra Señora de los Dolores de la Iglesia de Belem 
y finalmente la de Nuestra Señora del Loreto, del convento de religiosas de San 
Juan de la Penitenciaría.*** En Y zapalapam la cofradía del Santísimo Sacramen- 
to tenía para 1777 como únicos cofrades al mayordomo y a cuatro diputados; 
entre todos con sus limosnas y el producto de una ciénaga (50 p/año), mante- 
nían el culto. En 1793 fue incorporada con sus cortos fondos a la del Santo 
Sepulcro en condiciones más estables.?** En el convento de Santo Domingo, tras 
la visita episcopal, quedaron extinguidas las cofradías del Santo Ángel de la 
Guarda, la de Nuestra Madre Ilustrísima de la Luz y la de San Vicente Ferrer.3* 


V. APÉNDICE l 


*Noticia de las procesiones que salen en esta capital desde el Domingo de 
Ramos hasta el Sábado Santo”. México, 17 de marzo de 1794.23” 

“En el Domingo de Ramos por la tarde sale de Jesús Nazareno?** y la costea 
el padre capellán de dicha iglesia, van de todas clases de gentes cargando las 
imágenes, vestidos de nazarenos. 

Lunes Santo, sale de Santa María, la costea el cura párroco y la cofradía que 
es de indios vestidos de nazarenos. En dicho día por la noche sale de la cate- 
dral*** el Señor del Socorro, la costean los de coro de dicha iglesia, y la cargan 
los cocineros vestidos como los anteriores. 

Martes Santo, sale de Santa Ana por la mañana y la costea la parcialidad de 
Santiago vestidos de idem. 

Miércoles Santo, sale de San Francisco Tepito, y la costea la dicha parciali- 
dad de Santiago vestidos de lo mismo, y otros de armados con morrión, peto 
y espadas, todos a pie. 

Jueves Santo, sale de la Santísima Trinidad: primer paso, el Señor de la Salud 
costeado por los cirujanos y barberos vestidos en cuerpo; segundo, Señor Ho- 
mobono, por los sastres, con túnicas encarmnadas; tercero, Nuestra Señora de los 


331 “Juan ] de Hlesca, J Antonio Morales. Miguel de Chávez y Dionisio Pérez Valope al 
Provisor”. México. 26-11-1791. A.G.N.. Bienes Nacionales. 1170. expd. 1. 

558 “El cura de Yztapalapam a Manuel Flores”, Yztapalapam. 15-1X-1777. A.GN.. Bienes 
Nacionales. 385. expd. 19: “Haro a Revillagigedo”. Tacubaya. 24-V-1794, A.G.N.. Cofradías y 
Archicofradias. 18. expd. 7. 

356 “Haro a Revillagigedo”. Tacubaya, 24-V-1794. A.G.N., Cofradías y Archicofradías. 18. exp. 7. 

37 Fuente: A.GN.. Historia. 437. 

338 En concreto salía de la iglesia del hospital de Jesús Nazareno. “Juan Cienfuegos a 
Revillagigedo”. México, 8-1V-1794. A-G.N.. Historia. 437. 

339 Salia de la capilla de Animas. ibidem. 


LAS COFRADÍAS 131 


Dolores, por su cofradía, de nazarenos; cuarto, Jesús Nazareno, por los cocheros, 
vestidos de armados a pie y a caballo llevando las insignias; quinto, San Pedro por 
los clérigos con su abad que lo es un canónigo; sexto, la santísima Trinidad, 
por los sastres vestidos en cuerpo. 

Viernes Santo, salen de Santo Domingo tres pasos costeados por los cocheros 
y mulatos vestidos de nazarenos, 14 ángeles cada uno; lo costea y viste su 
gremio (como curtidores, veleros, zapateros, cocineros, etcétera) estos vestidos 
de nazarenos y en cuerpo y el mayordomo que gusta, paga clérigos que alum- 
bren a su Angel. Otro ángel lo llevan los padres de dicho convento, que en 
todos son quince. Otro paso que es el de la muerte, tiene su mayordomo, ves- 
tidos de túnica blanca larga y escapulario negro con capirotes; van dos vestidos 
de negro, cola larga, cubierto el rostro y sus mazas (a quien llaman lobas); 
detrás de estos, va un caballo enlutado con el nombre de «Despalmado». El 
paso del Santo Entierro lo costean los cocheros, vestidos de nazarenos armados 
a pie y a caballo. Otros tres pasos costeados por el Consulado; estos se convidan a 
alguna oficialidad y caballeros. 

En dicha tarde sale otra de Santiago, la costea la parcialidad vestidos de 
armados a pie y a caballo sin orden formal. 

Sábado Santo, por la mañana salen de Santo Domingo para el convento de 
la Concepción tres pasos costeados por los cocheros y mulatos vestidos de ar- 
mados y nazarenos, con el Santo Entierro que lo dejan en dicho convento; a 
esta procesión tiene que asistir el veedor y mayordomo de los plateros por no 
tener ángel. 
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LAS ÓRDENES RELIGIOSAS: AIRES REFORMISTAS 
Y SITUACIÓN ESPIRITUAL 


El descubrimiento de América puso en manos de la Corona española un vastí- 
simo territorio poblado de infieles con una cultura y una organización socioe- 
conómica y política definida por patrones bien diferenciados de los europeos. 
La conquista material del espacio geográfico, el proceso de aculturación que 
necesariamente el Estado debía emprender y el compromiso adquirido por éste 
ante la Santa Sede para la evangelización de los indígenas, eran factores que 
exigían un potencial humano ingente, emprendedor y poseído de una mística 
especial. Las órdenes mendicantes (franciscanos, dominicos y agustinos) reunían 
todas estas características y tanto los Reyes Católicos como muchos de sus 
sucesores encontraron en ellas el vehículo más idóneo para asentar la infraes- 
tructura básica de la nueva sociedad. Los religiosos abrieron caminos, fundaron 
misiones, redujeron indios... y en pos de ellos llegaron militares, burócratas y 
gente de todo tipo dispuesta a prosperar. 

Como era lógico, la importantísima labor de los regulares tuvo que ser re- 
compensada. El primer obispo de México fue un franciscano, fray Juan de Zu- 
márraga, y el primero de Tlaxcala, un dominico, fray Julián Garcés. Las órdenes 
fueron ampliamente privilegiadas tanto por el papado como por la Corona y 
durante muchos años, la organización eclesiástica se identificó plenamente con 
ellas. 

Sin embargo, con el tiempo, la coyuntura política, social y religiosa fue evo- 
lucionando. El Estado tenía nuevas necesidades y para cubrirlas las religiones, 
no sólo ya no eran imprescindibles sino que incluso, por su consentida inde- 
pendencia y su carácter universal** comenzaban a ser molestas. No obstante, el 
reformismo borbónico y el regalismo imperante, tenían ya sus respuestas: la 
secularización masiva de las doctrinas y la reforma de las órdenes situarían a 
los regulares bajo el control y la autoridad del Estado, menguarían sus fuentes 
de ingreso y acabarían con su ya tradicional exención de la jurisdicción ordi- 
naria. 


340 Rodríguez Casado, Vicente. Notas sobre las relaciones de la Iglesia y el Estado en Indias 
en el reinado de Carlos 11P'”, Revista de Indias. año 1X, 1951, núms. 43-44, p. 102. 
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I. LAS ÓRDENES RELIGIOSAS Y LA SECULARIZACIÓN 


Las disposiciones regias en pro de la secularización provocaron en las reli- 
giones un rechazo absoluto, que a efectos prácticos, quedó traducido en una 
contestación solidaria en defensa de sus respectivos patrimonios y de sus privi- 
legios acumulados por siglos. Resultado de estas presiones fue una real cédula 
emitida en 1757,** modificadora y atenuante de aquella otra, expedida a prin- 
cipios de 1753. Fernando VI mandó que ninguna doctrina se proveyese de cura 
secular hasta que no vacare el beneficio y que producido éste, virreyes y obispos 
estudiaran si el traspaso era conveniente; dispuso que en cada provincia se re- 
servara a cada religión una o dos parroquias ““de las más pingiies”” y con con- 
vento para acoger a los numerosos religiosos que habían sido separados de sus 
doctrinas; todos los conventos con más de ocho frailes y con fundación confor- 
me a las leyes, debía ser mantenido en posesión de las religiones con '“sus 
rentas, bienes y alhajas”, pero manteniendo a la parroquia las alhajas, vasos 
sagrados y ornamentos que en justicia le perteneciesen. Por último, el monarca 
sugiere que no se reciban demasiados novicios. 

Para las órdenes religiosas, la nueva normativa no sólo no satisfacía sus de- 
mandas, sino que incluso venía a complicar aún más el ya de por sí dificultoso 
proceso. En síntesis, las religiones detectaron varios puntos en el proyecto real 
que de aplicarse en el modo en que estaban dispuestos pondrían en peligro su 
propia supervivencia. 

Estas cuestiones podemos agruparlas en dos apartados: 

Defensa de sus patrimonios: para las religiones, la actividad parroquial debia 
estar plenamente diferenciada de lo que eran conventos, iglesias, alhajas y de- 
más bienes: “la cura era cualidad distinta y separada”. Por otra parte, sus pa- 
trimonios debían entenderse en la categoría de eclesiásticos y espirituales y por 
ello exentos de la jurisdicción de los ordinarios. Éstos no podían despojarles de 
lo que en justicia les pertenecía y mucho menos de unas alhajas y un patrimonio 
ornamental y artístico que “no estaban fijos a la materialidad de los conventos, 
sino a las religiones y sus individuos”. Con estas argumentaciones, las órdenes 
reclamaban por un lado, la devolución de todos los bienes que desde 1753 las 
autoridades les habían ido confiscando; por otro, la instalación de las sedes 
parroquiales, tras los traspasos al clero secular, en capillas o iglesias distintas 
de las que hasta entonces se habían utilizado, es decir, las de sus conventos. 

Reparos a la asignación de una o dos doctrinas por provincia. Dos eran las 
cuestiones planteadas. La primera de ellas nacía de la misma redacción de la 


34t Real cédula, Aranjuez, 23-Vl-1757. A.G.N.. Reales Cédulas Originales, 77. expd. 77-78. 
342 Los procuradores generales de las religiones de Santo Domingo, San Francisco, San Agustin 
y Nuestra Señora de la Merced de las provincias de Indias al rey [1758]. A.G.L. México. 727. 
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real cédula. Ésta, cuando permitía que cada provincia conservase una o dos 
doctrinas, no especificaba a quién o a quiénes debía corresponder la elección 
de las mismas, las religiones temían que llegado el momento fueran los obispos 
y virreyes, principales impulsores e instigadores de la política secularizadora, 
sobre todo los primeros, los encargados de designar los curatos más pingúes. 
En consecuencia solicitan al monarca que se les permita intervenir también en 
la decisión para no salir perjudicados: 


Lo más pingúe para los religiosos serán los desiertos, las malezas de los montes 
y las misiones entre los bárbaros; y lo más estéril para tos clérigos seculares, los 
pueblos y lugares como Querétaro. Y en consecuencia de esto, dirán ambas po- 
testades que la disyuntiva de uno o dos curatos, se debe resolver en uno sólo y 
aún añadirán que ese uno sólo ha de ser no en cada provincia de las de aquellos 
reinos, sino en cada provincia de las religiones. Lo que si así entendieren será 
para dejarlas reducidas al estado de no ser provincias y a un número de conventos 
que poco o nada sirvan en aquellos reinos.?** 


En segundo lugar para franciscanos, dominicos, agustinos y mercedarios, la 
desarticulación del sistema de doctrinas supuso la reincorporación a la vida con- 
ventual de un ingente número de religiosos hasta entonces ocupados en la ac- 
tividad cural y a los que habría que alojar, mantener, y buscar ocupación; y, 
paralelamente, una reducción drástica de los recursos e ingresos que los curatos 
les habían proporcionado por siglos. Gastos extraordinarios, mengua de los in- 
gresos, en definitiva una complicada situación que sólo podría remediarse si las 
religiones recibieran no una o dos doctrinas, sino un número competente que 
les permitiera subsistir con decencia. 

Si la cédula de 1753 pudo ser modificada gracias a las presiones de los 
mendicantes, no ocurrió así con esta otra de 1757 y en los años sucesivos la 
secularización siguió con paso firme hacia adelante, pero dejó tras de sí, un 
sinfín de pleitos, demandas e insatisfacciones que afectaron tanto a las religiones 
como a ta propia sociedad. Ninguna de las dos partes estaba dispuesta a ceder 
y en particular las órdenes se encargaron de que el proyecto se le enquistara a 
los reformadores por mucho tiempo. 

Luis Sierra afirma con cierta ingenuidad que, para 1766, cuando Lorenzana 
arribó a la archidiócesis de México procedente de Plasencia, las órdenes “se 
habían resignado a la secularización y aceptado ocuparse generosamente del más 
abnegado cuidado de las misiones en las provincias internas, en las fronteras y 
exploraciones y del sur tropical”.*** Quizás sí habían comprendido que el pro- 
ceso era irreversible, pero desde luego no adoptaron una actitud sumisa, ni mu- 


343 fbidem. 
344 Sierra. El cardenal Lorenzana... p. 172. 
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cho menos se replegaron hacia quehaceres misionales. Su principal objetivo, 
desde 1753 hasta por lo menos finales de la década de los ochenta, fue salvar 
lo más posible. Los pleitos ruidosos suscitados no sólo en la archidiócesis me- 
xicana, sino en todas las sedes novohispanas son una prueba evidente de ello. 

Cuestión especialmente conflictiva fue la relacionada con la propiedad de los 
templos. Para el arzobispo Lorenzana, la cuestión no presentaba dudas: las igle- 
sias, ornamentos, alhajas y casas curales no les pertenecían por haberse levan- 
tado gracias al esfuerzo físico y pecuniario de los indigenas. Las religiones, ya 
vimos, no pensaban así. Cuando se planteó la secularización del curato francis- 
cano de Santiago Tlatelolco implantado en uno de los arrabales de la ciudad de 
México, la orden tuvo que pleitear por la iglesia reclamada como algo propio 
por la comunidad indígena del barrio.* Una real cédula dada en marzo de 1771 
apoyaba a los franciscanos y situaba la nueva sede parroquial en la capilla de 
Santa Ana;** aún así los indios siguieron insistiendo*' y si bien nada se mo- 
dificó, resulta obvio que a raíz de la pugna los religiosos debieron perder buena 
parte de la implantación y prestigio que hasta entonces habían mantenido. En 
el caso del templo capitalino de San Pablo, sede del curato agustino del mismo 
nombre, el dilema planteado fue muy similar: la iglesia se había levantado gra- 
cias a la donación efectuada por un indio cacique, pero luego al recibirlo la 
provincia agustiniana, ésta asumió todos los gastos e incluso en 1735 reedificó 
por completo el templo, aunque los indios también contribuyeron con trabajo y 
limosnas. Ante las exigencias de los feligreses y el cura secular por un lado 
y los agustinos por otro, Bucareli optó por una decisión salomónica: la iglesia 
fue evaluada y su monto dividido en dos partes; si la provincia agustiniana 
deseaba conservar el templo debería satisfacer a la otra parte 21,617 p. 5”Sr.; 
si no lo hacía el edificio pasaría al nuevo cura secular. La sentencia del virrey, 
confirmada por el Consejo en 1784, jamás fue aceptada por los mendicantes 
agustinos. Éstos, eludiendo la voluntad de las autoridades, mantuvieron el tem- 
plo y siguieron adelante con sus pleitos; mientras, la sufrida feligresía les pagaba 
doce reales para poder enterrarse en el campo santo de su ¡glesia.**$ 

Otra aspiración de los mendicantes, ya lo vimos antes, fue la de lograr de la 
Corona algún curato más de los dos que por la real cédula del año 1757 les 
correspondían. La provincia del Santo Evangelio se decidió a principio de 1770, 
por los ricos curatos de Toluca y Tezcuco y Bucareli aprobó la erección en 


345 El procurador de las provincias franciscanas de Indias al rey. S. F. Memorial sobre la 
fundación del colegio de Santiago Tlatelolco. su edificación a costa de la Orden y el mérito de 
la religión, México. 15-11-1759, A.G.I.. México, 727. 

3436 Real cédula a Croix. Otra igual a Lorenzana. El Pardo, 12-HI1-1771, A.G.T.. México, 2624. 

347 Bucareli al rey. México. 25-1V-1772, A.G.1.. México, 2622. 

348 Expediente sobre la secularización del curato de San Pablo. A.G.L.. México. 2637, Mazín. 
Entre dos... pp. 40-45, refiere los pleitos y demandas suscitadas en Michoacán a raíz de la 
secularización de las doctrinas agustinianas de Yuriria. Charo y Ucareo. 
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agosto de 1771.** En el primero había convento con 23 religiosos y su juris- 
dicción comprendía 24 pueblos, con 12 barrios, 49 haciendas y 24 ranchos.**% 
El curato de Tezcuco tenía convento con 11 religiosos en el pueblo del mismo 
nombre y otro en Capulalpán con 6 o 7 más. Además de estos enclaves la 
doctrina comprendía 27 pueblos, 16 barrios y 7 u 8 haciendas.**! Sin embargo, 
muy pronto los franciscanos comenzaron a introducir instancias, para que, como 
premio a su labor, la Corona les otorgase el curato de San Juan de la Peniten- 
ciaría, con cabecera en la capilla de San Antonio de los Callejones. Para Lo- 
renzana, la orden ya estaba suficientemente recompensada con los curatos de 
Toluca y Tezcuco, y acceder a nuevas peticiones originaría pleitos, bajaría el 
ánimo de los aspirantes a curatos, sentaría un precedente y en definitiva, pondría 
en peligro el éxito de la reforma de regulares. Al Consejo, sin embargo, estas 
argumentaciones le parecieron carentes de solidez y abogó por conceder a los 
franciscanos el curato que solicitaban. Carlos III apoyó a su prelado y denegó 
la selicitud.** En los años sucesivos, la orden debió insistir en conservar otros 
curatos pues, en 1786, el arzobispo Alonso Núñez de Haro realiza una investi- 
gación sobre el estado de los curatos de Toluca y Tezcuco, para poder emitir 
un juicio sobre la conveniencia o no de asignarles nuevas parroquias. En su 
informe, el prelado se manifiesta lógicamente en contra de nuevas concesiones: 


aseguro a V.M. que estoy persuadido a que mi conciencia está más descargada y 
tranquila con la administración de los seculares que con la de los regulares, sin 
embargo de que muchas gentes que no salen de México y sólo ven las cosas por 
el exterior creen que los curatos administrados por los seculares lo están mejor 
que los administrados por los seculares, pero no es así: y juzgo que todos los 
obispos han sido y serán del propio dictamen. 


Las parroquias en manos de las órdenes —afirmaba— carecían de orden y 
método y los curas eran tratados con despotismo por sus guardianes, quienes, 
por otra parte, se embolsaban la mayor parte de los beneficios.?** 

Más problemático fue el caso de la orden de predicadores. Ésta recibió por 
real cédula de marzo de 1762 y por veinte años, los curatos de Santiago Quauh- 
tla-Amilpas y San Felipe y Santiago Azcapotzalco; con ellos, la provincia de San- 
tiago podría hacer frente a los problemas humanos y económicos derivados de la 
secularización y se aliviaría al mismo tiempo, al convento Grande y al de Por- 
tacoeli, ambos ubicados en la capital. Transcurrido el plazo cronológico esta- 
blecido en la disposición regia, los dominicos pretendieron que se les mantuviese 


339 En 1784, la provincia del Santo Evangelio, aún no había recibido la real cédula contirmatoria 
de su elección. Mateo Jiménez al rey. Madrid, 30-VITI-1784, A.G.I.. México, 2640. 

350 Informe del juez eclesiástico de Toluca sobre el curato. Metepec. 10-V-1786. A.G.L. México. 2640. 

351 Informe del juez eclesiástico de Tezcuco sobre el curato, 3-111-1786. ibidem. 

352 Consulta del Consejo. 12-W]-772: Resolución, 30-V11-1772. A.G.L. México. 2535. 

3s3 Haro al rey. México. 27-VI1-1789. ibidem. 
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y confirmara la elección, y el monarca, aunque no da expresamente una cédula 
confirmatoria, sí les da una que les permite seguir en ellos, incluso si vacasen 
por muerte del cura regular. Pero en México, el fiscal Lorenzo Hernández de 
Alba acusa a los predicadores de haber obtenido la cédula con subrección, y 
reclama la secularización.*** En Madrid, sin embargo, más cautos, se opta por 
aprobar y confirmar la elección.**% 


II. DE LA INSTRUCCIÓN DE 1768 AL IV CONCILIO PROVINCIAL MEXICANO 


En julio de 1768 una consulta del Consejo de Indias,*% siendo su presidente 
el conde de Aranda, alude a varias cartas enviadas desde Nueva España al padre 
Eleta. Su contenido tenía como denominador común la relajada conducta de los 
regulares. El arzobispo Lorenzana y el visitador Gálvez, con el beneplácito del 
virrey Croix, apuntaban la necesidad de celebrar un concilio para reformar las 
Órdenes. Fabián y Fuero, mitrado de la diócesis de Puebla, acusaba a betlemitas, 
agustinos, hospitalarios, dominicos, mercedarios y franciscanos, de haber olvi- 
dado sus votos de pobreza, obediencia y castidad: la posesión de dinero, los 
negocios, las salidas y comidas fuera de los claustros, las frecuentes temporadas 
pasadas en las propiedades rurales y la residencia en casas de particulares para 
socorrer a sus hijas espirituales eran, para el obispo poblano, sus principales 
lacras. 

Esta correspondencia, escrita según todos los indicios coordinadamente!” 
para ejercer presión ante un gabinete que, por otra parte, no necesitaba de mu- 
chos estímulos para cercenar las bases de los regulares, tuvo un impacto inme- 
diato. El Consejo estimó, en una reflexión que sintetizaba y conjugaba, sin dejar 
cabo suelto, todos los prejuicios acumulados contra las órdenes, que la corrup- 
ción de éstas nacía de su afán de riqueza y de su exención de la jurisdicción 
ordinaria; añadían, además, en relación con este último aspecto, cómo los cá- 
nones tridentinos encaminados a restituir la autoridad de los obispos sobre los 
regulares habían sido, no sólo ignorados, sino incluso desde que la Compañia 
de Jesús nombró jueces conservadores, habían dejado de tener la más mínima 
efectividad. La escasa operatividad de los prelados y la generalizada relajación 
de las religiones hacían imprescindible una “reforma eficaz”. Con ella afirmaba 
el Consejo, se beneficiaría el cuerpo eclesiástico, pero también el Estado pues 
para él, la reforma era “indispensablemente necesaria para sostener la obedien- 


353 La Audiencia al rey. México, 21-11-1787. A.GJ.. 1289. 

35s Consulta del Consejo. 23-VI-1787, Resolución, s. f.: "como parece”. A.G.!.. México. 2538. 

356 Consulta del Consejo. Madrid. 3-VII-1768, A.G.L, México, 2623. 

357 La proximidad cronológica de las cartas resulta demastado evidente para ser espontánea: La 
de Lorenzana a Eleta de 25-V-1768. La de Gálvez a Eleta de 28-V-1768 y la de Fuero a Eleta de 
29-V-1768. ibidem. 
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cia y subordinación de aquellas provincias”. Los temores por la aparición de 
nuevos casos similares al protagonizado por los expulsos jesuitas, resultaban 
más que evidentes. 

Fruto de este estado de opinión convergente entre eclesiásticos y políticos, 
españoles y novohispanos, nace la instrucción de visita y reforma de noviembre 
de 1768.% Sus principales aspiraciones, mezcla de ideas ilustradas, jansenistas 
y regalistas, pueden centrarse en varios puntos específicos. El primer aspecto, 
iba encaminado al restablecimiento de la vida monástica conforme a lo dispuesto 
por los respectivos institutos, especialmente en todo lo relacionado con la vida 
en clausura y las cuestiones referidas al manejo de dinero y a las actividades 
comerciales. Una segunda línea estaba dirigida a la búsqueda de un equilibrio 
racionalizador entre las rentas conventuales y el número de religiosos, medida 
que en ciertos casos derivaría en la supresión de los centros que no alcanzaran 
un mínimo de ingresos y de hombres. En tercer lugar, la instrucción buscaba la 
difusión e implantación de un tipo de doctrina que no diera margen a divaga- 
ciones, laxitudes o posibles controversias. La ideas contenidas en el texto bibli- 
co, el amor debido a los soberanos y a sus ministros y el destierro de la 
perniciosa influencia jesuita debían ser los pilares de la oratoria y los sermones. 
Por último, se mandaba la subordinación a los obispos en todo lo referente a 
la actividad cural y el destierro de todo posible espíritu de partidismo o secta- 
rismo dentro de los claustros. 

Unos meses más tarde, en agosto de 1769, el Tomo Regio, aludía a las cartas 
enviadas por los prelados americanos, denunciando la decadencia monástica y 
la insubordinación a los diocesanos, para justificar en parte, la convocatoria de 
concilios provinciales. El punto decimoséptimo de esta real cédula mandaba 
precisamente a las asambleas conciliares, tratar y legislar sobre estos aspectos, 
así como la regulación del número de religiosos. Al mismo tiempo se invitaba 
a los provinciales y superiores de las religiones a asistir y participar en estos 
sinodos. Por ello, cuando el 13 de enero de 1771, las puertas de la catedral de 
México se abrieron para la celebración conciliar, allí se encontraban el general 
de los hipólitos, fray José de la Peña; el de los betlemitas, Francisco Javier de 
Santa Teresa; el provincial de los dominicos, Garrido; el de san Diego, Domingo 
Garay; el de los agustinos, Francisco Javier Velarde; el del Carmen, Mateo 
Rivero; el de la Merced, fray José Ruelas y por último el comisario general de los 
camilos, Diego Marín. A ellos se unieron más adelante, el representante de 
los juaninos y el de los franciscanos, Manuel de Nájera. 

Valorar su participación en el Concilio, resulta poco menos que decepcio- 
nante. El ingenioso autor de las actas los describió con gran acierto “como unas 


358 Instrucción que se deberá observar para restablecer la disciplina monástica en las Indias 
occidentales e islas Filipinas, Madrid, 13-X1-1768, A-G.1.. Indiferente General. 3041. 
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ovejitas que, llenas de miedo, no replicasen cosa ninguna, porque están en la 
inteligencia de que mandase lo que se mandare, ellos —entiéndase Lorenzana 
y Fuero— harán lo que quisieren””.*5 La única excepción la encontramos en los 
miembros de las órdenes hospitalarias, especialmente en la persona del padre 
Diego Marín y Moya, representante de los agonizantes, carente por completo 
del peso especifico de unos franciscanos o unos agustinos. Quizás por eso, por- 
que tenía muy poco que perder, Marín no dio tregua, por supuesto sin éxito, 
ante los abusos episcopales que pretendían recortar y eludir los privilegios de 
los regulares. 

Aunque fueron abundantes las cuestiones planteadas en el concilio en rela- 
ción con las órdenes religiosas, podemos hacer una doble división en cuanto a 
su problemática. Primeramente, un grupo, cuyo denominador común fue el es- 
pinoso dilema arrastrado desde hacía varios siglos y al que ya hemos aludido 
al plantear la secularización: la subordinación debida a los obispos, frente a los 
privilegios particulares de las órdenes. En segundo lugar, nos referiremos a la 
reforma de los regulares. 

Ya en la tercera sesión conciliar, se planteó la disputa al quererse poner un 
canon para que los regulares sólo pudieran ser ordenados por los obispos de sus 
respectivos domicilios. Marín aludió a una bula que su religión tenía, conce- 
diéndole privilegio al respecto. Fuero y Lorenzana se opusieron, y este último 
recordó al comisario de los camilos, en particular y a la concurrencia regular 
en general, que los jesuitas habían conseguido unos “privilegios exorbitantes”, 
y que otras órdenes habían querido emularlos, pero no había que olvidar que 
ésta había sido la causa de la perdición de aquellos y podía ser también, llegado 
el caso, la de sus imitadores.*% La visita de hospitales dio pie a nuevas contro- 
versias. Por una real cédula de 1768, se había encargado a los obispos que 
comprobaran el estado de la hospitalidad, sin embargo, los institutos afectados 
habían puesto no pocas pegas y dificultades; todo ello fue denunciado en el 
concilio.** Los mitrados refirieron el lamentable estado en que habían encon- 
trado estos centros; betlemitas y juaninos aludieron a sus privilegios, pero nada 
consiguieron y optaron por obedecer, aunque el representante de estos últimos, 
puntualizó “que protestaba el ningún aprecio que en estos casos se hacía de los 
prelados regulares”. 

En cuanto a la reforma y el consiguiente establecimiento de la vida común, 
la principal discusión surgió a raíz de la supresión del uso de peculios. El po- 
lémico obispo de Durango, Diaz Bravo, defendió frente a Lorenzana y Fuero 
el uso de dineros por los regulares. Los prelados de las religiones, sumisos, 


y 


9 Actas. ses. LXAXXVIL 

300 Idem. ses. MÍ. 

361 Ídem. sess. XXVII y XACVL 
362 Idem. ses. XCVI. 


3 


AIRES REFORMISTAS Y SITUACIÓN ESPIRITUAL 121 


apoyaron el canon propuesto por el arzobispo, y “todos fueron diciendo man- 
sitamente que lo que el decreto mandaba era su regla y lo que ellos practicaban 
exactamente”; el padre Marín sin embargo, apuntó hacía la fibra más sensible 
de los dos mitrados, hasta lograr crispar sus nervios: el alcance de su autoridad 
y de sus prerrogativas; y así expuso que, aunque el canon era justo, el concilio 
no podía mandarlo porque los regulares dependían de sus prelados y del Papa.** 
Palabras duras y valientes, contra la mentalidad, un tanto galicana, de los obis- 
pos de Puebla y México. 

Se detecta con claridad, a través de las actas conciliares, el interés del pre- 
sidente Lorenzana por incorporar los procesos de reforma de todas y cada una 
de las religiones, a la propia actividad sinodal, prescindiendo de la posterior 
llegada de Jos visitadores-reformadores, encargados por la instrucción de 1768, 
ejecutores de la misma.*** Tanto para él como para Fabián y Fuero, el estable- 
cimiento de la vida común se convirtió en una cuestión de suma importancia, 
y así lo expresaron a la asamblea: “fue solamente el establecer la vida común y 
que a no haberse tenido presente este fin, no hubiera habido tal concilio”. El 
arzobispo quería dejar los claustros saneados, antes de su marcha hacia la mitra 
toledana, sin embargo, la rapidez con que se dasarrollaban las sesiones y el 
escaso o nulo interés de los regulares por dar a conocer sus problemáticas par- 
ticulares, hicieron que este intento de reforma quedara reducido a la nada. Sobre 
los informes de reforma, leidos por las religiones ante la asamblea conciliar,*** 
el anónimo autor de las actas, nos dice: “no quieren decir nada y sólo se reducen 
a unas cartas circulares que escriben los provinciales a sus súbditos en forma 
regular””.7 Él mismo, denuncia la superficialidad, la pobreza en datos y el de- 
sorden de estas exposiciones.*% 

De esto modo, aunque Lorenzana creía que los provinciales y sus definitorios 
habían practicado la reforma en el interior de las religiones, la realidad era bien 
distinta; hubo que esperar a la llegada de los visitadores procedentes de tierras 
peninsulares para canalizar, con cierto método e interés, la voluntad reformadora 
del monarca. Aún así, tal como veremos a continuación en algunas de las ór- 
denes, los resultados de la misma serán más que discutibles: los hábitos adqui- 


63 Idem, ses. LXXXVIL 
641 Idem, sess. LXXXIX y CXXL Diario, 6-V00-177 1 
6s Idem. ses. LXXXVIIL 
306 Los datos que las Actas ofrecen sobre estos informes. son realmente pobres. limitándose en 
muchos casos a decir “se leyó el estado de la provincia n..."'. En cualquier caso. las cuestiones que 
nos han interesado. por corresponder a la problemática general de las religiones. tas hemos 
incorporado al punto siguiente de este capítulo. La lectura de estos informes se realiza en las 
sesiones siguientes: CXXIL CXXII. CXXIV. CXXV. CXXVIL CXXVIM. CXLHME CLVI. CLVIL 
CLVIH. CLX. CLXI! y CLXHU. En el Diario de Rios. la información es igualmente precaria. 

367 Actas. ses. CLVIL 

368 Idem, sess. CXXII[ y CXXIV. 
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ridos por siglos y las rencillas internas, acabaron por imponerse a los proyectos 
utópicos de una minoría regalista e ilustrada. 


IT. MERCEDARIOS 


Dentro de los límites de la archidiócesis mexicana, los mercedarios tenian 
cinco fundaciones. Dos en la misma capital, el convento Grande y el de Belem; 
otra en el vecino pueblo de Tacuba; otra más en Toluca; y por último, una en 
la segunda ciudad del arzobispado, Querétaro. Todas pertenecían a la única pro- 
vincia novohispana de Nuestra Señora de la Visitación. 

Cuando en 1775, el padre Estanislao Falero y su secretario, fray Juan Zan- 
gotita, inician la visita mercedaria, pretendían dar cumplimiento a los dos ob- 
jetivos básicos de la reforma borbónica: equilibrio entre el número de religiosos 
y tas rentas de los conventos, e implantación de la rigurosa y austera vida co- 
mún. En lo referente al primer aspecto, Falero elabora un plan** en el que si 
bien no se contempla la supresión de ninguno de los conventos, sí se reduce, a 
la vista de los balances de ingresos y gastos, el número de frailes; de los 295 
religiosos existentes en toda la provincia, el visitador propone dejarlos en 254; 
de esos 41 que se debían restar, 38 correspondían a los conventos de la archi- 
diócesis. 

Para el visitador, sacar adelante este plan reformador no fue nada fácil. Debía 
conjugar con equilibrio, por un lado, la obligación contraída con el monarca 
para racionalizar la población conventual, y por otro, su propia condición de 
religioso mercedario, que lógicamente le impedía perjudicar a su instituto. Por 
ello, antes de que el proyecto viera vía libre, Falero tuvo que hacer frente a las 
presiones de los fiscales Areche y Guevara, implacables en cuanto al cumpli- 
miento exhaustivo de la voluntad regia manifestada en la Instrucción. No obs- 
tante, debemos reconocer que la provincia pasaba por serias dificultades 
económicas y que algunas de las fundaciones se encontraban, casi en la miseria 
y con una precariedad de personal religioso que en justicia, ni siquiera podían 
alcanzar la categoría de conventos. Salvo las fundaciones de la capital y la de 
Puebla, el resto como máximo alcanzaba los seis religiosos. Los ministros de la 
Audiencia pidieron pues la supresión de siete de los veinte conventos con que 
contaba la provincia mercedaria, entre ellos el de Toluca; Bucareli lo aprueba 
en abril de 1778.%% Sin embargo, la defensa que Falero hace de su orden, sus 


569 Falero a Bucareli. México, 24-11-1776. Expediente sobre la visita de la provincia de Nuestra 
Señora de la Visitación de mercedarios, B.N.M., ms. 2706. 

370 Parecer fiscal de Areche sobre la visita practicada por el padre Falero, México, 1-111-1777. 
Parecer fiscal de Guevara sobre el mismo asunto, México, 13-1V-1778; Decreto de Bucareli. 
México. 15-IV-1778, ibidem. 
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argumentaciones en pro de la necesaria pervivencia de todos los conventos,” 
y, sobre todo, la vista del expediente por un nuevo fiscal, Merino, de carácter 
más benévolo, permiten al visitador, con el beneplácito del virrey,*”? elaborar 
un plan definitivo para la provincia, con muy ligeras modificaciones sobre el 
que había formado con anterioridad, y en el que, sorprendentemente, sólo apa- 
rece recogida la supresión del convento de Thecoaltichi. Para el caso concreto 
de los conventos de la archidiócesis, el proyecto salvaba incluso las precarias 
fundaciones de Toluca y Querétaro: 


Convento Grande de México: 


Retail e tras 25,202 p. 
Gasto de culto y TÁbriCA........ooooooocooooonorooo»- 3,780 p. 
Renta liquida... ici ed Na 21,422 p. 
Religi0sOs ExXIStenteS......oooooooooooococnoc or 99 

Religiosos que debe haber.........ooooooooooccooomo.. 75 

Importe de su manutención ......oomocococcrnaroro 16,500 p. 
Sobrante de renta .......o.ocoocoocoocrorcr 4,922 p. 


Convento de Belem: 


Renta totali a ii rinde dais 5,181 p. 
Gasto de culto y fábrica...........o0ooooomoomo ooo.» 622 p. 
Renta TÍQUId2 coo da e da a 4,559 p. 
Religiosos existentes. ......oooooocooooocooccc rr 25 

Religiosos que debe haber ..........ooooooocooomocoo. 20 

Importe de su manutención .......ooooooccoocoororo 4,400 p. 
Sobrante de Teta .......ooocooooccooorooo o 159 p. 


Convento de Tacuba: 


Renta:fotal outside A a ea 3,518 p. 
Gasto de culto y fábrica. ............ooooooomooomoo.. 422 p. 
Renta líquida ona lo add 3,096 p. 
RelgiOsOS eXISIEntES..:succosicarspo ci 13 

Religiosos que debe haber .......oooococcococoooroo 13 

Importe de su manutención .......ooooooooccrocoococoo 2,860 p. 
Sobrante de Tenta .......o...oooooooooocorcrennr o... 236 p. 


311 Falero a Bucareli, México. 15-V11-1778, ibidem. 
312 Parecer del fiscal Merino, México, 19-1-1779. Decreto de Bucareli, México. 5-11-1779. 
ibidem. 
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Convento de Toluca: 


Rentatota 0 aos a it ds 489 p. 
Gasto de culto y fábrica...........ooooo.o..ooo.oooo.. 59 p. 
Renta líquida. ........oooooooooococ orcos 430 p. 
ReligioSOS EXISeMteS......oooooooooo coco 8 

Religiosos que debe haber........ooooooooccocccooo.. 2 

Importe de su Manutención .....o.oooooooo ooo. 440 p. 
Sobrante de TEA ts A paa as ele 0 p. 


Convento de Querétaro: 


Renta totali a ita bbc das 845 p. 
Gasto de culto y fÁDTICA..........oooooooooorooooo.. 101 p. 
Renta. Quiaca sus ta tr e rias 744 p. 
Religiosos exiStenteS.......0oooooocococorccc acoso 9 

Religiosos que debe haber ........o.ooooooooooooooo.o.. 3 

Importe de su Manutención .......oooooooooooococco 660 p. 
Sobrante de Teta ooo oo ocoooocoooco 84 p. 


Si hacemos un análisis crítico del plan racionalizador del visitador Falero, 
nos encontramos con que se trata de un proyecto que refleja una situación fu- 
turible y utópica, en la que los costes de manutención y en consecuencia los 
sobrantes de rentas, se hacen no en función del personal real de los conventos, 
sino en base a lo que sería una población conventual numéricamente ideal. 
Mientras se llegaba a este estado —como es natural, por muerte de los frailes 
o por posibles secularizaciones— las fundaciones seguirían viviendo con una 
economía precaria. Se observa además en el visitador, una actitud y un com- 
portamiento contradictorios, pues a la vez que reducía el número de religiosos, 
y establecía en las actas de reforma, que no se diese ningún nuevo hábito sin 
su expreso consentimiento, abría un seminario en Tacuba (ya tenían uno en el 
convento de Belem). No obstante, no es la contradicción algo privativo de Fa- 
lero; las autoridades civiles —desde el fiscal Merino hasta la Corona, pasando 
por Bucareli— acaban aprobando el plan, a pesar de no haberse suprimido los 
conventículos y de presentar irregularidades evidentes, como las señaladas más 
arriba; Carlos 111, todavía en 1786,.seguía dando disposiciones para suprimir en 
toda América las fundaciones mercedarias de menos de ocho religiosos.?” 

El segundo objetivo de la reforma afectaba a todo lo relacionado con la vida 
conventual, cumplimiento de los votos y guarda de las constituciones. Se trata- 
ba, ya lo hemos visto, de implantar con firmeza la vida común. El visitador 


373 Real decreto. 23-X-1786: Real cédula. 14-X11-1786. A.G... Indiferente General. 2885. 
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aprovecha la celebración del capítulo provincial de abril del año 74, para dar a 
conocer las reformas y corregir los abusos detectados.*”* Pone especial énfasis 
en liquidar dos situaciones irregulares relacionadas con la disciplina; una, las 
frecuentes transgresiones que del voto de pobreza se venían cometiendo; y otra, 
las continuas entradas y salidas de los frailes. Esta última falta, derivaban otros 
inconvenientes: la permanente apertura de las porterías y las comidas fuera de 
los infradotados refectorios. Por otra parte, la actividad docente de los merce- 
darios también es revisada, y el visitador da disposiciones para elevar la calidad 
de profesores y alumnos. Á principios de 1775, Falero consideró que ya había 
pasado el tiempo suficiente, como para poder iniciar la visita y verificar si sus 
providencias habían dado el fruto esperado; para reunir la información necesaria, 
envía cartas circulares a todos los conventos de la provincia y a los obispos, 
gobernadores y demás autoridades civiles. 

Sus respuestas nos remiten a una situación que podríamos calificar de acep- 
table: no existían parcialidades; el sistema de premios y ascensos era justo; 
aceptaban la autoridad, tanto de los prelados, como de los diocesanos; se asistía 
con mayor frecuencia al coro y al refectorio (ya convenientemente proveído); 
la recaudación y manejo de l.s limosnas destinadas a la redención de cautivos 
se llevaba con extremo orden y claridad; los religiosos se aplicaban al púlpito 
y al confesionario; los frailes tenían satisfechas sus necesidades de vestuario y 
alimentación; y las doctrinas que se seguían se ajustaban en todo a las de Santo 
Tomás. Sin embargo, aunque se habían corregido mucho —la autoridad del 
visitador fue decisiva para ello—, aún se seguían viendo religiosos solos por 
las calles; lo cierto es que el problema no era de fácil solución, ya que, además 
de a las actividades educativas, los mercedarios dedicaban gran parte de su 
tiempo a la recaudación de limosnas para la redención de cautivos, y, lógica- 
mente, las cuestaciones para esta obra de caridad les obligaba a salir de los 
claustros.*”* 

Cuando en 1777, el expediente de visita llega a manos de los fiscales Areche 
y Guevara, los éxitos que parecían haberse alcanzado, se esfuman y, en su lugar, 
aparece la más exacerbada crítica que Falero podía imaginar. Junto al rechazo 
del proyecto para equilibrar conventos, rentas y religiosos, los fiscales se lanzan 
contra la recién practicada reforma, buscando sus puntos más débiles. Areche 
habla de la libertad con que los frailes vivían “sin otra sujeción que la que ellos 
mismos querían imponerse”; de residencias en casas de particulares y en ha- 
ciendas; de porterías abiertas las veinticuatro horas del día; de refectorios aban- 
donados y comidas impresentables, de capitales cuyo destino se ignoraba, 


374 Actas de Reforma, 1774, Expediente sobre la visita de la provincia de Nuestra Señora de la 
Visitación de Mercedarios, B.N.M., ms. 2706. 

375 Francisco Jayier Gamboa a Falero, México, 1-X-1775. El padre provincial a Falero, Convt. 
Grande de la Merced, 22-11-1775, ibidem. 
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etcétera. A la vista de estos datos, afirma el fiscal, “no es creíble la reforma”; 
Falero había demostrado su total inoperancia y el virrey debería manifestarle 
“la justa indignación” que el monarca tendría por ello. Guevara le apoya en 
todo y Bucareli aprueba las críticas.3”* 

Como es natural, el visitador, ofendido, no acepta las críticas y no duda en 
afirmar ''que si la visita demuestra que la provincia está en calma y el fiscal 
dice lo contrario es porque ha recibido informes falsos”.?”” Sin embargo, aunque 
al revisar el caso el fiscal Merino afirmara, que Falero había cumplido “con 
sobradísimo empeño” la voluntad del rey “acreditando el acierto de su elección 
con lo justificado de su conducta”? la actuación del visitador en los meses 
siguientes a las acusaciones, demuestra que éstas tenían su parte de verdad, y 
que Falero, inteligentemente, procuró corregirlas, sin escándalos, desde dentro 
de la religión. Dio disposiciones”? para que la comida fuese servida con decen- 
cia y así evitar que los frailes se ausentaran; ordenó cerrar las porterías desde 
las doce hasta las dos y desde la oración de la noche hasta las cinco de la 
madrugada; mandó castigar con firmeza a los que salían solos; y consiguió que 
los religiosos fuesen asistidos con todo lo que necesitaran para su vestido y 
otras urgencias. Por último, para el mejor gobierno económico de la religión 
(recuérdese que los fiscales le habían reclamado el destino de ciertas partidas 
importantes de dinero), decidió crear en cada convento una contaduría formada 
por el prelado loca!, dos depositarios y un contador, de este modo el manejo 
de los fondos pasaba de ser una decisión individual del prelado, a ser respon- 
sabilidad de un colectivo. Finalmente, la visita es aprobada por el nuevo «virrey 
Mayorga, en noviembre de 1779, 

La personalidad y el carácter del padre Falero, fueron sin lugar a dudas fun- 
damentales para que la reforma se aplicara con firmeza, pero a la vez con tiento, 
hasta el punto, que su éxito llegó a depender y vincularse con su propia persona 
y autoridad. Esta circunstancia se convirtió pronto en un gran inconveniente. La 
retirada de escena del visitador, por un tiempo, a causa de una grave enferme- 
dad, hizo que, en menos de un año, todo se viniera abajo.*% El noviciado se 
cerró, los estudios entraron en declive y todo hacía pensar que “si no había 
nadie que sostuviera con tesón y fortaleza su cumplimiento y práctica, muy en 
breve daría al través todo lo que había costado tanto sudor y trabajo al pobre 
padre visitador”. El virrey tuvo que comisionar al padre Zangotita, secretario 


376 Pareceres de los fiscales Areche y Guevara. México. 1-111-1777 y 13-1V-1778: Decreto de 
Bucareli. México. 15-1V-1778. ¡ibidem 

311 Falero a Bucareli. México. 15-VII-1778: ibidemn. 

378 Parecer del fiscal Merino. México. 19-1-1779: ibidem. 

379 Falero a Martin de Mayorga. México. 5-11-1779. ibidem. 

380 Informe reservado de la provincia de Nuestra Señora de la Visitación de México al general 
de la Orden [1780]: ibidem. 
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de Falero, para imponer el orden y sólo así, las irregularidades volvieron a ser 
controladas. Sin embargo, todo hacía pensar que a la marcha de los visitadores 
la anarquía minaría las bases de la religión y que todo quedaría en papel mojado; 
para la provincia novohispana, la única solución posible era la de situar en el 
gobierno a un “sujeto europeo virtuoso y celoso”. Esta última idea nos sugiere 
que quizás, los mercedarios empezaban a verse afectados por ese problema, 
común en otras religiones, de la parcialidad de bandos entre criollos y penin- 
sulares; o bien pudiera tratarse simplemente, de un intento para retener a Falero 
y Zangotita, el mayor tiempo posible entre ellos, a la vista de los excelentes 
beneficios que su presencia les había proporcionado. 

En 1792, las actas de la visita general realizada por el padre Escalera,**! nos 
hablan de cierta decadencia. En el convento grande de México, se detectaba 
poca asistencia al coro y al refectorio: los prelados no infundian respeto y el 
culto divino no se llevaba con el decoro debido. En Lagos, se había llegado 
incluso a tomar dinero de lo colectado para la redención de cautivos. Y en 
Puebla, las mujeres entraban en el convento, y algunos religiosos se habían 
marchado. Dos años más tarde, los mercedarios parecían haber vuelto al orden 
y los conventos iniciaban un periodo de florecimiento.* La fundación de To- 
luca, en otro tiempo precaria, contaba ahora con un magnífico hospicio y había 
iniciado la construcción de un nuevo templo de importante factura. 


IV. DOMINICOS 


En agosto de 1777, fray Juan Ubach'* inició la visita de la orden de predi- 
cadores en sus provincias de México, Puebla. Oaxaca y Guatemala. Su primera 
actuación se encaminó, lógicamente, a tomar conciencia del potencial humano 
y económico de todos y cada uno de sus conventos.** Dentro de los limites 
jurisdiccionales del arzobispado mexicano, los dominicos tenían siete conventos, 
un colegio, una doctrina y una misión.*** Los conventos eran el de Santo Do- 
mingo, el de Nuestra santísima Madre y Señora de la Piedad, ambos en la 
capital, ei de San Pedro y San Pablo en Querétaro, el de Cristo Crucificado en 


381 Actas de la visita general realizada por el padre Escalera a la provincia de México. México. 
27-V1-1792. B,N.M.. ms. 2715, 

82 Vicente Garrido al padre maestro general. 23-V-1795: Expediente sobre la visita general de 
la provincia de México. ibidem. 

383 Para la visita había sido designado fray José Rovel. pero habiendo fallecido en el travecto 
que le conducía a tierras americanas, se nombró como Sustituto a fray Juan Ubach. hasta entonces 
secretario. Bucareli a Gálvez, México. 27-V11-1777. A.G.L. Indiferente General, 304). 

334 Cuestionario circular enviado por Ubach a los provinciales y priores locales. México. VIII 
y 1-X-1977 Testimonio de la visita de la Orden de predicadores practicada por Ubach en las 
provincias de México. Puebla. Oaxaca y Guatemala. A.G.1.. México. 2747. 

385 fgnacio Gentil a Ubach. 8-1-1778. ibidem. 
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el pueblo de San Juan del Río, el de Santiago en Quautla-Amilpas y el ubicado 
en Atzcapotzalco. Estos dos últimos, tenían asociados la administración de los 
curatos establecidos en los respectivos pueblos. Asimismo, la religión regentaba 
un colegio, el de Portacoeli, en la ciudad de México; un curato, el de Chimal- 
huacán Chalco, concedido por el Rey mientras el cura propietario viviese y, 
dividido para su mejor control en una parroquia y dos ayudas, la de Atautlán 
y la de Tepetlixpan: y, por último, una misión entre los indios ruecos, denomi- 
nada San Miguel de las Palmas. La financiación de estas fundaciones** era 
posible gracias a la posesión de fincas rústicas y urbanas, al cobro de censos, 
a la celebración de misas, festividades, aniversarios, etcétera, e incluso, al al- 
quiler de ganado; la misión recibía de la Corona 300 p. por cada religioso que 
la servía. Esta simple enumeración, a efectos prácticos, suponía unos ingresos 
considerables que permitían a conventos y curatos, vivir con una holgura sig- 
nificativa. La secularización no había dejado, pues, esa secuela de bancarrota 
que la orden había augurado como inevitable, Así lo advirtió Ubach, y contra- 
riamente al espíritu reduccionista que inspiraba a la Corona en su proyecto de 
reforma, optó por aumentar en casi todos los conventos el número de frailes. 
De hecho, ateniéndonos al texto de la instrucción de 1768, ésta mandaba ajustar 
los religiosos a las rentas, y esto fue lo que hizo al pie de la letra el visitador 
dominico. El siguiente cuadro nos muestra con cifras sus disposiciones:**” 





Fundaciones A B C D e 
Santo Domingo (Méx) 29,501 p. 85 100* 9.50** 
Portacoeli (Méx) 6,425 p. 3r. 21 30 425 p.3r. 
La Piedad (Méx) 4,261 p. 7 20 261 p. 
Santiago (Quautla-A.) 4,040 p. 2r. 3 18 440 p. 
Santiago (Atzcapotzalco) 3,432 p. 9 15 432 p. 
Circuito Cfdo, (S. Jn. Río) 2,345 p. 2r. 8 11 145 p. 
San Pedro (Querétaro) 3,175 p. — 15 175 p Ar. 
Chimalhuacán-Chalco 4 4 4 = 





A= Renta líquida. B= Regulares existentes. C= Regulares que debe haber. 
D= sobrante de renta. 

*La manutención de cada religioso es tasada por el visitador en 200 p/año. 
Incluye: vestido, comida, tabaco, chocolate y otras menudencias que no se es- 
pecifican. 

** De este sobrante 1,500 p. se dan al convento de la Piedad para aumentar 
sus rentas. 


388 Relación de las rentas, casas. posesiones, gastos, etcétera pertenecientes a los conventos de 
la provincia de Santiago de México. 1778, ibidem. 
387 Ídem. 
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Para abordar la reforma disciplinaria, Ubach redacta, a principios de 1778, 
un decreto de visita que envía a toda la provincia.3% Sus puntos principales 
abordan temas tradicionales, como la obediencia, la pobreza, la castidad, el cul- 
to, la oración mental, el noviciado, las porterías, la asistencia al coro, el amor 
debido a los soberanos, y la subordinación a los ordinarios en materia de sa- 
cramentos; todos sustentados en las Sagradas Escrituras, padres de la Iglesia, 
regla de San Agustín, concilios, capítulos generales y constituciones de los pa- 
pas. En septiembre del mismo año recibe informes muy favorables de las auto- 
ridades civiles sobre la utilidad de sus conventos y la actividad, incansable y 
correcta, de sus religiosos;**? en la primavera de 1779, los propios conventos 
dan cuenta del establecimiento generalizado de la vida común.**% No obstante, 
el visitador tenía sus dudas, pues sabía de ciertas costumbres perjudiciales para 
la vida monástica. La primera irregularidad, afectaba con exclusividad al con- 
vento Imperial de la ciudad de México, y estaba relacionada con el incumpli- 
miento de la clausura.39 La razón nacía del hecho de que una parte importante 
de los ingresos de esta fundación, provenía del producto de haciendas, ranchos 
y molinos; algunos como los ranchos de Nepantla, Cuapalco y Zacazonapa, las 
tierras de San Bartolomé Atapahuacán y las haciendas de Amolón y Tolimpa 
se administraban bajo un régimen de arrendamiento; sin embargo, la hacienda 
Quahuistla y los molinos de Facubaya eran supervisadas por los propios reli- 
giosos: dos de la obediencia en el primer caso, y un sacerdote y uno de la 
obediencia en el segundo.*” Ubach sabía que esta actividad no era propia de 
su instituto, pero al mismo tiempo comprendía que no sólo no podían despren- 
derse de estas posesiones sino que además, al ser imprescindibles para la sub- 
sistencia del convento, se hacía obligatoria mantenerlas en pleno rendimiento. 
Por ello, para acallar su conciencia, determinó que ningún religioso se ocupase 
en estas labores más de cuatro años y para garantizar la satisfactoria explotación 
de las tierras, dispuso que siempre que fuera necesaria la colaboración de dos 
religiosos para administrar alguna finca rústica, se eligiera a un veterano y a un 
aprendiz; la continuidad de los conocimientos quedaría con esta medida garan- 
tizada.*” 


388 Decreto de visita a todos los miembros de la provincia de predicadores, México, 23-11-1778, 
ibidem. 

389 Testimonio de la visita... ibidem. 

390 Idem. 

391 Ubach al presidente de la provincia de Santiago y a los padres priores, Convento Imperial 
de México, 3-VII-1779, ¡bidem. 

392 Relación de las rentas, casas, pensiones, gastos y otros particulares de los conventos de la 
provincia de Santiago de México, 1778. Véase la información referida al convento Imperial de 
Santo Domingo, ibidem. 

393 Ubach al presidente de la provincia y a los padres priores, Convento Imperial de México, 
3-VIL-1779, ibidem. 
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Las otras dos cuestiones que preocupaban al visitador afectaban al conjunto 
de las fundaciones. La primera se referia al abuso que ciertos frailes habían 
introducido, al pretender cobrar bonificación por los oficios que servían. Ubach 
lo prohíbe por completo, y recuerda que el desempeño de los cargos era una 
obligación. El segundo problema nacía de la facilidad con que se concedían 
dispensas de coro a los padres predicadores; para atajarlo dictamina que sólo se 
le autorizase el día del sermón y su víspera y que, aun así, estos días el sujeto 
en cuestión asistiese a completas y a la salve, y que ineludiblemente practicase 
su oración mental,3% 

En septiembre de 1786, el Consejo aprueba con agrado la actuación de 
Ubach.*% Sin embargo, tres años más tarde, la recién implantada vida común 
se había esfumado de la provincia de Santiago. El arzobispo Núñez de Haro 
informaba Carlos 1V, en una carta reservada,'% que las principales causas de rela- 
jación y desorden provenian del incumplimiento de sus constituciones y de las 
leyes y penas contenidas en su bulario; el espíritu de partido dominaba los 
capitulos provinciales por la gran ambición de mandar que había entre los prin- 
cipales; la admisión en ei noviciado se lograba sin exámenes exhaustivos de la 
vocación, y así entraban sujetos de baja extracción que sólo buscaban asegurarse 
la vida y enriquecerse con las misas, y que no dudaban en obsequiar con regalos 
a Sus maestros para obtener los grados; se asistía poco al coro, al refectorio y a 
los demás actos de comunidad; y finalmente, era muy frecuente ver a os reli- 
giosos solos por tas calles, incluso hasta altas horas de la tarde, dándose el caso 
de que muchos comían e incluso dormían fuera de la clausura. 

Al igual que en el caso de los mercedarios, hubo algunos frailes que propu- 
sieron, entre otras medidas reformadoras,?” el envío desde España de sujetos 
apropiados para enmendar la religión, y la fundación, también en la metrópoli, 
de un colegio para formar a los que fueran a instalarse en tierras americanas. 
Con estas sugerencias, se da a entender claramente que sólo Jos peninsulares 
eran hombres de moral y comportamiento intachables, capaces de corregir y dar 
buen ejemplo a los díscolos criollos. Las disputas entre gachupines y nacidos 
en América habían entrado también en los claustros dominicos. 


V. FRANCISCANOS 


Para la provincia del Santo Evangelio de México, la segunda mitad del siglo 
XVIII se corresponde con un periodo álgido de esa problemática interna, nacida 


394 Idem. Véase también. para conocer lo estricto del pensamiento de Ubach sobre estos tema 
el Decreto de visita dirigido por el visitador a la provincia de predicadores, México, 23-14-17" 
En concreto los puntos referidos al coro y a la oración mental. ibidem. 

39s Parecer fiscal. Madrid. 10-1X-1786; Resolución del Consejo. 19-1X-1786, A.G.J.. México, 2 

396 Haro al rey. México, 27-V11-17389, A.G.L. México. 2640. 

397 Idem. 


AIRES REFORMISTAS Y SITUACIÓN ESPIRITUAL 131 


muy a principios del siglo XVI1,** que suponía el enfrentamiento entre criollos 
e hijos de la provincia por un lado, y gachupines por otro, manifestado con espe- 
cial virulencia en la alternativa de oficios. La visita de reforma, que podía haber 
supuesto una tregua en este secular conflicto, jamás llegó a realizarse por los 
obstáculos interpuestos por los superiores ante las altas instancias de la Corte. 

Hacia 1780, la provincia atravesaba por uno de sus más tensos momentos en 
cuanto a la rivalidad de bandos se refiere. Los padres Barros, Cerdá, Buitrago. 
Blanco, Murillo y el provincial Dosal, encabezaban el grupo criollo opositor al 
de los peninsulares capitaneados por fray Mateo Jiménez. Para recobrar la paz 
y la quietud, se optó, con un éxito muy precario, por dispersar a los miembros 
más díscolos. Así, Buitrago fue enviado como guardián al convento de Cholula, 
Barros se reincorporó a la provincia de Castilla, Blanco acabó destinado al co- 
legio de Tlatelolco, y Mateo Jiménez fue enviado a Madrid; Cerdá había falle- 
cido y Dosal se encontraba totalmente imposibilitado. En 1785, la provincia 
parecía haber entrado en una etapa de tranquilidad, aunque la observancia de 
las reglas presentaba ciertas deficiencias, nacidas de la escasez de personal con 
que contaba. Los religiosos ascendían a 450, poco más o menos, pero de ellos 
unos 200 presentaban estados de senectud y enfermedad. Por ello, las monjas 
de su filiación, no eran asistidas convenientemente, los confesionarios no se 
atendían con regularidad, y era frecuente ver a los frailes solos por las calles.% 

A partir de 1791, las tensiones entre europeos y americanos, toman de nuevo 
cuerpo. Fray Mateo Jiménez, regresa a tierras americanas sin esperar la oportuna 
orden regia, pero contando con el beneplácito encubierto tanto del Consejo 
como del propio Rey, quienes habían visto en él, a pesar de sus excesos, al 
“único religioso capaz de contener a los criollos dentro de los límites que co- 
rresponde y oponerse a sus desórdenes”.**! No les defraudó. En agosto de 1791, 
Jiménez escribe a Porlier, acerca del agrio recibimiento que le habían dispensado 
los religiosos criollos del convento Grande de México, en especial el padre 
Francisco García Figueroa, ministro provincial, opuesto a la alternativa de ofi- 
cios entre criollos y peninsulares.*” En los meses sucesivos, su reincorporación 
a la provincia comenzó a dar frutos. Revillagigedo, alarmado, escribía al mo- 


398 Véase al respecto el documentado estudio de Morales Valerio, Francisco O.F.M., “Criollización 
de la orden franciscana en Nueva España. Siglo XVI”. Actas del II Congreso Internacional sobre 
los franciscanos en el Nuevo Mundo (siglo XVI). Madrid. 1988, pp. 661-684. 

399 Todo el proceso en Rodríguez. “La orden de San Francisco y la visita general de reforma 
de 1769”. Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, 1952, t. 1X. pp. 209-233. 

300 La Audiencia gobernadora al rey, México, 24-1V-1785, A.G.1., México, 1285. 

301 Hasta enero de 1792, Carlos 1V no le autoriza a volver a México; Jiménez ya llevaba seis 
meses en tierras novohispanas. Consulta del Consejo, 17-X11-1791, Resolución, 11-1-1792. El virrey 
Revillagigedo por su parte, pensaba que no debía volver. Revillagigedo a Porlier, México, 
30-1-1791, A.G.L, México, 2675. 

102 Jiménez a Porlier, México, 26-VII-1791, A.G.L., México, 2708. 
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narca*”* sobre la existencia en el convento Grande de México, de un “díscolo 
partido” que celebraba reuniones privadas con “el detestable nombre de asam- 
blea”, palabra ““digna de desprecio”, en la que se conspiraba contra el padre 
provincial, se incitaba a la relajación y se fraguaban planes para el próximo 
capitulo general. Por los informes que había recogido, el virrey sabía que el 
grupo estaba formado por fray Juan Cejudo, lector de teología, fray José Ar- 
mentia, lector jubilado y por los padres predicadores José Arés, Domingo Ca- 
jarvide, Victores Cano, Gaspar Baliño y Antonio Alarcón; todos acaudillados 
por el litigante Mateo Jiménez. Sabía también del buen quehacer del padre pro- 
vincial, de los gravísimos problemas de falta de subordinación a los que de 
continuo debía enfrentarse, y de la escasez de recursos humanos que padecía 
toda la provincia. 

Unas palabras de Revillagigedo, llamándoles al orden, llevaron por dos es- 
casos meses, la paz al interior del claustro.*%* En el capítulo general celebrado 
en enero de 1793 la prelacía recayó en un europeo, Martín de Guezelaegui, pero 
tampoco Jiménez lo encontró de su agrado y por ello no dudó en solicitar, 
aunque sin éxito,*5 que dicha elección fuese declarada nula.“% Para el capítulo 
del año 1796, Jiménez puso en marcha su política desestabilizadora. Un infor- 
me del visitador fray Juan José Montero ponía de manifiesto la sinrazón de su 
conducta y de sus quejas: los europeos, no sólo no sufrían discriminación, sino 
que en las últimas elecciones, habían salido, muy bien parados, gracias a que 
los criollos les habían cedido la custodia de Toluca, considerada como la mejor 
de todas. Sin embargo, si reconocía el visitador, una realidad ya secular como 
era la parcialidad de bandos y el hecho de que por esta causa los capítulos 
generales se desarrollaran en un ambiente muy tenso.” 

Probablemente, por esta última razón y por el favor que Jiménez encontraba 
entre las autoridades políticas** y los dignatarios de su religión, nada le fue 
reprochado. Todo lo contrario, el padre comisario general, fray Pablo de Moya, 
entendía que su presencia en México era extremadamente útil ya que así “los 
criollos, enemigos declarados de los europeos tendrán quien haga frente a sus 
injustas ideas y conatos”.*” La continuidad de las rencillas y las parcialidades 
parecía pues no tener fin, 


403 Revillagigedo al rey. México, 31-X-1792. Acompaña testimonio de las investigaciones 
realizadas, A.G.I., México, 2675. 

404 Revillagigedo al rey, México, 30-X1-1792, ibidem. 

405 Juan Moya a Ventura Taranco, San Lorenzo, 29-11-1793, ibidem. 

406 Jiménez al rey, México, 26-1-1793, ibidem. 

407 El Virrey a Ventura Taranco, México, 28-1X-1795, ¡bidem. 

408 Resolución del Consejo, 14-V1-1796 y Real cédula de 23-VIHI-1796, ambas en apoyo de 
Jiménez y la causa de los europeos, ibidem., 

409 Fray Pablo de Moya a Francisco Cerdá, Madrid, 8-V-1796, ibidem. 
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VI LAS ÓRDENES HOSPITALARIAS 


Hasta fechas bien recientes, prácticamente la totalidad de las instituciones 
destinadas al socorro de los enfermos, de los pobres y de las clases más nece- 
sitadas en general, habían sido creadas, fomentadas y dirigidas, de forma directa 
o indirecta, por la Iglesia, quedando aún hoy vestigios del esplendor que en otro 
tiempo tuvo esta asistencia social del clero. 

El principio del fin de esta corriente, arranca de la segunda mitad del siglo 
XVIIL, época en la que el Estado, movido por sus tendencias centralizadoras, 
comienza a asumir la responsabilidad de ejercer por sí mismo, y conforme a 
nuevos planteamientos, la beneficencia, intentando desvincular la atención de 
los desvalidos de esa idea vigente desde hacia varios siglos, que consideraba 
esta importante misión como algo destinado a ser remediado por la caridad de 
los espiritus cristianos. En este cambio tan radical, resulta de justicia señalar la 
influencia ejercida por la obra de Bernardo Ward*!* y la de Menéndez Valdés,*'' 
claramente favorables a una beneficencia planificada y dirigida desde la cúpula 
del poder civil, conforme a unas reglas ““inspiradas en la razón y en la nueva 
ciencia económica, mejor que en la conmiseración y los motivos religiosos”.*'” 
Sin embargo, como sucedió con casi todos los procesos de cambio que se pu- 
sieron en marcha, en estos años dieciochescos sólo se dieron los primeros pasos. 
Y así, siguiendo con la tónica general que ya venimos observando, desde un punto 
de vista teórico, las reformas proyectadas fueron muchas, pero a efectos prác- 
ticos no se produjeron ni rupturas, ni transformaciones excesivamente llamativas. 

En la archidiócesis de México, exceptuando al Hospital Real de naturales y hasta 
la creación del hospicio de pobres, la Casa de Expósitos y el Hospital de San Andrés 
hablar de beneficencia equivalía a referirse a las órdenes religiosas hospitalarias 
de San Hipólito, San Antonio Abad, San Camilo, San Juan de Dios y Betlemi- 
tas. Por ello el programa borbónico para restablecer la disciplina eclesiástica, 
también afectó a las comunidades hospitalarias, y, al igual que el resto de las 
órdenes, se sometieron a las investigaciones de los visitadores reformadores. 


l. Los Hermanos de la Caridad 


Conocidos por el vulgo como “hipólitos”. Este instituto fue fundado con 
carácter de hermandad en 1567 por Bernardino Alvarez, utrerano, que había 


410 Ward. Bernardo. Proyecto económico en que se promueven varias providencias dirigidas a 
promover los intereses de España con los medios y fondos necesarios para su planificación. Escrito 
en el año de 1762, Madrid. 1782. Al final de esta obra. se adjunta la famosa Obra pía, escrito 
publicado por primera vez en 1750, y en el que con más claridad se exponen las medidas para la 
reforma de la beneficencia. 

all Menéndez Valdés. Juan. Discursos forenses. Madrid, 1821. 

312 Sarrailh. La España ilustrada... p. 337. 
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pasado a Indias para servir en la milicia y que, tras una vida azarosa y llena de 
aventuras de exitosa fortuna, decidió consagrar el resto de sus días a la asistencia 
benéfica del prójimo. En 1604, Clemente VIII la convierte en congregación y 
casi un siglo después, en 1700, otro Papa, en este caso Inocencio XII, la trans- 
forma en religión formal bajo la regla de San Agustín.“ 

Esta medida, que en otras circunstancias podría entenderse como un premio 
por una labor realizada, fue, en este caso y sin desmerecer los méritos acumu- 
lados, una vía para cortar las dudas que se habían ido introduciendo en el ánimo 
de muchos congregantes, en cuanto a los votos de obediencia y hospitalidad, y 
que les había conducido paulatinamente hacia una vida llena de excesos y tici- 
tudes. Desgraciadamente, de muy poco sirvieron las bulas pontificias, y en el 
transcurso de toda la primera mitad del siglo XVIII, la historia de la Orden de 
la Caridad no es más que un cúmulo de enfrentamientos internos y de conductas 
indisciplinadas; en 1739, el arzobispo don Juan Antonio Vizarrón llegó a pro- 
poner a Felipe V su extinción.*!* La reforma efectuada entonces, dio unos re- 
sultados inciertos y precarios,*!* pues en el periodo que nos ocupa, y hasta 1821, 
año en el que se aplicó el decreto de las Cortes españolas por el que se suprimían 
todas las órdenes hospitalarias, las controversias y la relajación fueron algo co- 
tidiano. 

Para la segunda mitad del siglo XVIII, los hipólitos tenían en Nueva España 
un total de doce conventos-hospitales, cinco de los cuales estaban situados en 
la archidiócesis. En concreto, dos en la capital: el de San Hipólito, casa matriz 
y centro especializado en la acogida y tratamiento de dementes, y el del Espíritu 
Santo, para enfermos en general; otro hospital en Acapulco, el de la Consola- 
ción; otro denominado de Santa Cruz, en Oaxtepec; y por último, otro en Que- 
rétaro, bajo la advocación de Nuestra Señora de la Concepción. 

Para aproximarnos a la situación que vivían estos centros, creemos oportuno 
hacer referencia, en primer lugar, al número de religiosos y a sus condiciones 
personales. En 1755, la orden tenía ochenta y dos religiosos, de los cuales, 
catorce eran apóstatas y prófugos.*!* Ocho años más tarde, sólo quedaban cin- 
cuenta y cinco, de los que apenas eran útiles unos treinta a causa de otros 
inconvenientes tales como la edad y el estado de salud.*'? Eran demasiado ma- 
yores, y, con probabilidad, achacosos como para poder ejercer un trabajo tan 


413 Los detalles de ambos procesos en Canterla, “La orden hospitalaria de San Hipólito Mártir 
hasta la fecha de su reforma”, Aruario de Estudios Americanos, Sevilla, 1983, t. XXXVI, pp. 
132-140. 

414 Vizarrón al rey, México, 26-VIII-1739, A.G.I., México, 2744. 

415 Canterla, La orden hospitalaria..., pp. 140-155, 

416 Informe de F. Barberá, general de la Orden de San Hipólito, San Hipólito, 17-V-1755, 
A.G.L, México, 2755. 

417 Número de religiosos de la orden de San Hipólito, México, 17-V1li-1763, A.G.I, México, 
2746. Petición de la orden de San Hipólito a S. M., 1763, ibidem. 


AIRES REFORMISTAS Y SITUACIÓN ESPIRITUAL 135 


agotador y sufrido como es el de la atención de los enfermos. A fines de la 
década de los sesenta, la situación era aún más lamentable; de cuarenta y seis 
individuos: cinco habían apostatado, diez estaban presos condenados por sus 
excesos a perpetua reclusión, y los treinta y uno restantes, o eran ancianos car- 
gados de enfermedades o mostraban demasiada inclinación a la vida relajada. 

Estos datos muestran, además, una escasez evidente y progresiva de religio- 
sos. Las razones hay que buscarlas en la conjunción de dos factores: de un lado, 
la muerte natural de muchos por razones obvias de vejez y/o enfermedad; de 
otro la ausencia de nuevas vocaciones, ya que desde que en 1747, Francisco 
Gómez de Cervantes, como vicario general de la sede vacante, hiciera la visita 
de reforma, el noviciado permaneció cerrado por espacio de veinte años. 

Con sólo esta información, uno puede con facilidad imaginarse en qué estado 
se encontraba la asistencia hospitalaria y que cumplimiento hacían los hipólitos 
de sus reglas. En el convento principal y en el del Espíritu Santo, todo lo rela- 
cionado con el culto divino, con la curación de los enfermos, y con la fábrica 
material y espiritual, estaban en un “deplorable estado”, llevando los religiosos 
una vida escandalosa y unos hábitos no menos indecentes.*1$ En Acapulco, se- 
gún Muriel el fiscal de la Real Audiencia y el Tribunal de Cuentas, ante las 
continuas quejas que surgían contra los religiosos, solicitaron sujetarlos al régi- 
men de los hospitales militares,*1? 

Más rico e ilustrativo es el informe que se refiere al convento-hospital de la 
villa de Córdoba, perteneciente a la diócesis de Puebla, que no podemos dejar 
de omitir, a pesar de estar fuera de los límites de nuestro estudio, ya que cree- 
mos poder extrapolarlo a los centros de nuestro arzobispado. Este centro, uno 
de los más antiguos de la religión,?? presentaba hacia fines de la década de 
1760 una situación insostenible: 


una casa desamparada, pues sus techos estaban a venirse abajo de podridos por 
las muchas goteras, los patios hechos montes, los corredores con lagunas de agua 
y las oficinas y celdas parecía que nadie las habitaba; pero, a la verdad, los reli- 
glosos no las necesitaban, porque vivían en la calle, y todo en el convento era 
una inmundicia, pobreza y soledad. La enfermería, en particular “era la palestra 
de la lástima, el teatro del desamparo y el abstracto de la infelicidad, porque por 
todos lados encontraba la vista horrores de compasión: el techo amenazando ruina, 
el suelo asqueroso, las camas tan inmundas que se pondera todo diciendo, que 
por milagro se lavaban las ropas. Estas por el uso de los enfermos, unos con 
podre, otros con sangre y varias inmundicias, no eran tolerables y con todo eso 


418 Testimonio sobre el estado del convento-hospital del Espíritu Santo de la ciudad de México. 
México, 14-VII-1770, A.G.I.,, México, 2623; Testimonio sobre el estado del convento-hospital de 
San Hipólito de la ciudad de México, México, 20-X-1770, A.G.L, México, 2755. 

419 Muriel, Fospitales..., t. 1, pp. 204-205. 

a20 Razón y lista de los conventos de la Orden de San Hipólito, México, 17-VM1-1771, A.G.L, 
México, 2623. 
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estas mismas ropas con su pelo y su lana con que morían varios enfermos se las 
daban a otros, que es cuanto puede ponderarse el desaseo. 


Obviamente, muy pocos eran los que se acogían a su “hospitalidad”, y los 
desgraciados que lo hacían tenían que sufrir, además, las penurias de una ali- 
mentación deficiente, servida en las propias tazas donde se hacían las unturas.*' 

Junto a estos graves desarreglos, comunes al conjunto de la religión, ésta 
sufría también de negligencia por parte de los prelados, más atentos a conser- 
varse en el gobierno que a detener la inobservancia de las reglas. La admisión 
en la orden de individuos carentes de vocación complicaba aún más la situación, 
dándose el caso de no poder disponer de sujetos moralmente dignos, para ocupar 
los cargos rectores.*” 

De este modo, la religión fue entrando en un callejón sin salida,** que pa- 
recía conducirle irremediablemente hacia la extinción. En 1755, el arzobispo 
Rubio y Salinas propuso como solución sujetar a los hipólitos bajo la autoridad 
de los betlemitas. Con toda probabilidad, huyendo de un futuro tan poco atrac- 
tivo, los Hermanos de la Caridad, a pesar de sus problemas, deciden solicitar 
en 1759 a la Corona, con el incomprensible apoyo del arzobispo, la apertura 
del noviciado.*** En Madrid, quizás conflados en que con la futura entrada de 
savia nueva, los hipólitos pudieran recuperar el esplendor que les caracterizó en 
el siglo XVI, se autoriza, en 1761, la recepción de novicios.*** Sin embargo, 
esta disposición no tuvo efectivo cumplimiento hasta varios años después. Hubo 
que esperar un breve del Santo Padre autorizándolo** y por fin en 1765, se 
emite real cédula, dando vía libre al proyecto.**” En 1766, el centro queda ins- 
talado en un convento foráneo y el padre Juan Menchero es nombrado maestro 
de novicios.** 

Aunque más arriba se ha afirmado que los hipólitos no conocieron, en toda 
la segunda mitad del siglo XVIII, más que problemas y controversias, sería 
injusto no reconocer que durante los primeros años del generalato de fray José 
de la Peña, prior de San Hipólito desde 1766, la religión vivió un periodo de 
relativa recuperación, aunque de éxito a largo plazo más que cuestionable. Peña, 
quien accedió al cargo de general a la muerte de Felipe de Barberá sin necesidad 
de votación, según estipuló el arzobispo Rubio y Salinas para evitar conflictos, 


421 Petición de Manuel Gómez Dávila. síndico del convento hospital de la Santísima Trinidad 
de Córdoba. ibidem. 

422 Rubio y Salinas al rey. México. 13-V1-1755. A.G.)., México. 2745. 

423 La Ciudad de México al rey. Sala capitular. 13-IX-1771. A.G.].. 2623. 

aa Petición de la religión de San Hipólito Mártir a S.M. [1759]. A.G.Í.. México. 2745. 

425 Real cédula a Rubio y Salinas. 13-X-1761, A.G.1., México, 2746. 

a26 Petición de la Orden de San Hipólito Mártir al rey [1763]. ibidem. 

427 Real cédula. El Pardo. 3-11-1765. A.G.J.. México, 2623. 

423 Auto. San Hipólito. 16-Vl-1766. ibidem. 
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abordó desde el primer momento con gran empeño y con el siempre muy con- 
veniente respaldo del nuevo prelado en la sede mexicana Francisco Antonio de 
Lorenzana,*” la reforma de la religión. En febrero de 1771, el arzobispo además, 
en cumplimiento de la real cédula de 20 de marzo de 1770, le nombra visitador 
de su religión, con lo que Peña, a su deseo particular de reforma, puede unir 
ya, la voluntad y el beneplácito real hacia la misma. 

Las causas por las que los miembros de la orden de San Hipólito Mártir 
caían en la relajación y olvidaban el mensaje de caridad de su fundador, pode- 
mos resumirlas en dos: de un lado, la recaudación de limosnas y el cobro de 
rentas, y de otro el manejo y la administración de caudales. Ambas daban pie 
a que los religiosos mantuvieran un trato continuo y familiar con los seculares; a 
que, bajo el pretexto de cumplir con estas actividades, se excusaran de observar 
las prescripciones de su instituto; y a que deambularan por las calles a horas 
inusuales con la excusa de encontrar a inquilinos deudores. En definitiva, los 
hipólitos habían hecho de la recaudación de capitales y de todo lo relacionado 
con ella, la causa principal de sus vidas, olvidando, no sólo su condición de 
regulares, sino incluso, la obviedad de que estos ingresos sólo tenían razón de ser 
si redundaban en beneficio de los pobres enfermos. 

Fray José de la Peña decide cortar de raíz este serio problema por el que la 
orden estaba pagando altos costes de descrédito. En enero de 1768, dispone que 
en los conventos de Jalapa, Perote y Veracruz, todas las cuestiones económicas 
pasaran a ser atendidas y entendidas por un síndico.**? En agosto del mismo 
año, el mandamiento se hace extensivo ai resto de los hospitales hipólitos no- 
vohispanos. Junto a esta medida, realmente importante, Peña dio otras disposi- 
ciones correctivas. Así, insta a los religiosos para que cuiden al máximo, el 
aspecto de su vestuario, prohibiéndoles todo tipo de adornos superfluos; manda 
a los prelados que suministren a sus respectivas comunidades todo lo necesario 
en cuanto a vestido y alimento, con el fin de evitar las continuas molestias que 
causaban a los particulares para poder subsistir con decencia; prohíbe cualquier 
tipo de posesión particular y condena la retención secreta de limosnas; veta las sa- 
tidas en solitario y las paradas en las porterías de los conventos, así como las 
entradas en casas particulares próximas al hospital; por último, manda poner espe- 
cial interés en la aplicación y estudio de la cirugía, “como medio más oportuno 
y circunstancia casi indispensable para el más útil ejercicio de la hospitalidad”.** 

En los años inmediatamente posteriores a la aplicación de este programa de 
reformas, observamos cambios significativos en la mayoría de los centros hos- 


429 Sobre el especial empeño de Lorenzana por la reforma, Bucareli a Eleta, 28-VU-1773, A.GA.. 
Indiferente General. 1632-A. La cuidad de México al rey, Sala Capitular, 13-1X-1771, A.G.L, Mé- 
xico, 2623. 

430 Mandamiento de José de la Peña. Hospital de la Purísima Concepción de Jalapa. 29-1-1768, ibidem. 

431 Afandamiento de José de la Peña, Hospital General de San Hipólito, 3-VIJ[-1770, ¡bidem. 


138 LUISA ZAHINO PEÑAFORT 


pitalarios. Así, el hospital capitalino del Espíritu Santo, reparó por completo su 
fábrica material; su enfermería aumentó el número de camas, hasta llegar a 
veintidós, de las que dieciséis eran dotadas; y la botica estaba bien surtida de 
medicinas. Las fincas urbanas, evaluadas en 1790 en un total de ocho,*? em- 
pezaron a ser reparadas de los destrozos causados por el último terremoto y por 
el abandono de los años anteriores. Los religiosos, por su parte —en 1771, diez 
profesos y dos conversos— mejoraban igualmente en sus comportamientos: su 
actitud era de modestia y compostura, guardaban el instituto, practicaban con 
frecuencia la oración y los sacramentos y habían abandonado por completo la 
práctica de andar solos por las calles.** 

En San Hipólito, no sólo los padres habían mejorado su comportamiento,*** 
sino que gracias al favor del Consulado, sobre todo al generoso donativo de 
dos de sus miembros, don José González Calderón y don Ambrosio Meave, los 
hipólitos podían trasladarse a un nuevo edificio a principios de 1777.%* Este 
hecho debemos valorarlo como un claro síntoma de corrección, pues sólo con 
la recuperación de parte del prestigio perdido, resulta comprensible la limosna 
desembolsada por estos particulares.**$ 

Situaciones muy similares las encontramos en Querétaro, Jalapa, Puebla, Ve- 
racruz, y Córdoba donde “* la enfermería estaba tan poblada de enfermos como 
no se había visto en muchos años, asistidos en lo espiritual y en lo temporal”.*” 

Aunque todo parece hablarnos de éxito, conviene sin embargo, hacer mati- 
zaciones y, sobre todo, distinguir varios campos. De un lado, precisar que sólo 
desde un punto de vista espiritual y de cambios de conducta, es factible hablar 
de triunfo; de otro, tenemos que hacer una delimitación cronológica y restringir 
su ciclo vital a los años inmediatamente posteriores a la reforma. 

En cuanto al primer aspecto, debemos recordar que aunque la recuperación 
del espíritu de caridad y el exhaustivo cumplimiento del instituto eran las razo- 
nes fundamentales que justificaban la reforma, no hay que olvidar que su sa- 
neamiento económico era también imprescindible dada la precariedad y ruina 
pecuniaria en que vivian:** escasez de limosnas, fincas arruinadas y concursa- 
das, deudas generalizadas de todos los hospitales, etcétera, constituían la reali- 


432 Sedano, Noticias de... t. 1. p. 10 

433 Testimonio sobre el estado del convento-hospital del Espiritu Santo de la ciudad de México, 
México, 13 y 14-VII-1770; Razón y lista de los conventos, México, 17-VIIL-1771, ¡bidem. 

434 Testimonio sobre el estado del convento-hospital de San Hipólito, México, 20-X-1770, ibidem, 

435 Bucareli a Gálvez, México, 27-1-1777. A.G.L., México. 2503, Muriel. Hospitales... t. l. p. 192. 

436 Sobre la afluencia de limosnas ver, El deán y Cabildo de la S.J.C. de México al rey. México, 
28-1X-1771, A.G.I., México, 2623. 

a3? Certificación del doctor don José Antonio Rodriguez Valero, examinador sinodal del 
arzobispado de Puebla, Juzgado eclesiástico de Córdoba, 11-VI-1770, ¡ibidem. 

a38 Informe de Felipe Barberá, San Hipólito, 17-V-1755, A.G.L, México, 2755; Canterka, La 
Orden hospitalaria... p. 148, 
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dad financiera con la que se encontró el padre Peña. A pesar de ello, al acceder 
éste al generalato se multiplican las obras en las edificaciones, se dotan las 
enfermerías y se proveen roperías, boticas y sacristías. En definitiva, fuertes 
inversiones que requerían un capital que obviamente no tenían y es aquí donde 
el éxito de la reforma es ciertamente cuestionable. 

El nombramiento de síndicos contribuyó, sin duda, a una mejor organización 
financiera de los hospitales, pues se pudo llevar de un modo riguroso el asen- 
tamiento de partidas en los libros de entradas y salidas, pero a pesar de ello, 
no resultaba fácil levantar las asfixiadas economías de los hipólitos. Á veces 
los propios síndicos, como fue el caso de Antonio Llanos Vergara, encargado 
del hospital del Espíritu Santo, tuvieron que cargar sobre sus fortunas personales 
las deudas contraídas por los conventos.*? En San Hipólito, los 4,738 p. que 
anualmente ingresaban procedentes del alquiler de casas, de los réditos de los 
principales, de la renta de treinta cargas de maíz, de la limosna de la ciudad y 
de la congregación de San Pedro y del alquiler de la tabla de carne, resultaban, 
para 1771, totalmente insuficientes para cubrir las necesidades.*** Similar situa- 
ción hallamos en las casas de Querétaro y Oaxtepec, encontrándose esta última, 
con sus fincas concursadas y con una entrada anual de sólo 2,500 p. año; en 
Querétaro, los ingresos anuales eran de 3,000 p. Las cantidades ofrecidas como 
entradas anuales, no eran excesivamente cortas en sí mismas; pero si lo eran 
para afrontar los innumerables gastos que la reforma generaba día a día. Quizás 
el ejemplo más ilustrativo lo encontramos en el convento hospital de Santa Ma. 
de la Consolación de Acapulco: en 1780, a causa de los temblores de 1776, su 
fábrica estaba totalmente arruinada y con sus 3,700 p. de renta anual sólo al- 
canzaban a sostener el centro; por ello, el virrey Bucareli se vio en la obligación 
de gravar en 1780 a todos los barcos de tres palos que vinieran de Perú y 
Guatemala con 100 p. al año y a los de dos palos con la mitad. Asimismo las 
tiendas permanentes de la ciudad debían pagar 5 p., y los arrieros que trajesen 
efectos de China y cacao de Guayaquil, lr. por mula; todo ello para atender la 
apremiante reconstrucción.**! 

En cuanto a la duración cronológica de la reforma, ya hemos apuntado 
que fue corta y por tanto de éxito real discutible. Es cierto que la apertura 
del noviciado fue de gran utilidad, y era público y notorio que sus “jóvenes 
pimpollos, aún después de protesos, se estaban portando como novicios, pues 
no se dejaban ver en público; las pocas veces que salían [lo hacían] sin dejar 
de manifestar la fragancia de sus virtudes que ejercitaban en el interior de 


439 Razón y lista de los conventos. México, 17-VIMI-1771. A.G.L. México, 2623. En 1771 el 
convento-hospital de San Hipólito, adeudaba a su síndico 4,432 p. 3r. 

440 dem. 

441 Estas medidas son aprobadas por Madrid. aunque la cuota de los barcos de tres palos, queda 
reducida a la mitad. Consulta del Consejo, 13-111-1782. Resolución. A.GA.. México. 2537. 
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sus claustros”, pero aún así, los problemas y las relajaciones no tardaron en 
surgir. Ya en 1774, José de la Peña tiene que instruir causa al prior de Oaxtepec, 
fray José de Castro, por su afición al juego y por su participación en varias 
peleas.*** Por otra parte, el excesivo tiempo que Peña se mantuvo en el puesto 
de general, aproximadamente veinte años, actuando sin el definitorio, generó, 
como era de esperar, no pocos recelos. Entre ellos el del propio Castro que pudo 
poner en marcha una campaña de descrédito contra Peña, hasta lograr desban- 
carlo en el gobierno. Se le acusó de no querer convocar capítulo, bajo el pretexto 
de no haber aún sujetos idóneos; de presionar a los religiosos; de haber llevado 
a los conventos a la ruina; de conducir la administración con su sobrino “sin 
método ni arreglo””; de no querer admitir novicios; de ser injusto y arbitrario 
en los castigos, etcétera.** El convento del Espíritu Santo llegó incluso a de- 
nunciar ante el Rey “sus horrendos crimenes de sodomía y la ruina espiritual 
que causa en el noviciado extrayendo diariamente novicios para desahogo de 
sus pasiones brutales””.+* 

En el capítulo celebrado en junio de 1788, los ánimos parecen sosegarse y 
las acusaciones contra Peña se reconocen como falsas,*** sin embargo, al poco 
tiempo, de nuevo resulta imputado de varios excesos: a la desaparición de un 
coche, varias mulas y ciertos papeles del convento de San Hipólito,**” hay que 
añadir la declaración de dieciséis testigos para quienes Peña no reconocía la 
prelacía del nuevo general, ni le hacía los honores, ni cumplía el protocolo 
además de buscar siempre disculpas sin fundamento para no asistir a los actos.** 
Estos datos podrían bastarnos para asegurar que ya no existía ese espíritu de 
comunidad, disciplina y fraternidad propio de un instituto religioso. Pero aún 
podemos justificar más este aspecto. En 1787, varios religiosos de San Hipólito 
se trasladaron al convento del Espiritu Santo, negándose a volver. Tal escándalo 
saca a luz situaciones muy semejantes o, incluso más escandalosas que las exis- 
tentes antes de la reforma de fray José de la Peña: las parcialidades en el seno 
de la comunidad estaban a la orden del día y un tal padre Gómez confabulado 
con religiosos preparaba una rebelión contra el general. Para el efecto tenía 


442 La provincia del Dulcisimo Nombre de Jesús, de la Orden de San Agustín al rey. Convento 
principal de San Agustín de México. 31-V111-1771. A.G.L. México. 2623. 

443 Testimonio de la causa formada por varios excesos del padre fray José de Castro. Hospital 
de San Hipólito. 10-Vl-1773. A.G.L.. México. 2746. 

434. Interrogatorio a los religiosos del Espiritu Santo y San Hipólito, por mandato del general 
Castro. sobre la conducta de fray José de la Peña, 1789. Son catorce testigos. ibidem. 

445 El convento del Espiritu Santo al Rey. México, 4-X1-1787. A.G.L.. México. 2540. 

436 Haro al rey, México. 27-X-1788: El convento del Espíritu Santo de México. al Rey. México. 
4-X1-1787: M£ Antonio Flores al rey. México. 27-XJ1-1789. AG... México. 2540. 

447 Testimonio del expediente promovido por el general José de Castro contra el ex general José 
de la Peña. 1788. A.G.L.. México. 2746. 

148 Testimonio de la información sumaria hecha contra el ex general fray José de la Peña. 1789. 
ibidem 
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preparados caballos, pistolas, sables y dinero por si acaso fracasaban; mientras 
esperaba el momento, Gómez pasaba los días ocioso, montando a caballo y 
dejando sus labores en manos “de uno o dos modernos jovencitos, con notable 
escándalo de todo el público”. Otro religioso tenía montada una sastrería con 
su hermano y sobrinas, vivía en los bajos del convento, donde según decía 
atendía a una familiar enferma, y se hacía servir el chocolate en la cama previo 
soborno de algún compañero. Dos miembros de la comunidad habían llegado a 
encerrarse en una celda armados de pistola y trabuco por celos de una mujer. 
Otro, llegó apostatar por una fémina con la que huyó a Puebla. El padre Medina, 
además de ser un estafador, habia apostatado seis veces, jugaba a la lotería y 
vestía ““chupita de moda a lo secular”. El convento-hospital del Espíritu Santo 
pasaba por momentos difíciles, el traje de secular se había impuesto, la enfer- 
mería se había abandonado, la portería estaba poblada de mujeres, los sacra- 
mentos olvidados y hasta la cocina había caído en manos de un ex miembro de 
la Orden condenado por sus excesos. ** 

Cuando se fue a aplicar el decreto del año 1821, dictado por las Cortes de Cádiz. 
suprimiendo todas las órdenes hospitalarias, la decadencia y la relajación eran ya 
irremediable. En San Hipólito, los religiosos habían desaparecido por completo 
y los locos andaban sueltos y abandonados por las galerías. En el Espiritu Santo 
ya no había pacientes. En 1795, el de Acapulco sufría la falta de camas, medi- 
cinas y alimentos y, llegada la Independencia se convirtió en base definitiva de 
los realistas. El de Oaxtepec cerró por ruina y falta de fondos; y el de la Con- 
cepción de Querétaro subsistió bajo la administración civil, en un estado lamen- 
table. 

Este cúmulo de circunstancias nos sugieren algunas reflexiones. La religión 
de San Hipólito, quizás nunca debió superar la categoría que concibió su fun- 
dador Bernardino Álvarez, es decir, la de hermandad. El grado de congregación 
con sus votos más severos y comprometidos fue mucho para algunos. Por eso, 
en esa larga y continuada historia de decadencia, sólo la fuerte personalidad y 
el carácter autoritario de fray José de la Peña, siempre apoyado por el arzobispo 
Lorenzana, de temple igualmente fuerte, pudo contener la relajación y el espíritu 
partidista; luego, cuando el prelado mexicano se trasladó a la sede primada de 
España y el padre Peña envejeció, de nuevo, los ánimos inquietos encontraron 
vía libre para desarrollar sus desviadas pretensiones, y la religión volvió a vivir 
al ritmo marcado por los cabecillas. 


449 Testimonio de autos. 1787. ibidem. 
aso Muriel. Hospitales... t. 1. pp. 205-206. 228 y 265-266 y t. II. p. 20. 
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2. La religión de San Antonio Abad 


El propio hecho de que esta orden hospitalaria de San Antonio Abad, para 
enfermos del fuego sacro, sólo tuviera una casa en Nueva España**! y que ésta 
fuera dependiente de la preceptoria de Castrojeriz en Burgos, son pruebas de la 
escasa relevancia que esta religión tuvo en el espacio eclesiástico americano. 
Cuando llegó a México, ya manifestaba claros síntomas de decadencia y rela- 
jación, los cuales no tardaron en aparecer y desarrollarse al crearse la nueva 
fundación.**- Sin embargo, a diferencia de los hipólitos, los problemas internos 
que afectaron a esta comunidad, apenas tuvieron repercusión en la atención efec- 
tiva de los enfermos, pues ésta siempre estuvo en manos de los laicos. Por ello, 
creemos conveniente diferenciar dos aspectos en el estudio de esta institución: 
de un lado el funcionamiento del hospital; de otro las cuestiones propias de la 
orden. 

El hospital recibía tanto a hombres como mujeres, en un número aproximado 
de ocho y seis respectivamente. Su atención estaba en manos de un personal 
laico, formado por un enfermero, un ayudante de enfermero, un cirujano, un 
barbero y varios criados.**? Los religiosos, en un número de diecisiete, se ocu- 
paban del mantenimiento material del centro y de la asistencia general a los 
llamados antoninos, exceptuando la atención médica. 

Para sostener económicamente el centro, la religión se valía en esencia de 
las limosnas recibidas por cuestación, donativos, legados y platillos de misa y, 
en la última década del siglo XV1Il, del producto de los alquileres de fincas 
urbanas. Como ingresos auxiliares podrían incluirse, la celebración de misas y 
la venta y rifa de animales.** 

La nota más relevante de esta orden hospitalaria en la segunda mitad del 
siglo XVIII, fue sin duda alguna, el duro e inflexible enfrentamiento mantenido 
entre criollos y gachupines. La formación de estas facciones parece arrancar de 
finales de 1763, año en que toma el hábito por segunda vez el padre Francisco 
Obaya. Este personaje, asturiano de nacimiento, había entrado en la religión 
años antes en 1757 pero resultó expulsado a los tres meses por su “arrebatado 
genio y oposición total a la sociedad religiosa”; luego por diversos medios y 
con una política de adulaciones, logró convencer al padre comendador para ser 
admitido de nuevo, ofreciendo a cambio 500 p. de limosna para la casa. Con- 
seguida la profesión, Obaya pretendió que su antigiledad en la orden fuese 


451 En el Diccionario de historia eclesiástica de España. Madrid. 1972. t. 1. p. 70, se afirma 
erróneamente que la orden tuvo doce casas en el virreinato novohispano 

452 Muriel. Hospitales... 1.11 p. 84. 

453 Fray José Dosal a Núñez de Haro. México. 31-X11-1773, A.GJ.. México, 2626. 

454 Cuentas referidas al año 1""3 ofrecidas por el abad fray José Dosal. México. 31-X11-1773. 
A.G.1. México. 2626. Informe de José Tinoco. administrador del hospital a la Audiencia. México. 
10-X11-1791: .fntonio Flores al rey. México. 28-11-1793. A.G.L.. México. 2688. 
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considerada a partir de su primer ingreso, pasando por encima de seis religiosos; 
de ellos, el más perjudicado era Francisco González de Adame, españo! ameri- 
cano. A raíz de este incidente, Obaya supo enardecer los ánimos y ganar adictos, 
hasta convertir su causa particular en un enfrentamiento generalizado contra los 
criollos. Este sector peninsular, pronto olvidó las obligaciones que la vida de 
comunidad conllevaba, perdió el respeto al prelado y comenzó a actuar sin nin- 
gún tipo de sujeción. En estas circunstancias, no es de extrañar que uno de ellos, 
el padre Francisco Peñarroja, además de salir cuando le venía en gana —<cosa 
por otra parte habitual en el grupo—, hubiese cercado una parte del claustro 
para su uso particular, y que, no contento con este privilegio, vistiese como 
laico, dispusiese de criados y disfrutase de una casa que él mismo se había 
comprado en el camino de Yxtacalco.** 

Introducida la relajación y la inquietud en el convento podríamos esperar una 
reacción enérgica y punitiva del padre comendador. Sin embargo, nada se hizo 
al respecto. Fray José Dosal, un asturiano natural de Barredo, no poseía ni la 
voluntad ni el temple necesarios para ejercer su autoridad en toda su amplitud; 
nunca pasó de ser un hombre bonachón y afable, dispuesto a condescender en todo. 

Este estado latente de parcialidades enemistadas, se transformará en un en- 
frentamiento abierto y sin límite llegado el momento de sustituir a Dosal en el 
oficio de padre comendador. En el verano de 1769, Dosal sufría una gravísima 
enfermedad que lo tenía a las puertas de la muerte, y por ello, tras recibir la 
extremaunción, delega sus poderes en el ya mencionado Francisco González 
Adame, religioso más antiguo de la casa y elegido por el propio padre comen- 
dador general como sustituto del padre Dosal cuando éste faltase. La respuesta 
de los peninsulares no se hizo esperar e intentaron invalidar el nombramiento 
pretextando delirio y falta de lucidez del comendador en el momento de tomar 
la decisión. Sin embargo, a primeros de octubre, Dosal, algo restablecido, reva- 
tidó ante toda la comunidad este nombramiento y solicitó a sus súbditos que lo 
aceptasen interinamente mientras él se restablecía en Coyoacán. Este inconve- 
niente bastó para que los gachupines comprendieran que, por ese camino, nada 
tenían que hacer, pues su prelado había demostrado encontrarse en plenas fa- 
cultades mentales y que por tanto, tendrían que buscar otros cauces para colocar 
a uno de los suyos al frente del hospital. 

Pusieron entonces en marcha una campaña de descrédito en el palacio virrei- 
nal, que logra interesar a Croix, al plantearle sagazmente el asunto como un 
atentado a las regalías, que él como vicepatrono, estaba en la obligación de 
defender.* Peñarroja, en carta al virrey, desprestigia al padre comendador y a 


ass Testimonio de las representaciones de los religiosos de San Antonio Abad, viene con carta 
de Núñez de Haro al rey, México, 27-V1l-1774, A.GL., México, 2626 
456 Fray Francisco González de Adame al visitador, México, 12-VII-1770, ibidem. 
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todos los criollos; les acusa de falta de obediencia, de salidas injustificadas, de 
participar en fiestas y juegos, al sacristán en particular, de quedarse con el di- 
nero de las limosnas, y a González Adame de querer ser presidente para poder 
manejar los ingresos en su propio beneficio, tal como había hecho recientemente 
con 6,000 p. de unos difuntos de quien había sido nombrado albacea. Tras 
caldear el ambiente con estas acusaciones, el mismo Peñarroja trata de conven- 
cer a Croix de que sólo a él, como representante del Rey, correspondía la de- 
signación del nuevo prelado, por encima de la jurisdicción del padre comen- 
dador Dosal y de la del padre comendador mayor general; los más apropiados 
para el cargo eran Francisco Pérez o Domingo Serrano, ambos peninsulares.**” 

Sobre este último aspecto, el virrey no tiene que tomar ninguna decisión, 
pues las propias tensiones conventuales habían hecho dimitir al padre Francisco 
González de Adame y para sustituirle, Dosal había designado al mencionado 
Domingo Serrano. Sin embargo, Croix creyó oportuno realizar una investigación 
a fondo de toda las cuestiones económicas, cuya competencia correspondía ple- 
namente a su jurisdicción, para cerciorarse del estado real de la casahospital; 
para ello nombra a un ministro de la Audiencia, Melgarejo, para que se ocupara 
de practicar las diligencias. En abril de 1772, la Corona, para dar cumpli- 
miento a la “Instrucción”, reformadora de las órdenes religiosas, designa al 
arzobispo mexicano, Núñez de Haro, para llevarle a efecto.*? De este modo, la 
única fundación de San Antonio Abad de Nueva España se vio sometida simul- 
táneamente a una doble inspección: financiera y religiosa. 

De la primera, iniciada por Melgarejo y concluida por Rivadeneyra, resulta 
un panorama escandaloso, que en última instancia, se volverá contra los propios 
peninsulares, principales instigadores y defensores de la injerencia civil en sus 
disputas internas. Del examen de las cuentas se dedujo que fray José Dosal, si 
bien había pecado de inexperto, no por ello podía ser acusado de cometer irre- 
gularidades graves y voluntarias; por el contrario, había logrado acrecentar el 
culto, las rentas e incluso reedificar el convento ruinoso que había recibido.*% 

El visitador, pudo además comprobar las contiendas y alborotos que de con- 
tinuo protagonizaban los religiosos, alentados por Peñarroja y Tezanos, hasta el 


457 Francisco Peñarroja a Croix, México, 28-IX-1769 y 4-XI-1769. Cuaderno primero de la 
visita de Ambrosio Eugenio Melgarejo a la casa de San Antonio Abad, ibidem. 

ass Respuesta fiscal, México, 23-XII-1769, Decreto de Croix, México, 15-1-1770, ibidem, 

asg El Consejo había propuesto al monarca que no se enviasen visitadores de España por tener 
la religión una sola casa en tierras americanas. Arriaga al arzobispo de Tebas, El Pardo, 28-1-1772, 
El arzobispo de Tebas a Arriaga, El Pardo, 7-11-1772, A.G.L, Indiferente General, 3041; Real cédula 
a Núñez de Haro, Aranjuez, 24-1V-1772, A.G.I, México, 2626. 

460 Testimonio de la cuenta formada por el visitador Melgarejo de la casa-hospital de San 
Antonio Abad de México, Cuaderno tercero, Visita de Melgarejo a la casa-hospital de San Antonio 
Abad Cuaderno primero. Vienen remitidos con carta de Núñez de Haro al rey, México. 
27-VIl-1774, México. 2626. 
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punto de verse en la necesidad de enviar un piquete de soldados para mantener 
la paz de los claustros. De inmediato, los padres Obaya, Tezanos y Robledo y 
el lego Peñarroja, comprendieron que la presencia del visitador no iba a favo- 
recerles en absoluto; por ello, le acusan ante el virrey de excederse en sus fun- 
ciones y de investigar asuntos fuera de su competencia.** Olvidaron que habían 
sido ellos mismos los que habían solicitado esta intervención y que esto, en un 
periodo regalista, era ciertamente aventurado. De nada valieron las exhortacio- 
nes y decretos virreinales para sujetarlos a la disciplina monástica; por el con- 
trario, según informes de Rivadeneyra, estas disposiciones eran recibidas entre 
“unas risitas encubiertas, que a veces procuraban embozar con la mano, mirán- 
dose los unos a los otros... guiñándose los ojos y señalándose entre sí”.*** El 
nuevo visitador, en un tono atónito, confesaba que “no había visto y era ima- 
ginable, comunidad más insolente y relajada”: ignoraban la regla de San Agus- 
tín, tenían por nulas las constituciones formadas por Dosal para el IV 
Concilio,** vivían a su antojo y todo en el hospital era “de una monstruosa 
deformidad”. Rivadeneyra no duda en proponer como solución drástica si no 
se formaban rápidamente unas constituciones, la entrega del centro a otra orden 
hospitalaria. Al mismo tiempo, el comendador Dosal solicita y obtiene del virrey 
permiso para remitir a otros conventos, en calidad de reclusos, a los elementos 
perturbadores:*** Tezanos, va al de San Francisco; Obaya, al de San Diego; 
Peñarroja, al de dieguinos de Churubusco, y Robledo, al de San Cosme. Sin 
embargo, tal medida, creemos que jamás llego a aplicarse, pues en los meses 
siguientes, cuando Núñez de Haro practicó su visita reformadora, estos religio- 
sos aún permanecían en la casa-hospital. 

De la visita practicada por el arzobispo, resultaron catorce cargos imputables 
al comendador Dosal**% que iban desde el incumplimiento de las reglas hasta 
admisiones de personas no idóneas, pasando por la inobservancia de la vida 
común y otras irregularidades. A pesar de la gravedad de muchos de los cargos, 
Núñez de Haro cumpliendo con la voluntad real de no abrir procesos a religiosos 


a61 Francisco Obaya, Pérez de Tezanos, Francisco Peñarroja y Robledo a Bucarcli [fines de 1771 
principios de 1772]. Visita de Melgarejo, a la casa-hospital de San Antonio Abad. Cuaderno primero, 
ibidem. 

a62 Rivadeneyra a Bucareli, México, 29-VII1-1772. Visita de Melgarejo a la casa-hospital de 
San Antonio Abad. Cuaderno primera. Se remite con carta de Núñez de Haro a S. M., México, 
27-VU-1774, ibidem. 

463 Constituciones presentadas por fray José Dosal al CIVM, México. 23-VIM-1771. Testimonio 
de las representaciones de los religiosos de San Antonio Abad al visitador Melgarejo. C uaderno 
segundo. Se remite con carta del Núñez de Haro a S. M., México, 27-Vl1-1774. ibidem, 

364 Dosal a Bucareli. México, 30-V111-1772. Visita de Melgarejo a la casa-hospital de San 
Antonio Abad. Cuaderno primero. ibidem. 

465 Cargos hechos por Núñez de Haro al padre comendador. México, 7-WH1-1773. Autos 
originales hechos por el arzobispo de México, sobre la visita y reforma de la casa-hospital de San 
Antonio Abad de México. Cuaderno cuarto, ibidem. 
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particulares, a menos que adoptaran posiciones obstructoras de la reforma, y sin 
duda influenciado por las buenas referencias que le habían legado acerca de 
Dosal, decidió absolverlo. Como complemento, unas instrucciones pretendían 
fomentar la caridad, la obediencia y el respeto al prelado, la observancia de 
la vida común, el cumplimiento recto y disciplinado de las reglas y constitu- 
ciones, la buena administración económica y la moralidad en las costumbres.* 
A principios de julio de 1774, el arzobispo da por concluida la visita reforma- 
dora. Ese mismo mes, en carta a Carlos III, le comunica en tono pesimista su 
total desconfianza por los resultados: había demasiadas vinculaciones con el 
mundo extraconventual y una ausencia total de autoridad que inspirase respeto 
e hiciese cumplir las reglas.**” 

No se equivocaba el arzobispo, y en los años sucesivos la relajación, la in- 
disciplina y las parcialidades, estuvieron presentes en la religión. Tras la renun- 
cia de Dosal en 1781, Núñez de Haro nombró a Domingo Serrano como 
sustituto interino; al mismo tiempo solicitaba del monarca el envío de un co- 
mendador definitivo, de conducta y moral intachable, procedente de alguna de 
las casas peninsulares.*% Esta situación especifica de la casa mexicana, unida al 
estado general de decadencia que vivía la orden, propiciaron que Carlos III 
solicitara al Santo Padre la secularización permanente de sus individuos y la 
extinción del instituto hospitalario. Pío VI accedió expidiendo un breve al efec- 
to, el 24 de agosto de 1787. En 1791, la corte española, haciendo gala de su 
tradicional burocracia obstructiva, aún discutía el modo de llevar a efecto el 
mencionado breve;*” mientras en México, prescindiendo de la prohibición real 
de no admitir novicios y desoyendo los rumores que corrían sobre su extinción, 
seguían dándose hábitos.** Por fin, en 1791, se dio una instrucción que contenía 
las disposiciones prácticas para ocupar y aplicar el convento-hospital.*”! Practi- 
cadas las diligencias, se estimó como más oportuno la unión con el de leprosos 
de San Antonio Abad, aunque esta medida era, como bien dijo el regente de la 
Audiencia, “unir el hambre con la necesidad”. Aún así, en febrero de 1794, el 
virrey, conde de Revillagigedo escribía al monarca sobre el proyecto. Los en- 
fermos iban a ser trasladados al hospital de leprosos pero, siguiendo el consejo 
del protomedicato, se les pondría bien separados para evitar el contagio. La 


466 Auto de Núñez de Haro sobre la visita y reforma de San Antonio Abad. México. 26-11-1773. 
ibidem. 

467 Muriel. Hospitales... 1. IL pp. 87-88. Núñez de Haro al rey. México. 27-V11-1774. El 
27-X1-1777, el Consejo aprueba la vista practicada por el arzobispo. ibidem 

468 Núñez de Haro al rey. México. 30-X1-1781. A.G.[.. México. 1285, 

469 Respuesta real a la consulta de 21-1-1791, A.G.L.. México. 2640. 

470 Fray José Verde al rey. México. 1790. A.G.I.. México. 2708. 

411 Instrucción de lo que se debe hacer para ocupar y aplicar la casa existente en la ciudad de 
México, sus rentas y sus efectos de la Orden de San Antonio Abad. Madrid. 26-VII-1791. A.G.L. 
México. 2688. Marroquí. La ciudad... 1. 1. p. 439, 
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iglesia podría convertirse en ayuda de parroquia de Acatlán, y su cura se haría 
cargo de las obras pías. El edificio se daría a San Lázaro, menos una parte que 
se destinaría a vivienda del sacerdote. Por último, las rentas se destinarían a 
sostener a los enfermos y a costear las obras necesarias e imprescindibles para 
su alojamiento.*”? La aprobación real llegó en noviembre de 1794, pero hubo 
que esperar hasta 1819, para conseguir una unión efectiva de ambos centros 
asistenciales." 


3. La Orden de San Juan de Dios 


Dentro de los límites jurisdiccionales del arzobispado de México, los juani- 
nos tenían fundados cinco conventos-hospitales. Uno en la capital, y los otros 
cuatro en Querétaro, Toluca, Texcoco y San Juan del Río. Además, en la misma 
ciudad de México, desde 1721, atendían y administraban el hospital de San 
Lázaro, creado en 1572, por Pedro López.*”* 

En la segunda mitad del siglo XVIII, la religión de San Juan de Dios pasó 
por serias dificultades económicas y vivió en un permanente estado de tensiones 
y conflictos, provocados, en un principio, por la presencia de fray Pedro Rendón 
Caballero, visitador reformador y comisario general de la religión, y más ade- 
lante, por la llegada y actuación de otro comisario general, el padre Gaviola. 

Los problemas suscitados a raíz de la presencia en Nueva España de fray 
Pedro Rendón, como visitador reformador, tienen su origen en el hecho de con- 
currir en su persona, como ya se ha apuntado antes, otro cargo: el de comisario 
general y superior de la provincia. Esta simultaneidad de oficios, ampliaba y 
diversificaba sus facultades, frente a las autoridades locales de la religión, las 
cuales vieron prácticamente anuladas sus parcelas de poder. La duración exce- 
siva de su estancia en tierras americanas, finalizada ya la visita, complicó aún 
más la situación. Esta combinación de circunstancias alteró de forma muy sig- 
nificativa el equilibrio de autoridades sobre el que hasta entonces se había asen- 
tado la vida conventual de los juaninos mexicanos. La respuesta despechada de 
los priores, del definitorio y del procurador general, no se hizo esperar. Rendón 
fue acusado por sus propios hermanos de gobierno despótico, de alteración de 
la paz claustral y sobre todo, de apropiación indebida de fondos.** De la in- 


472 Revillagigedo al rey. México. 28-11-1794, Testimonio de las diligencias practicadas sobre la 
extinción de la orden de San Juan de Dios, 1794. A.G.I.. México. 2688. 

473 Movriel. Hospitales... t. W. p. 90. 

374 Ibidem. 1 1. pp. 236-237, Ortega Lázaro. Luis. Para la historia de la Orden hospitalaria de 
San Juan de Dios en Hispanoamérica y Filipinas. Madrid, 1992. para México véanse las pp. 
309-479. 

475 Los priores de los conventos de San Juan de Dios y San Lázaro, el procurador general. los 
definidores y un sacerdote de la religión a Gálvez, México. 26-V1-1777. A.G.[.. México. 2626. 
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vestigación a la que fue sometido,*”* no resultaron cargos en su contra y la visita 
de reforma fue aprobada en 1785.17? 

Si en otros institutos religiosos las conductas relajadas y las discordias inter- 
nas marcaban el ritmo de la convivencia diaria, en San Juan de Dios, mientras 
el visitador permaneció en México, no se detectaron ninguno de estos sintomas, 
salvo el malestar ya señalado generado por su misma presencia. En lo concer- 
niente a la vida hospitalaria, Rendón tan sólo advirtió que, en el convento prin- 
cipal las enfermerías de hombres y mujeres no estaban lo convenientemente 
separadas; y en cuanto a la formación de los religiosos, un escaso y erróneo 
conocimiento de las reglas, por lo poco difundidas y mal elaboradas que esta- 
ban.** Las normas dadas por el visitador a los religiosos de su orden, concluida 
su misión, no registran un contenido extraordinario. Incitan al cumplimiento 
estricto del instituto y a la vida arreglada, de moral intachable.*? 

La provincia novohispana de San Juan de Dios se veia en estos años, asolada 
por problemas derivados de un estado económico alarmantemente deficitario 
que, en un momento dado, llegó a poner en peligro la propia continuidad de 
los conventos. En 1773, el hospital de San Juan del Río carecía por completo 
de caudales;*% el de los Desamparados de Texcoco, estaba en la bancarrota**'! 
y el de Nuestra Señora de Guadalupe de Toluca tenía un déficit anual de unos 
1,000 p.** La crisis afectó también con gran intensidad a los dos centros capi- 
talinos, que vieron cómo en la sede virreinal se abría expediente sobre la fac- 
tibilidad de su subsistencia. En 1776, los hospitales de San Lázaro y San Juan 
de Dios, habían perdido parte de sus capitales, otros estaban concursados; la 
recaudación de limosnas había descendido y las fincas urbanas, por su antigile- 
dad y deterioro, habian sufrido serias rebajas en sus alquileres. Al mismo tiempo 
que sus ingresos menguaban, sus gastos crecían día a día: costas judiciales por 
los capitales pleiteados, desembolsos para reparar fincas en ruina, y en la casa 
matriz, un incremento importante en el número de enfermos a atender.*% Un 
seguimiento de las entradas y salidas de pacientes, nos ilustra de modo más 
acertado este gravamen:*** 


476 Una real cédula mandaba realizar una investigación sobre el caso. y ordenaba a fray Pedro 
Rendón su regreso a tierras peninsulares. Real cédula a Bucareli, Aranjuez. 24-V-78. A.G.N.. 
Hospitales. 12. expd. 1. 

477 Real cédula, San lidefonso. 12-1X-1785. A.G.L. México. 2641. 

473 Rendón a José Antonio de Urizar. México. 3-X1-1779. A.G.N., Hospitales. 12, expd. 5. 

479 Estas normas. pueden encontrarse en la real cédula aprobatoria de la visita, San Ildefonso. 
12-1X-1785, A.G.L. México. 2641. 

380 Puntual noticia de los caudales. fincas y censos que gozan y poseen los hospitales de San 
Juan de Dios de la provincia del Espíritu Santo, México, 18-X1-1773, A,G.N., Hospitales 12, expd. 1. 

481 Muriel. Hospitales... t. Il. p. 80. 

382 Ibidem. p. 78. 

383 El Ayuntamiento de México a Bucareli. México. 26-1X-1776, A.G.N.. Hospitales, 34, expd, 7. 

1481 A.GN.. Hospitales. 12. expd. 3. : 


Do 


AIRES REFORMISTAS Y SITUACIÓN ESPIRITUAL 149 


AÑO HOMBRES. — _”>_>"___. _ MUJERES 








Entran Mueren Salen Entran Mueren Salen 
1776 1446 130 316 602 126 476 
1777 1326 160 1166 710 151 559 
1778 1720 202 1518 733 115 618 
1779 1925 159 _ 1866 732 120 612 











Por otra parte, el edificio hospitalario estaba, en 1773, en la más absoluta de 
las ruinas: no tenía ni empedrado ni solería, amenazaba hundimiento y las celdas 
carecían de rejas a la calle.*** Tres años más tarde, un devastador incendio des- 
truyó gran parte del edificio.*** 

En 1781, el hospital de San Lázaro no podía seguir manteniendo a los treinta 
enfermos de lepra elefanciaca que tenía acogidos, y cuatro de ellos tuvieron que 
ser trasladados a la casa de San Antonio Abad. Varios años más tarde, el centro 
tenía unos gastos superiores a los 6,987 p. y un total de cincuenta y cuatro 
leprosos; sus ingresos sólo llegaban a los 2,758 p. De esta lamentable situación 
derivó la renuncia del patronato por parte de la religión, en favor de la ciudad; 
se nombró un administrador secular, Francisco Martínez Cabezón y de las tem- 
poralidades jesuíticas se le asignaron 22,281 p. 2 t. 10 g. Por un decreto de la 
Audiencia, se obligó a todas las ciudades novohispanas a contribuir con un total 
de 2,090 p., y a la de México especialmente con 100 p. al mes, todo ello para 
mantener al hospital secularizado.**” 

Además de estas particularidades, para el conjunto de la provincia del Espí- 
ritu Santo, la propia presencia del visitador Rendón y sus cinco acompañantes: 
un secretario, el segundo visitador y tres sirvientes, supuso por varios años con- 
tinuados un gasto extra para las sufridas economías conventuales. La manuten- 
ción del grupo se evaluó, en un principio, en 18 r. por día, más ocho tortas de 
pan y carbón; luego la cantidad tuvo que ser rebajada, por la mucha pobreza, 
a 12 r. y cinco tortas.*** Junto a esta contribución, los juaninos debieron suplir a la 
real Hacienda los 3,000 p. que Carlos I!I había librado, para el transporte de los 
visitadores. Dentro de los límites del arzobispado, la casa matriz pagó 2,133 r., el 
hospital de Toluca 5625 r.. Texcoco 514*5 r. y San Juan del Río, por carecer 


385 Rendón a José Antonio de Urizar. México. 3-X1-1779. A.G.N.. Hospitales. 12. expd. 5. 

38 Muriel. Hospitales... 1. UL, p. 31. 

387 Expediente sobre los arbitrios propuestos para el mantenimiento del hospital de San Lázaro 
de la religión de San Juan de Dios. se remite con carta de Bernardo de Gálvez al rey. México. 
25-X-1785. A.G.I.. México, 1283. 

388 Rendón a Urizar. México. 3-X1-1779. A.G.N.. Hospitales. 12. expd. 5. 


150 LUISA ZAHINO PEÑAFORT 


de rentas, quedó eximido de la retribución. Sobre la recaudación de estas cuotas, 
el mismo Rendón reconoció que los conventos tendrían que ajustar mucho sus 
economías para poder liquidar el pago y que, con toda probabilidad, muchos pa- 
sarían serias dificultades para lograrlo.*2 

A estos problemas financieros, la religión tuvo que añadir, a partir de 1784, 
los efectos negativos de un nuevo desequilibrio en el sistema de autoridades 
vigentes. La presencia de otro comisario, en este caso el padre Gaviola, provocó 
un clima interno tenso, que muy pronto derivó en facciones enfrentadas. Gaviola 
fue acusado por José Larburu, superior de la casa matriz, José Suárez, secretario 
de provincia, José Saavedra, presidente, y por los presbiteros Miguel Torises y 
Saavedra, de múltiples cargos: desde su arribo a tierras novohispanas, proce- 
dente de España, el padre Gaviola comenzó a cometer ciertas irregularidades. 
Presentó unos gastos de viaje por un monto de 12,000 p., cuando, en realidad 
éstos sólo importaban 5,000 p., habiéndose gastado el resto en una ancheta com- 
prada en Cádiz. Ya en la capital, se negó a tomar posesión de su empleo hasta 
que no se le satisficiera esta cantidad, y exigió al convento matriz 160 p. al 
mes, además de carne, pan y otros comestibles. En lo concerniente a la admi- 
nistración económica de la provincia depositó varios capitales en manos de par- 
ticulares que no le rindieron ningún provecho; aumentó el número de 
demandantes y ajustó con ellos unas cantidades fijas en perjuicio de los prelados 
locales; desvió parte de las limosnas hacia España y, por último, los denunciantes 
le imputaron el delito de simonía, al haber manejado las elecciones de priores, 
de los que había percibido y seguía percibiendo ciertos favores y reconocimientos. 

Vista su conducta, la junta definitoria decidió suspenderlo en su empleo de 
comisario y recluirlo en el convento de Puebla, mientras la Audiencia encargaba 
una investigación al oidor Vicente Ruperto Luyando.*” En virtud de estas dili- 
gencias, pudo comprobarse que Miguel Gaviola era culpable de las acusaciones 
referentes a la compra de la ancheta y del delito de simonía; sin embargo, mien- 
tras esto sucedía, algunos miembros del definitorio confesaron que habían fir- 
mado la reclusión del padre comisario por presiones de los otros definidores. 
Poco después los padres Larburu, Saavedra y Alcina, procesan al propio padre 
Suárez por falsificación de firmas.*”! 

Informes favorables al padre Gaviola y su gestión, no tardaron en llegar. De 
ellos, se puede deducir el interés de José Suárez por desacreditar a su superior 
con miras a sustituirle en el puesto.*” En abril de 1786, una real cédula desa- 


489 Puntual noticia de los caudales, fincas y censos que gozan y poseen los hospitales de San Juan 
de Dios de la provincia del Espíritu Santo de Nueva España, México, 18-XI-1773, ibidem. expd. 1. 

490 Expediente formado contra el comisario general fray Miguel Gaviola. A.G.1.. México. 2641. 

491 La Audiencia al rey. México, 24-1V-1785, A.-G.1., México, 2642. 

392 José Larburu a Gálvez. México, 27-1-1785, A.G.I.. México, 2341. José Ma. de Estrada q la 
Audiencia, s. E. ibidem. 
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probaba la facilidad con que la Audiencia había procedido contra el comisario 
Gaviola, y ordenaba su pronta restitución.% En otra disposición de la misma 
fecha, Carlos 111 mandaba la remisión a España de José Suárez, bajo partida de 
registro, para que las altas instancias de su religión lo juzgaran.* Sin embargo, 
las investigaciones llevadas a cabo en la peninsula por el general y definitorio 
de San Juan de Dios no eran tan favorables a Gaviola, y sí explicaban bastante 
el porqué de las acusaciones de Suárez. El comisario, desde su llegada, había 
tratado y logrado, hacerse, con el control absoluto de la provincia novohispana, 
eludiendo la primacía del prior de la casa matriz y, en ausencia de éste, la del 
secretario de provincia. Gaviola obligó al padre Alejandro Fleites, prior electo 
de la casa matriz, a renunciar a su puesto y ante su lógica oposición lo destinó 
al convento de Puerto Príncipe. Su objetivo final se perfilaba cada vez con más 
claridad: la religión nunca debía tener prior canónico, pero sí uno movible nom- 
brado a su voluntad. Las protestas de los juaninos no surtieron ningún efecto 
benigno, y no condujeron más que a promover ese clima de tensiones y difa- 
maciones al que ya hemos aludido. 

Las autoridades metropolitanas de la religión, estimaron que el padre comi- 
sario debía ser desligado de su oficio y remitido a España.** Mientras en Mé- 
xico, las noticias seguían ofreciendo un panorama ciertamente contradictorio. 
Fray José Suárez denunciaba a Gaviola ante el rey por los métodos utilizados 
para lograr que los religiosos que le acusaron se retractasen: con unos utilizó 
la crueldad, con otros las gratificaciones y a los más jóvenes les dio vía libre 
en su libertinaje. Por otra parte, le imputa el haberse quedado con las limosnas 
y con 3,000 p. de un capital que acababa de redimirse. Los libros de entrada 
también habían sido manejados con tácticas fraudulentas.*% Fray Manuel Mon- 
cada y Zaragoza coincidía con Suárez en sus opiniones sobre Gaviola y añadía 
además otras imputaciones acerca de Su vida licenciosa y sus gastos extraordi- 
narios.*” Como contrapartida, la comunidad del convento principal escribía al 
virrey apoyando a Gaviola, y reclamando quietud para la religión. 

La solución definitiva a estas inquietudes, no llegó hasta principios del siglo 
XIX. En 1805, una real cédula mandaba cumplir en Indias el breve emitido el 
13 de noviembre 1803 por el que se extinguían los comisarios generales en la 
Orden de San Juan de Dios. En su lugar se creaban los puestos de provinciales 
y los definitorios. También ordenaba la formación de un nuevo reglamento para 


493 Real cédula a Bernardo de Gálvez, Madrid, 12-1V-1786, A.G.I, México, 2641. 

494 Idem. 

aos El general y definitorio de la religión de San Juan de Dios al rey, Madrid, 18-V-1787, 
ibidem. 

406 Fray José Suárez al rey. San Joaquín de Santorum, 26-Vl-1787, ibidem. 

397 Moncada a Antonio Flores. México, 7-1X-1787, ibidem. 

498 La comunidad del convento de San Juan de Dios a Flores. México, 18-1X-1787. ibidem. 
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la mejor administración de los hospitales, e interinamente disponía que las rentas 
y limosnas fuesen gestionadas por un síndico secular, y las rentas de la enfer- 
mería y de la iglesia por un mayordomo de la misma condición.*” 

Estas providencias debieron tener un cierto efecto positivo. En 1817, el hos- 
pital fue objeto de una nueva visita, y pudo comprobarse la excelente labor 
asistencial que los juaninos desarrollaban y el cumplimiento efectivo que hacían 
de su instituto, 


4. Los Betlemitas 


No muy distinta, en cuanto a pleitos, discordias y facciones, se refiere, fue 
la existencia de la orden Betlemítica en el periodo que nos ocupa. El inicio de 
su declive y decadencia podemos situarlo en 1687, año en que, Inocencio XI 
eleva a la, hasta entonces, congregación al rango de religión formal bajo la regla 
de San Agustín, y nombra para el cargo de prefecto general por seis años a fray 
Rodrigo de la Cruz. La primera misión que debía cumplir a su regreso a tierras 
americanas, era la celebración del capítulo general. Sin embargo, fray Rodrigo 
se limitó a reunir una pequeña junta y prescindiendo de las constituciones que 
el Santo Padre les había aprobado, dio otras nuevas en las que el cargo de 
prefecto aparecía revestido de unas prerrogativas que primigeniamente nunca 
tuvo: carácter vitalicio, facultad para nombrar sucesor y autoridad para designar 
los puestos de mando de cada uno de los conventos. 

Ante tales disposiciones, la orden entabló pleito contra el general y desde 
entonces, fue permanente en ella ““un espíritu de lucha” que la llevó a enfren- 
tarse a todo y a todos, dentro y fuera de su propia religión.*%! Un estado per- 
manente de precariedad económica venía a complicar la vida conventual y 
hospitalaria del instituto. En la segunda mitad del siglo XVIII, la orden betle- 
mítica sufría, además, tremendos problemas de orden interno, motivados por la 
parcialidad de bandos y la corrupción, posibles ambas, gracias a la falta absoluta 
de cualquier tipo de autoridad. 

En junio de 1768, los betlemitas habían celebrado su capítulo general, con 
“paz y acierto”, y “habían quedado unidos todos con fraternal amor”, según 
un informe del arzobispo Lorenzana.*” Sin embargo, poco les iba a durar la 
calma. pues al mes ya solicitaban la anulación del reciente capítulo y la desig- 
nación, por el Papa, de un nuevo general.* Esta petición, se nos presenta como 
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390 Real cédula. San Lorenzo. 6-X-1805. Incluye el breve. A.G.I. Indiferente General. 3077. 

s00 El virrey al ministro de gracia y justicia. México. 19-1X-1817. Testimonio del expediente de la 
visita realizada por el conde de Casa de Heras por comisión del virrey. 1817. AG... México, 2701. 

soi Muriel. Hospitales... 1. 11, p. 98. 

so2 Lorenzana a Mello. México. 25-W-1768. A.G.L. México. 2750, 

so3 Oficio del Consejo, Ss. 1. A.G.L. Indiferente General. 2889. 
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un factor claramente indicativo de las divisiones internas que afectaban a la 
religión, y de ese espiritu inconformista que le era característico. En medio de 
este clima tenso, las noticias sobre la futura visita de reforma impuesta por la 
corte borbónica no sirvieron más que para crear nuevas tensiones. 

Conociendo el historial pleitista de la orden, no es de extrañar que por enero 
de 1771, presentaran recurso ante el rey, para que les dispensase de la visita 
reformadora, con el falso argumento de encontrarse “en la mayor observancia 
desde su último capítulo general”. Naturalmente, los problemas que vivía la 
religión eran conocidos por todos, y la respuesta real, leída para vergitenza del 
general, ante toda la concurrencia del IV Concilio, no pudo ser más dura e 
intencionada. El diarista conciliar nos lo narra así: “se leyó una cédula del rey, 
dirigida al arzobispo, obispos y demás padres de este concilio, que está muy 
fuerte contra el general de los betlemitas, por ocurso que hizo al rey diciendo 
que su religión no necesitaba de ser reformada, y en la cédula se dice que es 
la que más que todas la necesita y que de lo contrario, sería más perniciosa que la 
de los jesuitas, por cuyo espíritu se gobiernan y tienen una acta para ello””.*% 
Después de este grave incidente y de la terrible amenaza de sus vinculaciones 
con los recién proscritos ignacianos, podría esperarse una actitud más cauta y 
moderada de los betlemitas. Nada de esto sucedió. La llegada del visitador re- 
formador, fray Andrés de la Santísima Trinidad, hombre de carácter fuerte e 
impulsivo, generó infinidad de tensiones, pleitos y discordias, con la religión 
en su conjunto y con el general en particular, que como es natural, obstaculi- 
zaron el proceso y lo condenaron al fracaso desde el principio. 

En los años sucesivos, las disputas internas por el poder fueron continuas. 
Cuando en 1786 murió el prefecto general, fray Juan Ángel de San Ignacio, el 
gobierno recayó en un definitorio, formado por Baltasar de Jesús, Manuel de 
San Felipe Neri, Juan de San Pedro y Matías de los Dolores. A este último, el 
propio definitorio decidió nombrarlo vicario general con el fin de que se ocupara 
de los asuntos que la religión tenía pendientes, pero al poco tiempo cambió de 
opinión y decidió que fuera el definitorio quien, corporativamente, asumiera el 
papel de vicario general. Dolores recurre ante el arzobispo, y alega que a él por 
ser el más antiguo de los cuatro correspondía la vicaría. Núñez de Haro así lo 
cree y dicta un decreto en su favor. Á su muerte, le sucede Baltasar de Jesús 
y aunque su designación es recurrida nada consiguen.*” 

A fines de siglo, a petición de Carlos IV, el Papa encarga al arzobispo Núñez 
de Haro, una nueva visita reformadora de los betlemitas de la provincia novo- 


$04 Diario Ríos. 29-Vi1-1771. 

sos Actas. sesión CXXXV. Diario Ríos, 29-VIH-1771. 

sos Bucareli a Lorenzana. México. 26-1V-1772, 27-V-1772 y 27-VM1-1773, Bucareli a Arriaga. 
México. 27-VIH-1772, A.G.l.. México. 2604. 

507 Haro al rey, México. 2-Vll!-1787. A.G.L. México. 2639, 
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hispana. El prelado establece cinco puntos básicos para acometer con ciertas 
garantías de éxito su labor:+% 


— Suprimir el empleo de general. 

— Separar las provincias de Nueva España y Perú, y situar al frente de 
cada una de ellas a un provincial y cuatro asistentes. 

—- Formar unas constituciones claras, sencillas y ajustadas a individuos sin 
instrucción ni formación. 

— Suprimir varias bulas que dificultarían la reforma. 

— Sujetar las dos provincias a los arzobispos de México y Lima respecti- 
vamente. 


VIL. LA REFORMA DE LAS ÓRDENES FEMENINAS 


Si para la reforma de las órdenes masculinas, la propia corte borbónica habia 
dispuesto —a través de la instrucción de 1768 y de las instrucciones particulares 
a los visitadores— de un amplio programa contra la relajación, en el caso de 
las monjas calzadas, el proyecto nació y se aplicó —en un principio — merced 
a la iniciativa personal de los prelados mexicanos, especialmente la de Loren- 
zana y Fuero, quienes presionaron a sus conventos con una firmeza y un tesón 
no detectables en otras diócesis. A principios de 1769, Francisco Antonio de 
Lorenzana dirige a las religiosas de su jurisdicción una carta pastoral, instándo- 
las a seguir la vida común.” Entiende el prelado la necesidad de esta vida 
“porque todos los prelados eclesiásticos, seculares y regulares, tratan de este 
importante asunto; los Sumos Pontífices lo ordenan y nuestro católico Monarca 
lo encarga y todo el Estado público lo apetece”. Los conventos a reformar eran 
los capitalinos de la Concepción, Jesús María, la Encarnación, Balvaneda, Re- 
gina, San Bernardo, San Lorenzo, San Jerónimo, Santa Inés, San José de Gracia, 
Santa Clara, San Juan de la Penitenciaría, Santa Isabel, Santa Catarina y el de Santa 
Clara de Querétaro. 

La pastoral aspiraba a un mejor cumplimiento de los votos, especialmente el 
relativo a la pobreza, reafirmando la obligatoriedad de vivir en ella a través de 
las propias constituciones de las órdenes religiosas: “este es el lenguaje de todos 
los santos, este es su idioma, estas sus opiniones y no las relajadas del siglo”.*1% 
Condena y prohíbe las relajaciones introducidas en cuanto al uso de peculios y 
reservas: “no son lícitos los peculios y reservas, según hoy las poseen, sino que 
todo lo deben entregar inmediatamente a sus preladas, para que lo incorporen 


sog Haro al rey, México, 31-XI1-1798, A.G.L, México, 2750. 
so9 Carta pastoral de Lorenzana, México, 6-X1M-1769. A.G.1.. Indiferente General, 3043. 
sio Jbidem, p. 12. 
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con los bienes del convento”;*'" la existencia de sirvientas para los quehaceres 
domésticos, la práctica de comer y vestir particularmente, la presencia de niñas 
educandas en los claustros y cualquier tipo de propiedad. Por último, en con- 
sonancia con el pensamiento ilustrado y racionalizador, apuesta por las auténti- 
cas vocaciones y por una adecuación del número de religiosas a las rentas de 
los monasterios. Una real cédula de principios de 1771, respaldaba el celo pas- 
toral del prelado mexicano.*!” 

Esta enumeración de objetivos, ¿qué significaba en la práctica?, ¿qué tras- 
cendencia tenía en el corazón de la vida conventual? Dicho en pocas palabras 
podría afirmarse, que si se llevaba a efecto sería una auténtica revolución, ya 
que desde 1672, año en que Fray Payo Enríquez visita los conventos calzados 
y les autoriza a realizar una serie de modificaciones en su tipo de vida, estos 
centros se convirtieron en lugares de recogimiento para doncellas solteras de alto 
status social, cuyas prácticas religiosas, no debían de ser muy diferentes de las 
de cualquier mujer laica piadosa. La cuestión vocacional quedaba reducida a un 
segundo plano, tratándose de resolver principalmente el cuádruple problema que 
suponía en la época ser mujer, decente, soltera e independiente. La reforma de 
los conventos practicada por Fray Payo garantizaba plenamente estas exigencias. 
Las monjas fueron autorizadas a tener dinero, no en propiedad porque eso iría 
contra el voto de pobreza, pero si en su uso, lo cual a efectos prácticos era 
realmente lo mismo. Igual sucedía con las celdas, que no eran tales, sino pe- 
queñas construcciones independientes de dos o tres piezas, con azotea y patio, 
y un mobiliario y una decoración propios de una casa particular. Estas edifica- 
ciones no eran propiedad de las religiosas, sólo tenían adjudicado su uso tem- 
poral, pero en ellas vivían cómodamente toda su vida. Podían también guisarse 
su propia comida, privilegio que le garantizaba la calidad y la cantidad, cuali- 
dades a las que estaban acostumbradas antes de profesar; y tener también su 
vestuario particular, fabricado con buenas telas y cuidado. Para completar las 
comodidades, las monjas tenían sus criadas que se ocupaban de todos los tra- 
bajos pesados e incómodos. Un grupo numeroso de niñas, y de mujeres adultas 
e incluso ancianas huérfanas convivía con las religiosas tras los muros conven- 
tuales. Vemos pues que, exceptuando la clausura, estas mujeres vivian como 
cualquier otra, sin estar sometidas a sacrificios, estrecheces económicas, o a la 
austeridad de las mendicantes. Existían además otros inconvenientes a conside- 
rar: los conventos calzados entendidos como institución eran también importan- 
tes centros financieros, que actuaban a modo de entidades crediticias con 
mineros, comerciantes, hacendados y otras clases privilegiadas de las que pro- 
venían precisamente las novicias. De este modo, como ha señalado Asunción 


511 lbidem, p. 6. 
512 Real cédula, El Pardo, 221-1771, ¡ibidem. 
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Lavrin, “a finales del siglo XVII, los conventos estaban relacionados, social y 
económicamente, con las clases privilegiadas de Nueva España”, propiciándose 
la creación de un “circulo de beneficio mutuo entre los conventos y las elites 
del virreinato””;*'* tenían además un número muy respetable de propiedades in- 
muebles que alquilaban para alojamiento o instalación de comercios a personas 
de recursos y condición variada. Estas actividades necesitaban para su subsis- 
tencia de la entrada continua y fluida de capitales, que sólo las dotes de las 
nuevas novicias podían garantizar. El proyecto reformador se presentaba pues, 
muy difícil de aplicar. 

Tras la Carta Pastoral de Lorenzana, el siguiente paso en pos de la reforma, 
lo encontramos en el foro conciliar de 1771. Ya, en la temprana sesión XXVI, 
el obispo poblano y el arzobispo, logran fijar en los cánones los principales 
aspectos de ésta; las innumerables discusiones y críticas que a raíz de ello se 
suscitaron, no fueron obstáculo para que ambos prelados impusieran con firmeza 
su voluntad. De este modo, sus planes reformistas, difundidos hasta entonces a 
través de cartas pastorales, adquieren el carácter de ley, al ser incorporados al 
texto definitivo del IV concilio mexicano.*** 

La conclusión de esta asamblea y los traslados de Lorenzana y Fuero a las 
mitras de Toledo y Valencia respectivamente, suponen el fin de la primera etapa 
de la reforma conventual. El carácter autoritario de ambos prelados y sus mé- 
todos coactivos no acababan de convencer a un Carlos Il. que deseaba, por 
supuesto, la vida común, pero en ningún modo con los altos costos que, tal 
como veremos, se estaban pagando. Su idea era conseguir que las monjas abra- 
zasen la vida común, pero conduciendo el asunto “sin ruido y con maña”.*!* 
La llegada a México, en 1772, del nuevo arzobispo, Alonso Núñez de Haro, 
supone un cambio sustancial en el modo de conducir el tema. Tras un intervalo 
de dos años, en que la reforma queda paralizada por prescripción regia,*'* proba- 
blemente por el tenso ambiente dejado por el concilio, el proyecto de vida co- 
mún se retoma y aborda con una nueva metodología. En mayo de 1774, el 
propio monarca asume, tras cinco años de estudiar el tema en el Consejo, 
el proyecto reformador. Mediante real cédula,*'? sentó las bases para el triunfo 
de la vida común o en su defecto, para el fin, de los conventos calzados. Carlos 
III concedía a las religiosas quince días de meditación para admitir con absoluta 
libertad la vida común: “para que su deliberación pueda ser medida y bien 


513 Lavrin. “Las riquezas de los conventos de monjas en la Nueva España: estudio y evolución 
durante el siglo XVII". Cahiers de Ameriques Latines. Paris, 1973. núm. 3. 20. trimestre. p. 100. 

$14 Libro IL tit. XVI “De los regulares y de las monjas”. del 1V Concilio Provincial Mexicano, 
en Tejada y Ramiro. Colección de cánones.... t. Vl. pp. 269-274, * 

sis Lorenzana a Bucareli. Toledo, 18-1X-1774. A.G.J.. México. 2604. 

516 Real cédula, San ldefonso. 6-VHI-1772, A.G.L. Indiferente General, 3043. 

517 Real cédula. Aranjuez. 22-V-1774. ¡bidem. 
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considerada”, y daba garantías para que aquellas que decidiesen seguir con la 
antigua práctica pudieran hacerlo sin ser por ello marginadas. Sin embargo, 
frente a tanta benignidad, la propia real cédula establecía ciertas cláusulas tre- 
mendamente coactivas para esa libre decisión que se esparaba de las monjas. 
El monarca restringía los empleos de gobierno, a las que aceptasen la reforma; 
imponía a las nuevas profesas un compromiso previo de vida común, para con- 
sumar el ingreso efectivo en el claustro conventual; reducía las niñas sólo a 
aquellas fundaciones cuyo instituto contemplase su existencia, y por último, 
limitaba las criadas a una por cada religiosa que permaneciese sujeta a la vida 
particular. En la carta pastoral que Núñez de Haro dirigió a sus subordinadas 
para dar a conocer la antedicha cédula, el prelado introduce, para presionar, este 
nuevo factor: la aceptación de la vida común debía aceptarse como “una nueva 
prueba de fidelidad, sumisión, respeto y amor que V.V.R.R. tienen, no sólo a 
la augusta persona de nuestro Rey y señor natural, sino también de sus vivos 
deseos de obedecer las más leves insinuaciones de la voluntad de su magestad”. 

Esta normativa, eclesiástica y civil, alteró por más de una década la paz 
conventual. El peligro que suponía el fin de unos privilegios y de un modus 
vivendi y el gravísimo desequilibrio económico y social que las nuevas dispo- 
siciones iban a ocasionar, propiciaron una actuación inmediata y eficaz. La mo- 
vilización de los conventos, caldeados también por la polémica Carta de Mas 
Teóphoro,*'* pronto fue una realidad. 


VIO. EL FORO CONCILIAR 


Fue el convento de Jesús María, el primero en tomar la iniciativa contra las 
pretensiones del metropolitano Lorenzana. Sus quejas dirigidas al soberano,**? 
suplicaban que no se hiciese novedad alguna en su modo de vida, hasta tanto 
no se tomasen informes a instituciones y personas cualificadas, tales como la 
real Audiencia, los cabildos, las religiones, etcétera. Su ejemplo fue seguido por 
el convento de la Concepción, y ambos fueron autorizados a presentar sus 
reclamaciones en la asamblea conciliar?! que próximamente se iba a celebrar en la 
capital novohispana. 


518 Moreno. “Un caso de Censura de libros en el siglo XVIII novyohispano: Jorge Mas 
Teóphoro”, Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, México. 1978. núm. 4. pp. 53-86. 
Comentarios sobre la polémica en los conventos, Zahino. “El convento de Jesús María ante el IV 
Concilio Provincial mexicano”, Actas del 1 Congreso Internacional de la Orden Concepcionista. 
León, 1990, pp. 511-520. 

si9 El convento de Jesús María al rey. Madrid, 15-X-1770, ibídem. 

s20 El convento de la Concepción al rey [1774]. 

s21 Sobre las reclamaciones concretas del convento de Jesús María at IV Concilto y el discurrir 
de la reforma entre sus religiosas véase Zahino, El convento de Jesús Maria... pp. 511-520. 
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Mientras éste se redactaba, el Concilio trató en la sesión XXVI“ de la 
reforma de los regulares y de la implantación de la vida común. La gravedad 
del tema, por las numerosas modificaciones que implicaba, motivó entre los 
asistentes variedad de opiniones que tanto Lorenzana como Fuero, en su líne: 
habitual, prefirieron no oir. Antonio Alcalde, mitrado de Yucatán, puntualiz 
con gran acierto. que nada se conseguiría si no se lograba la cooperación de la 
afectadas. El obispo de Durango. que en un principio parecía desaprobar la vid 
común, luego se mostró contrario a la existencia de niñas educandas, a las celdz 
lujosas, y a la música figurada; no encontró inconvenientes, sin embargo, en € 
uso de peculios. El asistente real, Rivadeneyra y Barrientos, solicitó un aplaza 
miento para que todos pudieran documentarse sobre el tema. Lorenzana y Fuerc 
sólo accedieron a estudiar más adelante el modo de aplicar la conflictiva refor- 
ma. Aún así, Díaz Bravo, en un sorprendente cambio de actitud, dirige al con- 
cilio un durísimo escrito en contra de la reforma, que pudiera entenderse como 
un paso más en ese mal ambiente que en contra suya se estaba generando y 
que acabaría con su envío a España bajo partida de registro. El obispo, al igual que 
luego harán las monjas, entenderá que los preceptos. aunque universales, deben 
aplicarse adaptados a las circunstancias y a los lugares; la implantación por la 
fuerza de la reforma “podía ser ocasión de muchos escándalos y aún la total 
ruina y destrucción de los conventos”, y, en cualquier caso. sólo podría exigirse 
la vida común a las nuevas novicias, pero nunca a las ya profesas. Diaz Bravo 
creía —y ahí es donde seguramente más hirió la sensibilidad de Lorenzana— 
que las monjas no tenían por qué estar “sujetas al conocimiento y innovación 
de un concilio provincial, porque éste no puede entender ni innovar en lo ya 
dispuesto por Su Santidad'”.*** 

En septiembre de 1771, los dos conventos concepcionistas presentan a la asam- 
blea sus representaciones, y otras fundaciones, como las de la Encamación, 
San José de Gracia, San Bernardo y San Jerónimo, entregan también escritos 
similares*”* en defensa de sus derechos. La lectura de estas representaciones,*** 
tuvo lógicamente su impacto entre los asistentes al concilio. Conviene recordar 
que, tanto Lorenzana como Fabián y Fuero, estaban dispuestos a llevar adelante 
la reforma, sin reparar en las opiniones y puntos de vista que pudieran ser 
sugeridos. Por ello, tanto el “Manifiesto”? como la “Representación” pasaron 


2 Actas. ses. XXVI, 
523 Dictamen y representación que hizo al IV concilio mexicano el obispo de Durango Díaz 
Bravo. sobre el establecimiento de la vida común. México. 29-V11-1771. A.G.L. México. 2754 
s24 Manifiesto que el real convento de religiosas de Jesús María de México... ibidem. 
Representación del convento de la Concepción al 11 Concilio. B.N.M. fr.. caja 77. núm. 1276. 
s2a5 Desconocemos los documentos. pero sabemos que fueron presentados al concilio porque así 
lo refiere el diarista Rios. Diario Rios. día 25-X-1771. El mismo nos dice que su contenido es 
similar al de los escritos de Jesús Maria y la Concepción. 
56 Actas. sess. CL a CLIV. Diario. días 1. 2. 5. 8 y 9 de octubre. 
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por las sesiones conciliares sin pena ni gloria. Aun así, el autor de las actas nos 
refiere algunas pinceladas sobre las reacciones suscitadas: “a varios, al salir del 
concilio, oí que les había parecido muy bueno y muy metódico este papel”*2” (se 
refiere al “Manifiesto”) e incluso había oído comentar que Antonio Alcalde, recién 
elegido para la mitra de Guadalajara, *había celebrado mucho el Manifiesto de 
Jesús María, expresando que era propio de un concilio”. 

Sin embargo, es curioso cómo esta actitud de cierta complacencia con las 
reclamaciones de las monjas, se va transformando, en cuestión de días, en un 
sentimiento de condena y crítica indiscriminada. En este cambio de opinión, 
lógicamente, influiría la implacable conducta del presidente Lorenzana, y así 
nos encontramos al mismo Alcalde afirmando “que el dicho papel era suma- 
mente pemicioso y que causaba mayor daño... que los escritos de los herejes”, 
actitud que no deja de sorprender al autor de las actas quien apunta: “no se 
supo de dónde le había nacido esta cólera, que no la tuvo ni el señor de Puebla””.52> 

Pero nada mejor, para conocer la actitud de los obispos y de los procuradores 
de las sedes de Michoacán y Guadalajara, que el informe**? que realizaron sobre 
el comportamiento de las religiosas, y la carta**! que dirigen a Carlos II en la 
que reflexionan sobre los escritos presentados por los conventos de Jesús María 
y la Concepción. Para los padres conciliares, la actitud rebelde de las monjas 
debía entenderse como una resistencia hacia el Papa, que era quien les había 
aprobado sus constituciones y sus votos esenciales; hacia los concilios, que 
mandan guardar la vida común; y hacia el rey, al que “con insolencia se le 
ofende, casi con delito de lesa magestad””. Culpan a los directores espirituales 
de mal aconsejar a sus dirigidas, y a éstas, se las amenaza previniéndoles 
que “deben temer la real indignación y que se use de otros medios para cortar 
este escándalo””;, y para que no quepa la menor duda, les recuerdan: “muy cer- 
cano tienen el ejemplo de los expatriados, pues insensiblemente de uno en otro 
fue pasando la voz de las quejas contra ellos, tratábase del remedio y reflexio- 
nando que los ánimos no estaban bien dispuestos, dieron lugar a la más fuerte 
providencia que en lo eclesiástico y político siempre se usa cuando se contempla 
como incurable la llaga”. Y junto a esta amenaza de tipo político, les acompa- 
ñan otra de tipo espiritual: “Es pecado grande despreciar la pretensión de la 
perfección cristiana, mucho mayor tener en poco los llamamientos de Dios, e 
impiedad insufrible menospreciar los consejos y medios que a ella conducen. 
Horrible irreverencia decir: no quiero ser santo ni perfecto”. La pretensión de 
las monjas no pasaba de ser ““un capricho de algunas”. 


s27 Ibidem. ses. CLI. 

s28 Ibidem. ses. CLXV. 

529 Idem. 

530 Informe de los padres del Concilio, 25-X-1771. A.G.I, México, 2754. 
531 Los padres del concilio al rey. 24-X-1771, ibidem. 
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Para los obispos, el “Manifiesto” tenía “mucho aparato y adorno de erudi- 
ción... pero desnudo de verdad y solidez de fundamentos”; se apoyaba en la 
doctrina de Torresilla, autor que para los jesuitofobos obispos era, “fomento 
malo, tomado del probabilismo y laxismo de los expatriados”. El escrito era 
pues, “un papel muy perjudicial y dañable para derribar las columnas de la 
religión, fundar la inobediencia a V. M., a los concilios y obispos y, con artificio 
oculto, dar fomento a las religiosas para que menosprecien los preceptos de los 
superiores, y aún más dañoso en estas distancias en que la menor insinuación 
de nuestro soberano debe ser ejecutada con el más profundo respeto”. A la 
vista del escándalo que el asunto estaba suscitando, los mitrados sugieren al 
monarca que impusiese perpetuo silencio sobre el tema y que obligase a las 
religiosas a someterse a la obediencia de los obispos y prelados regulares, Fi- 
nalmente, en una de las funciones solemnes celebradas para la conclusión del 
Concilio, se leyó el canon que establecía la vida común y que había sido im- 
puesto por Lorenzana y Fuero, en una de las primeras sesiones conciliares. 

Como era de esperar, los conventos femeninos, no quedan conformes con el 
tratamiento recibido en la asamblea conciliar, y nuevamente será el concepcio- 
nista de Jesús María el que tome la iniciativa. Éste envía al concilio un escrito 
de apelación relatando sus quejas y advirtiendo de una futura apelación al rey 
y al Papa, pues a su juicio “las decisiones de los concilios no tienen ni fuerza 
ni virtud de tales, mientras no se confirman por la silla apostólica y se manden 
observar por nuestro soberano”.*%? Sin embargo, para no desviarse de esa línea 
de hostilidad hacia sus pretensiones, el papel no fue aceptado, bajo el pretexto de 
que el Concilio ya habia concluido.*** 

En marzo de 1772, siete conventos calzados se dirigen al rey con un nuevo 
escrito de apelación.** En él, las monjas lamentaban que el Concilio no hubiese 
prestado a un tema de grave importancia el tiempo y la atención que en justicia 
merecía. Reprochaban al arzobispo el desconocimiento absoluto que sobre el 
tema tenía: “porque hasta ahora, está por acercarse el M.R. arzobispo a infor- 
marse con particularidad de los interiores de los monasterios””; por último, las 
religiosas insistían en las reivindicaciones ya conocidas: que no se hiciese no- 
vedad en sus modos de vida, que se pidiesen informes a personas e instituciones 
competentes y que se incautasen de una vez por todas, los numerosos ejemplares 
que circulaban del injurioso folleto de Jorge Mas Theóphoro.** 


532 El convento de Jesús Maria al Concilio, Escrito presentado el 11 de noviembre de 1771, 
A.G.L, Indiferente General, 3043. 

s3 Certificación de la apelación del convento de Jesús María al Concilio, México. 12-X1-1771, 
ibidem. 

534 Los conventos de Jesús María, la Purísima Concepción, San Jerónimo, San José de Gracia, 
Regina y San Bernardo al rey, Madrid, 14-11-1772, ¡ibidem. 

535 A medidados de 1774, Bucareli informa que en toda Nueva España se habían recogida 18 
ejemplares. Esta cifra tan ridícula, nos hace pensar que el folleto original siguió circulando por el 
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Como ya se dijo en páginas anteriores, el proyecto de vida común sufrió en 
su aplicación un estancamiento de aproximadamente dos años, tras la conclusión 
del Concilio. En este tiempo, Alonso Núñez de Haro había tomado ya posesión de 
la silla arzobispal, y en Madrid, tanto el monarca como el Consejo estudia- 
ban las representaciones de las calzadas y las argumentaciones enviadas por el 
Concilio. Por fin, en mayo de 1774, Carlos !I firmó la real cédula que daba 
vía libre y sin reservas al proyecto reformador. Pero si la carta pastoral de 
Lorenzana, había provocado un malestar generalizado entre los conventos cal- 
zados, la disposición regia tuvo una contestación si cabe, más rotunda. El propio 
Núñez de Haro, a la vista del panorama tan ensombrecedor que se le estaba pre- 
sentando, confesó con toda sinceridad sus dudas sobre el asunto: “desconfio 
mucho del logro, porque tienen mucha repugnancia”. 

El estudio de la reforma a partir de estos momentos, puede ser dividido en 
tres grandes bloques. Uno, la propia aceptación de la vida común; otro, la ex- 
claustración de las niñas educandas; y, por último, la expulsión de las criadas. 

Sobre el primer punto, hay un dato más que concluyente: examinadas las 
vocaciones, de las 601 religiosas pertenecientes a los diez conventos sujetos a 
la jurisdicción del arzobispo, ninguna acepta la vida común y en las veintiséis 
novicias existentes, tampoco hay indicios de que vayan a profesarla.? El mo- 
nasterio de San Lorenzo escribe directamente al monarca para comunicarle su 
decisión de no alterar jamás sus constituciones. En las fundaciones francisca- 
nas de Santa Clara, Santa Isabel y San Juan, sólo una monja se decanta por la 
nueva vida.** Siete dominicas aceptan el cambio.** Pero junto a esta situación 
de hecho, la reforma contaba con un problema adicional. Recuérdese que la real 
cédula del año 1774, imponía a las futuras novicias, el compromiso de profesar 
conforme a la nueva normativa, y, de hecho, así se hizo; sin embargo, muy 
pronto pudo observarse la fragilidad de estas promesas. En el convento de Santa 
Catalina de Siena, sor Ma. Guadalupe del Espíritu Santo y sor Catalina del 
Rosario se niegan a seguir con la vida común, especialmente por las penurias 
económicas por las que estaban pasando;**! cuando el provincial dominico, fray 
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José Jorge de Alfara, intentó persuadirlas de lo equivocado de sus conductas, 
ambas prorrumpen en llantos y gritos que acaba con un ataque de sor Guadalupe 
ante un público expectante. En una visita posterior, Alfara consiguió que sor 
Catalina continuase en la vida común, pero a cambio de ciertas condiciones 
pueriles en extremo: que se le sirviese a diario una taza de chocolate con una 
onza de canela y ave en el alimento.**? 

En la Encamación, las tres novicias que entran aceptan la reforma, pero al 
poco tiempo se resisten; dos abandonan el claustro y una accede a continuar la 
vida común. En el monasterio de Regina Coeli, de cinco novicias, tres dan 
marcha atrás y dos, después de muchos titubeos, acaban por aceptarla.* En la 
Purísima Concepción, Eusebia de la Concepción y María Petra Caballero no 
quieren profesar con las exigencias de la vida común; son expulsadas por dis- 
posición del arzobispo.*** Cuatro religiosas franciscanas quieren abandonar la 
vida común, y cuando el provincial les reclama sus patentes, dicen, con el be- 
neplácito y encubrimiento de sus abadesas, haberlas extraviado.*** 

Pero además, Núñez de Haro tuvo que sostener tensas batallas con los con- 
ventos, rotundos en muchos casos a aceptar novicias de la corriente reformista. 
Ya a principios de 1775, los conventos calzados expusieron los inconvenientes 
que se derivarían de la aceptación de monjas reformadas: habría discordias, 
inquietudes y bandos y los claustros acabarían convirtiéndose en “seminarios 
de cizaña y palestras de intestinas disensiones””.*** Y así ocurrió. Las religio- 
sas de Balvaneda se negaron a recibir a María Josefa de San Antonio, y sólo 
la imposición del virrey Bucareli logra hacerla entrar en el convento.*” En el 
monasterio de San Jerónimo, cuatro novicias habían aceptado la vida común, 
sin embargo la comunidad se resistía a recibirlas y, según el propio arzobispo 
estaban siendo amenazadas; tuvo que enviarles un decreto para que las admi- 
tiesen y privar de voz a algunas de las monjas con el fin de evitar más escándalos.*** 

Tanto en esta resistencia a aceptar nuevas novicias reformadas, como en los 
casos, ya vistos, de fragilidad en las vocaciones, el arzobispo y el virrey estaban 
convencidos que su origen nacía de los mal intencionados consejos que los confe- 
sores proporcionaban a sus hijas espirituales. A raíz de las tensiones suscitadas 
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en San Jerónimo, Núñez de Haro afirmaba que esa “repugnancia de las monjas, 
provenía en la mayor parte de las abominables opiniones que les daban algunos 
de sus directores””;* por ello no dudó en separar a dieciséis clérigos de confesar 
monjas. Bucareli, al referirse a las franciscanas afirmaba también que “tenía 
fundamentos sobrados para sospechar que acaso había algún espíritu que las 
animaba”.** 

En cuanto a la exclaustración de las llamadas “niñas” educandas, el conflicto 
tuvo también proporciones significativas, en tanto en cuanto, los afectados no 
sólo eran los conventos calzados, sino que una institución importantísima, la 
Ciudad, resultaba ser parte implicada y afectada por la reforma. Estas “niñas” 
—unas 600— eran ya en muchos casos, señoras y algunas de ellas estaban 
viejas, enfermas o inútiles; su exclaustración, en principio, implicaba ponerlas 
en la calle sin más, condenarlas a la miseria sin remedio. Para el Ayuntamiento, 
el problema se presentaba grave. Sus apelaciones, dirigidas a los responsables 
civiles y religiosos de la reforma,**! no obtuvieron la respuesta esperada. Núñez 
de Haro se excusaba, al considerarse “un mero ejecutor de la voluntad del 
rey”. Para Bucareli, las reclamaciones eran injustificadas, ya que a su juicio, 
muchas de las “niñas” tenían parientes, otras eran ya lo suficientemente mayo- 
res como para salir sin riesgos, y las que auténticamente eran niñas, podrían ser 
alojadas en colegios. En septiembre de 1774, la Ciudad se resigna ante la actitud 
implacable de las autoridades,** y en Madrid, donde sus protestas no habian 
sentado nada bien, el ministro Arriaga relega estos escritos a su Secretaría, don- 
de según sus propias palabras “se sepultaran””.5% 

Aunque el Ayuntamiento no tuvo éxito en sus reclamaciones el problema 
social que habían denunciado era ineludible. Núñez de Haro, en un acto de 
caridad cristiana, se compromete a recoger, mantener y vestir a las “niñas” y 
entra en conversaciones con la mesa de la cofradía de Aránzazu para buscarles 
un alojamiento en sus colegios.*%% En octubre de 1774, parte del problema estaba 
solucionado: 133 habían sido recogidas por sus parientes; 76 ingresaron en el 
colegio de Belem y fueron dotadas con 6 pesos al mes; 54 permanecieron en 
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los conventos, bien por estar viejas, tullidas, o paralíticas, bien por ser patronas, 
hijas de patronas o viudas de mariscales de campo; por último 112 —pobres, 
de buenas costumbres y las naturales de España— permanecieron igualmente 
en los conventos, sustituyendo a las criadas.**% Sin embargo, recuérdese que el 
censo conventual de “niñas”, ascendía a unas 600, y por los datos anteriores 
se ve que sólo algo más de la mitad habían sido distribuidas. La realidad era 
que los conventos aún estaban llenos de estas pupilas. Las religiosas de la Con- 
cepción se negaron a que de sus puertas saliera ninguna “niña””.*? Las de Jesús 
María promueven un recurso para que la exclaustración de niñas no les afecte, 
alegando que por sus constituciones están eximidas. Estudiadas éstas, tanto Bu- 
careli, como Núñez de Haro y los fiscales de la Audiencia, creen que las monjas 
llevan razón, ya que cuando Pedro Tomás de Denia fundó el convento, quiso 
que se construyese un claustro bajo la advocación de Nuestra Señora del Rosa- 
rio, para que en él se acogiese a cuantas niñas pobres se pudiese mantener. El 
mencionado claustro nunca llegó a fabricarse, pero las religiosas sí acogieron a 
las doncellas. Bucareli accede a que las niñas permanezcan mientras el rey re- 
suelve, pero retomando la idea del fundador, manda construir un claustro sepa- 
rado del convento para acogerlas.**%* Finalmente, Carlos ll accede a que el 
convento mantenga hasta 50 “niñas”. 

Por lo que respecta a la exclaustración de las criadas, la reforma tampoco se 
cumplió fielmente. El arzobispo, permitió que se mantuviera una por cada reli- 
giosa y algunas más para las tareas más pesadas; es cierto que salieron 220 
sirvientas en total,%* pero fueron muchas más las que quedaron. En el dominico 
convento de Santa Catalina de Siena, por ejemplo, se permitió retener una asis- 
tenta a cada una de las 66 monjas pero también tres mozas para la enfermería, 
tres para la sacristía, dos para la provisora, tres para la maestra de mozas, dos 
para el torno, dos para la portería y otras dos como acólitas para el coro.*% 

A modo de conclusión podemos afirmar que la reforma de las monjas cal- 
zadas supuso para la Iglesia y para el Estado ilustrados, un fracaso más que 
unir a su ya larga lista de intentos frustados de cambio. La vida común no fue 
aceptada con claridad y vocación sentida por ninguna de las monjas ya profesas; 
en cuanto a las novicias, éstas, como con cuentagotas, fueron entrado en los 
conventos vinculadas ya a la vida común, sin embargo, su evidente inferioridad 
numérica y el ejemplo de las de vida particular, harían con toda seguridad muy 
dificil el cumplimiento de su compromiso. Las “niñas”, aunque reducidas nu- 
méricamente, permanecieron en los claustros, y desde 1795 una real cédula vo!- 
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vía a autorizar sin cortapisas su presencia en los conventos;%! las criadas, por 
su parte, siguieron existiendo con generosidad. A partir de 1775, no hemos 
registrado ninguna reclamación más de las monjas, probablemente porque com- 
prendieron que tanto escándalo no les beneficiaba; su nueva táctica parece de- 
finirse con un silencio para caer en el olvido. Mientras, en el interior de sus 
claustros, ellas, dueñas y señoras, acabarían sus días según les dictaba su vo- 
luntad, es decir, llevando vida particular. Como dijo el sarcástico autor de las 
actas del IV concilio, al hablarse de cierto éxito vislumbrado, en la aceptación 
de la reforma por las calzadas: ““no hay tales carneros””;% y en verdad, no los 
había. 
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CAPÍTULO V 
LA PROBLEMÁTICA JESUITA TRAS LA EXPULSIÓN 


Si en los capítulos anteriores hemos estudiado el proceso histórico vivido por 
varias instituciones eclesiásticas estrechamente vinculadas con la sociedad o 
identificadas en su totalidad con ellas, en unos años donde el reformismo era 
el norte de todas las actuaciones, ahora queremos centramos en una medida 
nacida de esa misma política de cambio y que llegó a conmocionar al conjunto 
de la población. Nos estamos refiriendo a la expulsión de la Compañía de Jesús. 
No vamos a centrarnos ni en las causas, ni en los hechos concretos vividos a 
raíz de la famosa pragmática sanción, pues aquéllas y éstos ya han sido sufi- 
cientemente narrados hasta la saciedad por numerosos historiadores vinculados 
o no al instituto ignaciano. Nos resulta más enriquecedor profundizar en otros 
aspectos tales como las reacciones ante la expulsión y, sobre todo, las conse- 
cuencias de la misma, desde enfoques novedosos: el ambiente conciliar y la 
timida reacción civil, la administración laica de las temporalidades sustentadoras 
de una gran obra cultural y religiosa, para desembocar en los resultados de los 
grandes proyectos ideados para sustituir las fundaciones jesuíticas; todo lo cual 
nos permitirá valorar los aspectos positivos y negativos del extrañamiento. 


I. EL ÁMBITO CONCILIAR 


La real cédula de 21 de agosto de 1769 por la que se ordenaba la pronta 
celebración de concilios provinciales en toda América es tanto en su exposición 
de motivos, como en su articulado, todo un programa para liquidar cualquier 
tipo de doctrina, comportamiento o actitud que pudiera recordar o imitar a las 
detectadas en los jesuitas expulsos. La reforma de la Iglesia se hace pues, en 
gran medida, en función de estos temores, El Tomo Regio%*% reconoce que nunca 
fue tan necesaria la celebración de concilios, entre otros motivos, por la urgencia 
que había por lograr ““extrañar las doctrinas relajadas”” y hacer factible de una 
vez la subordinación de los regulares a los ordinarios. De modo especifico, en 
el punto 5%, se ordena realizar un catecismo abreviado “escrupulosamente ex- 
tractado del romano, a fin de que los fieles reciban la sana y pura doctrina de 
la Iglesia con uniformidad y con la autoridad conveniente del concilio provin- 
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cial”, y en el 8” se prohíbe, conforme a la real cédula de 12 de agosto de 1768, 
enseñar las cátedras siguiendo a los autores jesuitas proscritas y se dispone, para 
acabar con el laxismo, una vuelta a las Sagradas Escrituras, a la patrística y a 
los concilios; ambas medidas, con independencia de los tintes claramente jan- 
senistas de retorno a la más pura ortodoxia de las fuentes doctrinales, iban en- 
caminadas a sustituir tanto los catecismos que, elaborados por los ignacianos, 
circulaban por toda América, como a erradicar todo vestigio de ese peligro la- 
tente que, para la Iglesia y el Estado, suponían las ideas —en especial regicidio, 
probabilismo e individualismo— difundidas por los expulsos a través de sus 
autores. Por otra parte, el espiritu que inspiraba toda la real cédula pretendía 
formar un clero —tal como ya se vio en el capítulo segundo— leal, controlado, 
íntegro y sujeto a parámetros establecidos a priori por el Estado. La inde- 
pendencia y los privilegios que habían disfrutado los miembros de la Compañía 
de Jesús no debían volver a repetirse. 

Cuando los obispos y demás asistentes al IV Concilio mexicano iniciaron 
sus sesiones contaban ya con una marcada línea de actuación. A esta imposición 
emanada de la corte borbónica se unió, ya en el propio foro conciliar, la im- 
placable y atemorizadora presión tanto del presidente Antonio de Lorenzana 
como la de su acólito en temas regalistas, Fabián y Fuero. Unas palabras del 
futuro primado de España sintetizan con total claridad cómo debía plantearse el 
espinoso tema de los expulsos: “antes estaban cerradas las bocas por el poder 
de los jesuitas, pero ya era tiempo de hablar a beneficio de los soberanos que 
los habían quitado de en medio; y así ya, ni ellos pueden defender sus cosas, 
ni hay quien los defienda”. Ambas circunstancias propiciaron que los asis- 
tentes, coaccionados, adoptaran en muchos casos posiciones contradictorias con 
su propio pensamiento y formación. El ambiente antijesuita que se respiró de 
principio a fin en el sínodo es una de sus características más significativas. Los 
ignacianos fueron utilizados con reiteración por Lorenzana para someter las vo- 
luntades de aquellos escasísimos elementos que osaron presentarle pública opo- 
sición; recuégrdese a este efecto la amenaza a las monjas calzadas o la efectuada 
al padre Camilo, Diego Marín, ya expuestas al hablar de los regulares. Los 
betlemitas se vieron obligados a declarar su abierta y total sumisión al monarca, 
con objeto de frenar las acusaciones de la filiación, que para el gobierno de sus 
conventos mantenían con las doctrinas de los jesuitas.*é% Ej debate planteado 
acerca de la devoción y culto de la imagen de Nuestra Señora de la Luz fue, a 
pesar de las largas discusiones sobre su iconografía, un ataque directo hacia una 
manifestación religiosa difundida por los jesuitas. Los partidarios de su supre- 
sión entendieron entre otras razones que debia procederse a tomar esta drástica 
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medida, “porque era devoción introducida y fomentada por los jesuitas y era 
necesario destruir y borrar la memoria de todas sus cosas””.*% La animadversión 
hacia la Compañía resultó ser, especialmente para Lorenzana y Fuero, un pre- 
texto para congratularse con el monarca y dar rienda suelta a sus ansias de poder 
y ascenso en sus respectivas carreras eclesiásticas. Nunca imaginaron ambos 
prelados que el regalismo, que ahora tanto encumbraban, se iba a tornar pasados 
los años, en contra de ellos%*” 

Pero sin lugar a dudas, el punto más álgido del tenso ambiente conciliar con 
relación a los jesuitas se suscitará a raíz de la proposición realizada al sínodo 
por el obispo poblano para que éste pidiese al Santo Padre la extinción de la 
orden, en apoyo de la solicitud realizada por Carlos 111. Su excesivo interés 
por lograr que la asamblea se manifestase en este sentido llegó al punto de no 
importarle irritar al papa, y que éste no aprobara el texto conciliar; en un alarde 
de episcopalismo consideró que no era necesaria la legitimación de Clemente 
XIV para que el sínodo tuviera validez.**” 

La exposición realizada por el autor de las actas sobre las reacciones mues- 
tran, a pesar de su clara filiación con los expulsos, tanto el espiritu de total 
rechazo de algunos hacia la Compañía, como la dramática situación interna por 
la que otros tuvieron que pasar. En términos generales dice: 


La proposición, a mi parecer. fue oída con espanto de todos los presentes y no 
sé si la recibieron agradablemente aun algunos que hay en el Concilio diametral- 
mente opuestos a estos religiosos. El señor presidente la oyó con desagrado y dijo 
que no tenía sobre esto orden ni reclamo alguno de parte de S. M. 


Con relación al resto de los asistentes afirma: “Ninguno se atrevió a replicar 
claramente, temiendo las penas que amenazan de ser acusados con el Rey o con 
sus ministros, que siguen este punto con tanto calor”. El asunto se mandó es- 
tudíar por los consultores teólogos y juristas, pero el diarista aventuraba: “todo 
se hará al gusto del señor de Puebla, si no dispone Dios otra cosa, porque en 
lo humano no hay resistencia”.*” Frases muy significativas, en las que se apre- 
cia ese pobre papel, a veces rayando en lo ridículo, que muchos de los asistentes, 
más preocupados por sus prebendas que por su dignidad eclesiástica, repre- 
sentaron en la asamblea conciliar. 

En el debate sobre la espinosa cuestión, nos encontramos con un Lorenzana 
a caballo entre su deseo ya claramente manifestado en la temprana sesión XX 
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del Concilio de liberar a la Iglesia y los Estados de la secular influencia de la 
compañía, y el temor de plantear su extinción de forma tan directa, sobre todo 
sin conocer cuál era la voluntad expresa del monarca, ya que éste, en el Tomo 
Regio, no se había manifestado al respecto. Por ello, tras recordar las ya cono- 
cidísimas actuaciones regicidas imputadas a los hijos de San Ignacio y sus con- 
troversias con el obispo Palafox, afirmó que “la religión de la Compañía, 
ciertamente se había de extinguir”, pero que no era conveniente que la asamblea 
lo pidiera directamente; su propuesta, más hábil, buscaba este objetivo, pero a 
través de la manipulación del proceso de beatificación de Palafox. El Concilio 
debía solicitarla, y si para lograrla Roma aducía la carta inocenciana, principal 
baza de los jesuitas para impedirlo, el Santo Padre debía proceder a la secula- 
rización de la orden y dar vía libre al proceso.*” En cuanto a los consultores 
teólogos y juristas, quiso el presidente liberarlos de tan comprometida carga, y 
creyó “que no era razón sacrificar a ninguno que acaso pudiese ser de dictamen 
contrario”; sin embargo, Fuero insistió en oirlos: era un modo, poco limpio pero 
eficaz, de asegurarse el éxito de su propuesta, ya que el temor hacia futuras 
represalias pronosticaba muy pocos valedores para los expulsos. Y no se equi- 
vocó. El primero en hablar fue Gregorio José de Omaña y Sotomayor, canónigo 
magistral de la metropolitana de México. El autor de las actas afirmaba que, 
aunque muchos daban fe de haberle oído hablar en favor de los expulsos, “pon- 
derando la infamia que se les había hecho y asegurando que habían de volver 
a estos reinos”, llegado el momento de definirse públicamente ante sus supe- 
riores eclesiásticos y políticos tornó su criterio y 


declamó fuertísimamente contra ellos y exageró la absoluta conveniencia y nece- 
sidad que tenia el Concilio de pedir su secularización, porque en Roma tenían 
todavía el mismo poder que antes, y de allá vendría, en sus libros, la corrupción 
de su doctrina, que era la que iba a impedir nuestro soberano. Añadió que era 
conveniente lo pidiese un cuerpo eclesiástico, como era el Concilio para que el 
papa lo hiciese conociendo que, esta intención no la exigían solamente las razones 
políticas, que son las que movían a los reyes y señores temporales.*?? 


Luego, el dominico padre Camps, el padre fray Manuel Rodríguez, francis- 
cano, uno “de los que más habían sentido su tragedia”, y por último, el canó- 
nigo mexicano Becerra pidieron también la extinción.*”* El primero en romper 
con esta línea fue Luis Antonio de Torres, prebendado de la metropolitana, el 
cual, con la prudencia y el equilibrio que le era característico y que ya bien 
conocemos, argumentó cómo el temor hacia el poder de la Compañía ya no 
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tenía sentido, después de haberse cercenado por completo todas sus bases “y 
que aún en la propia Roma, parecía un cadáver y que el señor Palafox desde 
el cielo le estaría ahora teniendo lástima, viendo su miseria y cesaría en el 
empeño de su extinción”. Para Torres, era cierto, que hacia cuatro años que 
Carlos 1H había solicitado la secularización de la orden, pero eran otros mo- 
mentos y otras circunstancias; sin embargo, no había constancia de que, en 
1771, el monarca aún la deseara. Pedro Rodríguez de Arizpe, de la congregación 
de San Felipe Neri, y del que el autor de las actas nos dice que era poco afecto 
a los expulsos, habló de la miseria en la que éstos vivían y planteó la otra cara 
de la cuestión: durante cuatro años, el santo padre no se había pronunciado a 
favor de la extinción, y si el Concilio la solicitaba, corría el grave riesgo de 
desairarle, provocando consecuencias negativas imprevisibles.*”* 

Llegado el turno de oír a los obispos y diputados con votos decisivos, el 
Concilio llegó a su más alta cota de impotencia humana y voluntades plegadas 
al ritmo de los tiempos. Miguel Anselmo Álvarez Abreu, prelado de la diócesis 
de Oaxaca, hombre de carácter afable y bonachón, reconocido amigo de los 
jesuitas por sus biógrafos, y del que se dice que murió como consecuencia del 
gran disgusto que le sobrevino a raíz de la expulsión de la compañía, tuvo que 
limitarse a bajar la cabeza y a no pronunciar palabra.*?* Para Antonio Alcalde, 
la solicitud de extinción chocaba con dos cuestiones de no poca importancia, 
sobre todo la primera de ellas: por un lado, si el Concilio reclamaba la medida, 
no sería aprobado en Roma; y por otro, el monarca podría considerar que la 
asamblea —““una hormiga comparada con la autoridad del Rey”— se estaba 
entrometiendo en un asunto sobre el que no había sido reclamada su opinión. 
“Por ésto, dijo medio enardecido que no se pidiera la extinción, pero por fin 
votó lo contrario con el temperanto del señor presidente, de que se pidiese con 
motivo de la beatificación del señor Palafox”. Su reciente nombramiento para 
la mitra de Guadalajara, sin duda, le obligó a moderar sus opiniones, tanto por 
agradecimiento, como por no señalarse tan pronto en su nuevo destino.*** 

Mateo Arteaga, representante del Cabildo sede vacante de Guadalajara, a 
pesar de seguir la doctrina jesuítica, según nos informa el autor de las actas, 
apoyó por completo la propuesta de Fabián y Fuero y la beatificación de su 
antecesor en la mitra de Puebla,*” favor que con el tiempo le valió una carrera 
eclesiástica brillante. En cuanto a Antonio de los Rios, canónigo doctoral de 
Valladolid y apoderado del obispo Sánchez de Tagle, haciendo poco honor a la 
confianza delegada por su prelado —hombre afecto a los jesuitas y reacio a 
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participar en la farsa conciliar—- comulgó con los postulados del mitrado de 
Puebla, y defendió la extinción argumentando tres razones: la primera, que la 
secularización era justa por haberla pedido el monarca español y otros sobera- 
nos, y haberla deseado Benedicto XIV; la segunda “porque de otro modo no 
nos veríamos libres del maligno fermento y perversas impresiones que nos en- 
viaran desde donde estuvieren””; y la tercera, porque al ser en América donde 
los jesuitas tenían sus principales casas de estudios, muchos creían que todos 
estaban contagiados de sus laxas doctrinas.*”? 

Finalmente, como resultado de estas opiniones, se determinó solicitar la ex- 
tinción de la Compañía de Jesús. Ni los diputados de las iglesias, ni los repre- 
sentantes de las religiones fueron consultados; tampoco ellos manifestaron 
ningún interés por expresar sus opiniones. El autor de las actas con ironía nos 
dice que “estaban como árboles en un bosque, que no hablan palabra”;*% y, 
aunque ésto era realmente cierto, quizá debamos pensar que esta postura fue la 
más prudente y acertada, sobre todo para los prelados de las religiones, cuya 
situación era realmente difícil y comprometida. Las previsibles discusiones con- 
ciliares, que en este tema, como también en otros de connotaciones regalistas, 
debían de haberse suscitado, quedaban ahogadas y advocadas a un punto muer- 
to; las tremendas presiones, que indirecta o directamente expresadas, pesaban 
sobre las espaldas de los asistentes abortaban todo posible debate. 


II. ADMINISTRACIÓN Y LIQUIDACIÓN DEL FONDO DE TEMPORALIDADES 


l. La caótica estructura administrativa 


Al aplicarse el decreto de expulsión, todos los capitales y demás propiedades 
muebles, inmuebles y semovientes, hasta entonces administradas de forma sis- 
temática e impecable por los padres jesuitas, entraron en un complicado, confuso 
y burocrático método de gestión altamente perjudicial, no sólo para las propias 
temporalidades, sino —y lo que es más importante— para la sociedad, principal 
beneficiaria hasta entonces, de la obra social, cultural, educativa y religiosa de la 
Compañía. Un seguimiento, tanto de la legislación dada al efecto, como de las 
oficinas e instituciones creadas para la administración de estos bienes, nos per- 
mitirá conocer algunas de las causas del permanente fracaso de la política de 
aplicaciones. 

Una real cédula fechada a principios de mayo de 1767 es la primera referencia 
alusiva a la gestión de temporalidades que podemos encontrar; en ella, sin de- 
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masiado cuerpo explicativo, se manda ingresar en las cajas reales todos aquellos 
caudales procedentes de la recaudación y administración de los bienes expro- 
piados; se propone asimismo, un sistema de contabilidad y una forma de recau- 
do totalmente independientes de los demás ramos que conformaban la Real 
Hacienda y se creaban una serie de cargos administrativos que, en la medida 
en que fuera posible, debían adaptarse a las circunstancias indianas.*! 

Esta pobreza legislativa dio pie a que los primeros inventarios y listados 
realizados en Nueva España referidos a las temporalidades resultaran confusos 
e inútiles. A principios de 1768, el virrey Croix, abrumado por la enorme com- 
plejidad tanto del proceso de incautación, como de los variados bienes que había 
que administrar, formó un reglamento que contemplaba la creación de una Di- 
rección General, una Contaduría y una Tesorería, dotadas con un cuerpo de trece 
empleados.*%? A estas medidas siguieron otras destinadas a controlar los capita- 
les resultantes de la expropiación, y en ese mismo año, desde Madrid se dio 
una instrucción tendente a canalizar los asuntos contenciosos a través de una 
“Junta superior de gobierno”, establecida en la capital virreinal y compuesta 
por el propio representante regio, varios ministros de la Real Audiencia y un 
oficial real.** 

Pero ni la aplicación de estas medidas, ni la creación de este conjunto de ofi- 
cinas pudo constituir una infraestructura sólida, suficiente y eficaz, capaz de 
sustituir sin alteraciones graves la administración y el gobierno de los padres al 
frente de sus propiedades; al método sistemático de éstos, se contrapuso la ac- 
tuación particular y arbitraria de cada uno de los comisionados de los distintos 
centros jesuíticos. Por ello, no es extraño que, ya en los primeros meses de 
1769, la Corona fuera plenamente consciente de “la gravísima deterioración y 
menoscabo en que se constituyen los bienes raíces de las temporalidades ocu- 
padas a dichos regulares... por los riesgos y contingencias en la mayor parte de 
la administración, especialmente en mis dominios de Indias”. Fue entonces, a 
raíz de esta gravísima realidad, cuando se determinó vender con urgencia el 
mayor número de bienes raíces posibles, creándose para ello las llamadas *“Jun- 
tas municipales” y “Juntas provinciales”. A las primeras, se les encomendó 
revisar los inventarios y las tasaciones, concertar las subastas y realizadas éstas, 
proceder a las ventas; en cuanto a las provinciales, debían desarrollar una acti- 
vidad de control sobre las primeras, asegurar y conducir los capitales, inspec- 
cionar la gestión administrativa, mantenimiento de las fincas hasta su puesta en 
venta, cumplir con las cargas y obligaciones de cada una de las fundaciones. y 


s81 Fonseca, F. y Urrutia, C. de, Historia general de la Real Hacienda escrita por orden del 
virrey conde de Revillagigedo, México, 1852, t. IV, pp. 98-110. 
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finalmente, elaborar los informes que las circunstancias fuesen demandando.*** 
Junto a estas comisiones, en abril de 1770, surgieron otras dos, conocidas como 
“Juntas superiores y subalternas””, encargadas de la aplicación de aquellas tem- 
poralidades no encuadradas en el grupo de las vendibles, y compuestas por las 
principales autoridades civiles y eclesiásticas virreinales y locales respectiva- 
mente.5* 

Muy pronto, tanto en la metrópoli como en México, la multiplicidad de ofi- 
cinas, funcionarios y autoridades implicadas en el negocio de los bienes incau- 
tados se convirtieron en el principal y más grave problema de éstos. En Madrid, 
la Contaduría elaboraba raíces *“una ruda e indigesta mole de especies y noticias 
oscuras” sobre capitales, alhajas, retablos y dernás bienes muebles y raíces, pero 
nada sabia sobre ventas, imposiciones de capitales, etcétera; por su parte, la 
Escribanía de Cámara daba curso a los expedientes hasta ponerlos en estado de 
resolución, primando aquellos en que el interés de las partes era evidente, y 
aquellos otros en que el beneficio económico se presumía fácil y rápido. Final- 
mente, en el Consejo se analizaban casos particulares, a partir de los cuales se 
iba dando una copiosa e inútil legislación de carácter general.*% 

En Nueva España, las tensiones entre el virrey Croix y el arzobispo Loren- 
zana, motivadas según el primero por el autoritarismo del prelado, quien pre- 
tendía disponer de los bienes incautados como si fueran aún eclesiásticos, 
obstaculizaron durante 1770 y 1771 el negocio de las temporalidades:**” 


parece ya más que claro el irregular tesón con que de un acuerdo ambos prelados 
intentan no sólo oponerse abiertamente a mis disposiciones. sino es que lo prac- 
tican de un modo y por unos medios tan especiosos como dirigidos a imprimir 
en los ánimos del público las especies que creen acomodadas a sus intenciones 
de mandar en absoluto. sobre los bienes ocupados y distribuirlos según tienen 
dispuesto de antemano.** La realidad de este abierto enfrentamiento, tiene su 
origen en el antagónico carácter de ambas personalidades: la aplicación de las 
propiedades de los ex-jesuitas fue desde el principio una pugna entre los repre- 
sentantes de ambas majestades por sacar cada uno el mejor beneficio y conducir 
la política de aplicaciones. según Sus respectivos criterios: con los ánimos encen- 
didos. la ceremonia de apertura del IV Concilio fue entendida por Croix como 
una humillación protocolaría hacia su persona y la de aquél a quien en todo mo- 
mento representaba.%% A partir de entonces. los ya obstruidos canales de comu- 


581 Real cédula. Madrid. 2?-V11-1769, Fonseca y Urrutia. Historia general... pp. 119-133. 
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nicación con Lorenzana, quedaron definitivamente cortados. Una lectura del bo- 
rrador de las actas conciliares permite observar esta realidad: los proyectos socio- 
culturales de las diócesis se ven frustrados por el na colaboracionismo del virrey: 
se opta por enviar sucesivas delegaciones y por la mediación del asistente real 
Rivadeneyra, aunque sin resultados factibles:*% Lorenzana confiaba —y algo cer- 
tero debía saber, gracias a las informaciones de sus contactos en la corte madri- 
leña— que el gobierno virreinal estaba próximo a cambiar y así se lo confirmaba 
al diarista De los Ríos, ante la insistencia de éste por avivar los procesos de 
aplicaciones: “Dijome que esto era una lástima. cómo andaba el gobierno, que no 
había que esperar cosa buena; pero ya aparecerá el dedo de Dios... no hemos de 
haber cantado el 7e Deum en el Concilio sin que hayamos experimentado visible 
la misericordia del Altísimo”.5%! Y efectivamente, así sucedió. La llegada de un 
nuevo hombre, en septiembre de 1771 a la dirección del virreinato mexicano. 
rompe el bloqueo de la politica de aplicaciones. El agraciado. don Antonio María 
de Bucareli, mantenía al menos desde su anterior época de gobernador de la isla 
de Cuba, unas buenas relaciones con el arzobispo Lorenzana: con su llegada a 
México. estas simpatias mutuas se transformaron en una sólida amistad que se 
prolongaría durante años, siendo ya Lorenzana primado de España.*” Bucareli 
toma conciencia enseguida de la difícil situación de los bienes ocupados: de bienes 
ocupados nada hay hecho o nada se ha hecho con arreglo a las órdenes y reales 
cédulas, de modo que es general la desconfianza y que me lo da la mayor. el ver 
que muchos de los empleados en ellos, incluso los jefes de la pretendida Direc- 
ción, quieren soltar la carga y me han presentado dejaciones.*% De inmediato 
restablece la Junta de Aplicaciones, forma la Junta de Enajenaciones y la Junta 
Superior de Gobierno, donde se iban a estudiar y resolver las demandas formales 
en materia de temporalidades. Procede también al arrendamiento y venta de todas 
las propiedades rústicas y urbanas posibles y en definitiva. trata de poner en mar- 
cha. en la medida de jo posible, toda una administración. Por último. lleva a cabo 
una política de reconversión de la opinión pública en materia de bienes ocupados. 
ya que tanto entre el pueblo llano como entre la clase alta las ideas que circulaban 
sobre la administración de temporalidades eran muy negativas: “era tan común la 
murmuración (bien que injusta) del público, que insté a mis empleados a meditar 
los medios oportunos no para satisfacer derechamente. sino para desimpresionar 
al mismo público cuyo error trascendía a los sujetos de mediana y alta esfera”. 
La medida más significativa en este sentido, fue la creación de las Juntas Muni- 
cipales en aquellos lugares donde aún no existían.** 


En los años sucesivos, a la multiplicidad de oficinas y a las fricciones entre 
autoridades hubo que añadir, como era de esperar, un problema nacido de las 
circunstancias: pronto aparecieron claros signos de corrupción en las tasaciones 
de fincas, artificios para limitar en las almonedas el número de licitadores, ile- 
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galidades en los actos de los remates, condescendencia con los compradores en 
cuanto al señalamiento de los plazos de pago, negligencia en la cobranza de los 
créditos activos, malos administradores, malversaciones, negligencias, etcétera. 
Por otra parte, las juntas, amparadas en la lejanía del gobierno central y en la 
acumulación desorbitada de trabajo que registraban las oficinas centrales de tem- 
poralidades, comenzaron a actuar con independencia, y aprendieron a encauzar 
los negocios según los propios intereses locales y particulares. De este modo, 
aceleraban o retrasaban los procesos a su voluntad, o entorpecían y eludían las 
órdenes formando voluminosos e indigestos expedientes referidos a su proble- 
mático cumplimiento.*% La terrible situación por la que estaban atravesando las 
temporalidades indianas quedó reflejada en una sincera carta de Antonio Manuel 
de Orenes a José de Gálvez, y cuyo contenido podía resumirse en esta elocuente 
frase: “en dieciséis años que iban desde la expulsión, nada se había hecho”; 
los papeles iban de una oficina a otra, la administración carecía de método, nada 
se sabía sobre el cumplimiento de cargas y procesos de ventas, y en cuanto a 
los colegios, al igual que los de España, se encontraban “desiertos, arruinados 
en algunos sus fábricas materiales, irremediables en otros sus reparos””,5% 

A fin de solventar estos imponderables, se decidió dar un cambio a la política 
administrativa de temporalidades, mediante la creación de nuevas oficinas y la 
aplicación de un programa de reformas. Un real decreto de 14 de noviembre de 
1783 separó a las temporalidades de Indias de las de España, y las adscribió al 
Ministerio de Indias donde pasaron a depender de una Dirección y Contaduría 
general creadas al efecto.*” Este traspaso se hizo con la condición de que, cada 
año, la citada Dirección ingresase en la Depositaría general de Madrid dos mi- 
llones y medio de reales, cantidad en la que estaban reguladas las pensiones de 
los jesuitas expulsos. La efectividad que se buscaba en la gestión administrativa 
quedó reducida a la nada sin apreciarse cambios significativos. Por una real 
instrucción de principios de diciembre de 1784, se mandó formar de nuevo en 
todos los territorios indianos cuentas generales de cada una de las provincias, 
extractos de las fundaciones de todos y cada uno de los colegios, de sus bienes 
muebles e inmuebles, de sus fundaciones, de sus censos, juros, rentas, un ex- 
tracto de su administración en el quinquenio anterior a la expulsión y, por úl- 
timo, un informe sobre el .estado y aplicación de las temporalidades. La 
elaboración de este cuestionario exigía, como era lógico, un profundo trabajo 
de archivo, examen de expedientes, y por qué no, un cierto enfrentamiento con 
los intereses y prácticas de las juntas locales, hasta entonces, prácticamente li- 
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bres e independientes en sus actividades.*% Los continuos traslados de la docu- 
mentación y las diferentes numeraciones a que fueron sometidos los legajos 
impidieron, además, la fácil y fluida consulta de los antecedentes.*” Todas estas 
razones anularon la posible efectividad de la orden regia. 

Antonio Porcel, al frente de la mencionada Dirección, siempre fue consciente 
de los males de la misma; en 1788, solicitó al ministro de Gracia y Justicia, 
Antonio Porlier, una reforma “eficaz y general”, con el sólido argumento de 
que en caso de no efectuarse “sería tan rápida como irreparable la aniquilación 
de las temporalidades de Indias”. A principios de 1789, una real cédula,%! 
inspirada en un proyecto ofrecido por el propio Porcel,* contemplaba una serie 
de cambios en la administración de los bienes incautados, destinados a delimitar 
funciones, salvaguardar los intereses de las temporalidades, evitar fraudes y dar 
uniformidad al método de gestión.*% Este plan, aplicado de forma piloto en 
Chile, nunca pudo ver la luz en tierras novohispanas; aquí, los sucesivos virreyes 
se opusieron con rotundidad a la reforma, por considerarla ya inútil de implantar 
en un ramo extremadamente confuso y consumido.*%* 

En la última década del siglo XVIII y primeros años del XIX, la adminis- 
tración central de temporalidades sufrió nuevos cambios. En 1790, las tensas 
relaciones existentes entre el ministro Porlier y el jefe de la Dirección General, 
por disputas de ámbito de poder, unidos a los males ya endémicos que padecía 
el ramo, propiciaron la sustitución de la mencionada Dirección General por una 
Superintendencia unida al Ministerio de Gracia y Justicia y estrechamente con- 
trolada por Porlier.%% Dos años más tarde, las temporalidades de España e Indias 
se vuelven a unir y se nombra como director de las mismas al conde de la 
Cañada, gobernador del Consejo de Castilla.% A fines de 1797, un real decreto 
contempla la creación de una Superintendencia de España, Indias e islas Filipi- 
nas, unida e incorporada a la Secretaría del Despacho Universal de Gracia y 
Justicia; también se instituye una Dirección General, encargada a Juan Antonio 
de Saavedra y Verdugo subordinada a la Superintendencia y destinada al go- 


sog Porcel a la Suprema Junta de Estado, Madrid, 24-X-1787. A.G_L., Indiferente General, 3085-A. 

s99 Porcel a Porlier, Madrid, 4-111-1783, A.G.L., Indiferente General, 3085-B. 

60 Idem, 21-V-1788. 

$01 Real cédula, Madrid, 15-1-1789, A.G.L, Indiferente General, 3085-A. 

s02 Su proyecto de reforma podemos encontrarlo en A.G.L., Indiferente General. 3085-A; Porcel 
a la Suprema Junta de Estado, Madrid, 24-X-1787. 

603 Una relación pormenorizada del programa de reformas puede verse en Zahino, “Administración 
de las temporalidades jesuíticas tras la expulsión. Notas sobre su aplicación en el arzobispado e 
México”, 1X Congreso Internacional de Historia de América, Sevilla 1992, t. II, pp. 269-270. 

504 A.H.N., jesuitas, 962, expd. 11. 

sos Porlier al rey, Palacio, 8-1-1790. A.G.L, Indiferente General, 3085-B: El Reglamento de esta 
Superintendencia en, A.G.1., Indiferente General, 3084. 

60 Real decreto, Aranjuez, 25-V-1792, A.G.1., Indiferente General, 3087. Real cédula, Madrid, 
15-VI-1792. A.GL, Indiferente General, 3083. 
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de Saavedra y Verdugo subordinada a la Superintendencia y destinada al go- 
bierno del ramo, y a solventar la correspondencia con tribunales, jueces, comi- 
sionados y empleados.” Al año siguiente, la Superintendencia quedó vinculada 
al Ministerio de Hacienda, con objeto de aplicar parte de sus productos a la 
consolidación de vales reales. Por último, en 1815, tras restablecerse el Minis- 
terio Universal de Indias, las temporalidades son nuevamente incorporadas a su 
gobierno.*8 

Todas estas circunstancias influyeron negativamente sobre los bienes expro- 
piados, pero quizá nada les perjudicó tanto a la hora de hacer efectivas las 
aplicaciones, como la continua, progresiva y rápida descapitalización del fondo 
de temporalidades. Este capital líquido se convirtió, desde el principio, en el 
salvavidas al que, tanto las autoridades virreinales como la propia Corona y 
algunos particulares, recurrían en caso de apuros; es decir, continuamente. Ya 
en 1768, el conde de Aranda había autorizado al virrey Croix a financiar la 
pacificación de las provincias internas con los fondos de la recién practicada 
incautación. Luego, la sangría fue ya imparable. Bucareli, en 1778, denunciaba 
las continuas remisiones a España de dinero, que para esas fechas ya ascendían 
a 1,060,000 p., y que habían dejado a las temporalidades con lo justo para 
cumplir las obras pías, pagar salarios y mantener las fincas que aún quedaban 
por vender. Para 1785, la Real Hacienda novohispana adeudaba a las tempo- 
ralidades 1,600,000 p. tomados además como préstamo libre cuando estaba man- 
dado imponerlos a rédito. A partir de marzo de 1788, y tras las denuncias de 
los responsables del fondo, empezaron a cobrarse intereses a los capitales dados 
en préstamo, pero la situación siguió siendo alarmante, dadas las enormes difi- 
cultades existentes para recuperar los dineros desembolsados.”" De este modo, 
la política de aplicaciones estaba atada de pies y manos, y las cargas a las que 
estaban sujetas, en peligro de no poder ser cumplidas. con el agravante de que, tal 
como se ha dicho más arriba, desde el decreto de 14 de noviembre de 1783, de 
este fondo debía pagarse anualmente a la Depositaría General de Madrid una 
media de 2,500,000 p. para las pensiones de los jesuitas expulsos. En 1796. las 
gravámenes de temporalidades ascendían a 2,202,390.26 reales de vellón y 


so? Jovellanos al gobernador del Consejo de Indias. San Lorenzo. 10-X11-1797. Real cédula. 
Aranjuez. 7-11-1798. A.G.L.. Indiferente General. 3083 y 3084, 
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vos Resumen de una carta del virrey Bucareli fechada en 20 VUL1 8 AGA. Indiferente 
General. 3085-A. 
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el producto de la renta anual sólo llegaba a 1,570,578.6 r. v.;*! para suplir el 
desfase había lógicamente que recurrir a los principales. Este lamentable proceso 
alcanza su cenit en 1798 cuando la Real Hacienda incorpora el fondo de tem- 
poralidades a su patrimonio, con objeto de poder amortizar los vales reales.*? 


2. Centros educativos, residencias, noviciado, casa profesa e iglesias 


La incautación por parte de las autoridades civiles de los seis centros edu- 
cativos y residenciales que los ignacianos tenían en el arzobispado de México, 
puso en sus manos un conjunto de magníficos edificios, con sus respectivos 
lugares de culto, a los que necesariamente había que buscar destino y utilidad. 
lglesias, colegios, residencias, casa de ejercicios, noviciado, centros que durante 
más de 150 años habían venido desarrollando una importantísima labor educa- 
tiva y social entraron en una dinámica en la que se repartieron nuevas funcio- 
nalidades sobre unas bases poco sólidas y afianzadas. Estudiemos cada caso 
individualmente: 

a) Colegio máximo de San Pedro y San Pablo. La Iglesia de este colegio, 
con la de San Andrés, fueron aplicadas para ayudas de parroquia del céntrico 
y congestionado curato del Sagrario. Sin embargo, los problemas pronto apare- 
cieron: los templos habían permanecido cerrados y sin uso durante más de cua- 
tro años; el reciente terremoto había dejado, además, huellas significativas. Los 
costos de restauración del máximo fueron evaluados en 1772 por los maestros 
arquitectos entre 3,800 y 5,000 p. y los de San Andrés en 1,863 p. 2 r.% A 
estos gastos habría que unir los que necesariamente se derivarían del ejercicio 
diario del culto divino: 3,812 p. anuales que exigían un capital de 76,240 p. im- 
puestos al 5 por ciento.*** Habría que desembolsar, además, unos 1,660 p. para 
archiveros, contadores, amanuenses, empadronadores, impresión de cédulas de 
comunión, etcétera.**5 

Un análisis de los fondos —-principales, obras pías y otras rentas— de los 
dos colegios muestra claramente la insuficiencia de los mismos para dotar ambas 
fundaciones: en San Andrés, el total de los ingresos, incluidos los de las pro- 
curadurías de misiones y provincia, ascendían a 7,696 p. y los gastos fijos a 


61 Plan del estado de las temporalidades de Indias, Madrid. 12-V1-1796. A.JH.N.. jesuitas. 962. 
expd. 6. 

612 Real cédula, San Lorenzo. 6-X1-1798, A.G.L. fndiferente General. 3083. 

613 Ignacio de lraeta. comisionado de S. Pedro y $. Pablo a Bucareli. México. 7-1V-1772: Tanteo 
del costo de las obras de S. Andrés. México. 20-11-1772. A.G.L.. México. 1278. 

614 Gastos necesarios para poder celebrar con decencia el culta divino. José de Uribe. cura del 
Sagrario a Haro, México, 5-X1-1774. A.G.L.. México. 1278. 

615 Los curas del Sagrario a Haro. México. 28-11-1774. ibidem. 
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2,529 p., 6 t.91% En cuanto a San Pedro y San Pablo, los capitales procedentes 
de diferentes fundaciones y destinados a cera, aceite y sueldo de sacristán apenas 
ascendían a 328 p. 4 r., frente a los 424 p. en que se habían evaluado estos 
gastos para la nueva ayuda de parroquia; los sobrantes de los fondos de misas 
y aniversarios no superaban los 1,017 p.*” 

Iglesias viejas y escasez de fondos para el culto y la manutención de los 
ministros eran demasiados inconvenientes para que los curas del Sagrario, te- 
merosos por otra parte de cualquier cambio que pudiera afectar a sus ingresos,'!* 
aceptaran la decisión de la Junta de Temporalidades. Sin embargo, ninguna de 
estas razones de peso fueron tomadas en cuenta por las autoridades virreinales, 
y la propuesta llega tal cual a Madrid; una real cédula, emitida en octubre de 
1772, aprueba la aplicación de los templos al curato del Sagrario. La imposibi- 
lidad de llevar a la práctica la voluntad regia se ve agravada por los nuevos 
deterioros detectados en la edificación, donde las paredes amenazaban ruina, los 
suelos estaban anegados y las aguas llegaban “hasta los sotabancos de los co- 
laterales”: Las obras de acondicionamiento alcanzaban ya los 6,500 p.*% En 
1782, el Consejo asumió los insoldables obstáculos de estas aplicaciones y au- 
torizó a la Junta Superior de aplicaciones la búsqueda de un nuevo destino de 
posibilidades más factibles.*?! Pero los años siguen pasando y nada se avanza; 
en 1794, Jos curas del Sagrario cambian de opinión respecto a la iglesia del máximo 
y pasan a ocuparla, invirtiendo en su reconstrucción 16,000 p.%? Cuando la 
Compañía volvió a tierras novohispanas en 1815, el edificio dependía del mencio- 
nado curato, pero su fábrica material volvía a estar en un estado lastimo.*2 

Éste fue el triste destino de la iglesia del colegio máximo; y no muy diferente 
fue el que correspondió, en otro tiempo floreciente y prestigiado, al centro edu- 
cativo. En los debates suscitados para buscar alguna utilidad al edificio se ba- 
rajaron varias posibilidades: el arzobispo pretendía instalar un colegio para 
naturales; la ciudad y sus procuradores apostaban por la instalación de un cuartel 


616 Relación de todos los principales correspondientes a las obras pias y demás rentas que tiene 
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de caballería en sus salas; por último, el comisionado del propio colegio optaba 
por la apertura de un hospicio general para recogimiento de los muchos vaga- 
bundos que pululaban por la ciudad.** Finalmente, se optó por aplicar al Sa- 
grario para vivienda de curas y vicarios la parte del edificio inmediata a la 
iglesia; el área más próxima a San Gregorio, a la extensión de este centro; y 
por último, las habitaciones intermedias entre una y otra zona quedaron reser- 
vadas a disposición del gobierno. Los problemas suscitados para la erección de 
las ayudas de parroquia del Sagrario y el frustrado establecimiento de un semi- 
nario para indios, del que más adelante hablaremos, en el contiguo San Gregorio 
propiciaron nuevos destinos. Así, en la zona más próxima a la iglesia quedaron 
instaladas algunas de las oficinas de temporalidades; la unida a San Gregorio 
se dio a su comisionado, y la intermedia, al Monte de Piedad.*?* 

Mientras todos estos proyectos se debatían, el edificio iba sumiendose en la 
más profunda de las ruinas. Á los deterioros producidos por el reciente terre- 
moto hubo que unir los propios del paso del tiempo; en 1775, se pensó incluso 
en destruir el antiguo colegio.”* Sin embargo, debió de cambiarse de opinión, 
pues ese mismo año se practicaron obras de restauración y reestructuración.” 
En la última década del siglo, las salas en que estaban ubicadas las oficinas de 
temporalidades hubieron de ser remozadas por completo, y en 1808, estaba 
sumamente destruido y amenazaba ruina.*?? Al restaurarse la Compañía, parte 
del edificio estaba ocupado por el Montepío y el resto servía de cuartel; la huerta 
común con San Gregorio, donde en otros tiempos hubo proyectos de instalar 
un jardín botánico, estaba ocupada por varias instalaciones destinadas a la fun- 
dición de cañones.** 

b) Colegio de San Gregorio. Junto al San Pedro y San Pablo se alzaba el 
colegio de San Gregorio, centro de educación para los naturales y lugar de 
recogimiento para jóvenes doncellas indias. Practicada la expulsión, distintas 
propuestas apuntaban hacia una continuidad en las funciones. Lorenzana acep- 
taba la pervivencia de la labor asistencial para con los indigenas, y en el colegio 
sugería establecer un convictorio donde pudiera estudiarse matemáticas, lenguas 
orientales, liturgia, sagrados ritos, disciplina escolástica y moral; este mismo 
centro podría acoger a los sacerdotes recién ordenados, para acostumbrarlos a 
la vida en comunidad.** El visitador Gálvez optó por establecer un seminario 


624 A.G.N. Bienes Nacionales. 281. doc. 11. 

625 Bucareli a Gálvez. México. 27-VII-1778. A.G.l.. Indiferente General. 3085. 
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para indios bajo la advocación de San Carlos, dotándolo con las rentas que 
anteriormente gozaba el colegio, aunque de ellas hubo que exceptuar, lógica- 
mente, las anualidades de los expulsos y las cargas a las que de manera obli- 
gatoria estaba sujeto; luego se estimó oportuno concederle además las obras pías 
conmutables y los sobrantes de las inconmutables. Carlos II da su conformidad 
al proyecto en 1772;%? sin embargo, los fondos propios del colegio se consu- 
mían en su totalidad en cubrir los gastos de anualidades y los propios y obli- 
gatorios de la fundación; sólo podía contarse con los capítales de las obras pías, 
totalmente insuficientes para el ambicioso plan. Por otra parte, la junta munici- 
pal declaró los bienes del colegio como no incluidos en las temporalidades; se 
dijo que pertenecían a los indios, quienes los habían cedido a los padres de la 
Compañía para que los administrasen en aras de su mayor y mejor beneficio 
espiritual. Para completar aún más la confusión, las misiones de California 
reclamaban a San Gregorio 38,000 p. por el pago de las anualidades de los 
expulsos. 

Estos inconvenientes no pesaron en Madrid, y una real cédula de octubre de 
1774 crea formalmente el seminario; otras disposiciones de años posteriores 
apremian el cumplimiento del proyecto. En 1776, Bucareli y la Junta municipal, 
presionados no sólo por la voluntad regia, sino también por la propia sociedad 
capitalina que reclamaba la apertura de la iglesia y la rehabilitación del culto 
de Nuestra Señora del Loreto, y abrumados por la dificilisima situación econó- 
mica del antiguo colegio, deciden habilitar el edificio y proyectan situar en él 
a siete clérigos de idiomas a los que se dotaría con el producto de las fincas en 
teoría propiedad de los indios y los sobrantes de las obras pías, y que tendrían 
que encargarse de cubrir la asistencia espiritual de los naturales, de enseñarles 
primeras letras, de cumplir las voluntades piadosas y de atender las funciones 
religiosas de la popular Virgen del Loreto. 

Pero muy pronto surgió la duda de si de las utilidades de las fincas y del 
sobrante de las obras pias había que rebajar los gastos anuales de los jesuitas 
residentes en el destierro; el comisionado del colegio se opuso, pero el fiscal, 
Domingo de Arangoyti, apuntó que las fincas eran de temporalidades y que, por 
ello, era necesario retener el montante de las anualidades; el proyecto de colocar 
los siete clérigos de idiomas era pues, inviable. Aún así, tras previo estudio de 
la Junta Superior de Temporalidades y de la Dirección General, el centro abre 
sus puertas y una real cédula respalda la decisión, eso sí, recordando la provi- 
sionalidad del mismo: había que crear el seminario de San Carlos, a pesar de 
las instancias interpuestas por las misiones y los indios, e incluso si faltaban 
fondos debían buscarse en el fondo general de temporalidades, aplicándosele las 
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fincas más difíciles de vender.** En 1815, en San Gregorio se educaban niños 
y adultos indios, pero el edificio necesitaba unas obras de restauración evaluadas 
en' 40,000 p.*5 

c) Colegio de San Andrés. El que fuera colegio y casa de ejercicios de San 
Andrés, por su gran amplitud, que permitía la perfecta separación de salas, la 
abundancia de agua de que disponía, su proximidad al Hospital Real y su buen 
emplazamiento a las afueras de la ciudad, fue considerado por todas las fuentes 
consultadas desde un principio como lugar ideal para emplazar un hospital. Al- 
gunos, como el arzobispo y el comisionado Basarte, pensaban en un hospital 
general; el Ayuntamiento restrigía su utilización a la tropa.** La real cédula de 
26 de septiembre de 1772 opta por convertirlo en hospital general para ambos 
sexos, con libre admisión de blancos y castas e incluso indios, en caso de epi- 
demia. La iglesia se convertiría en parroquia, con obligación especial de asistir 
espiritualmente al propio hospital.*? 

Esta disposición no tiene, sin embargo, cumplimiento inmediato. A principios 
de 1773, dos salas del edificio le son entregadas a Nicolás Sanz, capitán de 
Granaderos para instalar en ellas un hospital destinado a enfermos militares.** 
De nuevo, las dificultades económicas impedirán la apertura del centro hospi- 
talario, asignado en principio a los filipenses y con la previsión de atender dia- 
riamente a unos 500 enfermos. La iglesia, bautizada con el nombre de Santa 
Ana, no puede abrirse al público por falta de fondos.*” 

Hubo que esperar a una situación límite, con urgencias acuciantes, para que 
el proyectado hospital comenzara a funcionar: las epidemias de viruelas de fines 
de la década de los setenta hicieron imprescindible habilitar nuevas camas en 
la populosa capital novohispana. Pero, por encima de esta necesidad sanitaria, 
en la rápida y eficaz apertura del centro primó la decidida voluntad del arzo- 
bispo Núñez de Haro. El prelado se ofreció a costear de su bolsillo y con el 
sobrante de dos años del hospital del Amor de Dios trescientas camas, más otras 
cien de repuesto, muebles y personal; la única y sabia condición impuesta por 
Núñez de Haro era la de entenderse directamente con Madrid en las cuestiones 
económicas; el arzobispo tenía muy claro que los retrasos e incumplimientos en 
los destinos de temporalidades sobreveniían muchas veces por la complicada 
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burocracia local, por ello, no es de extrañar que, para emprender su proyecto 
con ciertas garantías de éxito, introdujera este requisito previo. 

Finalizada la brutal epidemia, y ante el buen funcionamiento del centro, el 
arzobispo se muestra reacio a cerrarlo; solicita así, con apoyo del virrey, la 
entrega permanente del edificio, bajo el compromiso de costearlo él mismo, 
durante cinco o seis meses, en los cuales procuraría buscar la financiación ne- 
cesaria para garantizar su supervivencia económica de forma independiente;% 
entre ellos, podrían entrar las obras pías del excolegio y los sobrantes del Amor 
de Dios, evaluados estos últimos en 60,000 p. El futuro hospital no recibiría ni 
a indios y a enfermos gálicos, por existir en la ciudad otros centros específicos 
para ellos. El 19 de junio de 1784 Núñez de Haro recibe el edificio.*' 


Para afrontar los numerosos gastos, el arzobispo sugiere varias ideas: trasla- 
dar la botica del hospital del Amor de Dios y unirla a la de San Pedro y San 
Pablo; construir en la parte baja del hospital varias accesorías con el fin de 
alquilarlas; retener a los curas la tercera parte del producto de sus beneficios; 
pedir limosna a los particulares que solicitasen dispensas de proclamas, paren- 
tescos, etcétera; rogar a los sacerdotes a los que correspondiese los derechos de 
los que falleciesen en San Andrés con patente de cofradía, que dejasen sus 
derechos a beneficio del propio hospital; por último, se pensó en unirle el del 
Amor de Dios con todos sus bienes. Se disponía de 15,763 p. 2”5 r. anuales y 
eran imprescindibles al menos 30,000 o 40,000 p. más.** 

En los años sucesivos, el hospital marcha con éxito hacia adelante. Entre 
septiembre de 1784 y diciembre de 1789 habían sido atendidos 43,067 enfer- 
mos; en 1799, 9,566 personas van a curarse a estas instalaciones.** En 1790, 
se forman sus constituciones,%* y para esta misma fecha, ya estaba construido 
el cementerio, se había ampliado y reparado el hospital y estaban habilitadas 39 
salas con capacidad para 1,068 enfermos. Disponía de 67,142 p. 5 r. 8 g. de 
renta, más otros 3,000 p. procedentes de lo satisfecho por los militares y otros 
particulares, en gratitud por los servicios recibidos. En 1792, Carlos IV felícita 
a Núñez de Haro por su excelente gestión al frente del hospital y lo exonera 
para siempre, no sólo a él. sino también a sus sucesores de tener que presentar 
los balances económicos ante las autoridades virreinales; las cuentas irían direc- 
tamente al Consejo.*** 
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del Consejo, 17-W1-1783. AG. México. 2337; Real cédula al arzobispo y virrey. S.L.. 
28-VI11-1783. A.G.1. México, 1681. 

641 Haro a Gálvez. México. 26-1X-1784, A.G.I.. México 2555. 

642 Informe de la Contaduria, Madrid. 8-V1-1785. A.G.!., México, 1681. 

613 AGN. Bienes Nacionales. 425, expd. 4. 

641 A.GN.. Hospitales, 75, expd. 1. 

645 Real cédula a Haro. Aranjuez. 8-V-1792, A.G.I.. México. 1681. 
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Para 1816, según reza del resultado de la visita practicada al centro, la si- 
tuaciónera realmente positiva: buena asistencia sanitaria, igual atención espiri- 
tual, claridad administrativa y excelente gestión .** 

d) Colegio Real de San Ildefonso. Al producirse la expulsión de la Compañía, 
el edificio de San lidefonso fue ocupado en calidad de cuartel por el batallón 
de Flandes. Luego, la Junta General de temporalidades estimó oportuno desa- 
lojar la tropa y permitir que el centro siguiera ejerciendo las mismas funciones 
que en tiempos de los jesuitas; es decir, acoger colegiales y pensionistas que 
no irían a recibir sus clases al próximo colegio de San Pedro y San Pablo, como 
sucedía antes, sino que lo harían en el propio centro, en unas aulas que se 
construirían en la parte baja del edificio. La designación de becas y empleos 
corresponderían al monarca, al ser la nueva fundación dependiente del real pa- 
tronato.%? El proyecto empieza a plasmarse en 1770 y dos años más tarde ob- 
tiene la aprobación regia, pasando a denominarse “Real colegio seminario de 
San Pedro, San Pablo y San !ldefonso”.**8 

En los años más florecientes de los que el centro estuvo a cargo de la Com- 
pañía, sus habitaciones llegaron a albergar hasta 340 colegiales, que satisfacian 
120 p. al año cada uno. En la nueva fundación, carente del prestigio y la solera 
de la educación ignaciana, la situación se presentó en un principio de manera 
bien distinta. El mayordomo del colegio hablaba en los primeros meses de 1772 
de 40 pensionistas, de los cuales algunos habían procedido a reducir su cuota 
anual al colegio a los 100, 90 o incluso 80 p.; a la merma alarmante de los 
ingresos hubo que unir los irremediables gastos de alimentación, médico, bar- 
bero, botica, fiestas, sueldo de criados y maestros,%” actos de instituto, regente 
de cánones, nueve mozos, etcétera; en definitiva, unos 7,000 p. anuales. Era 
pues imprescindible contar con un capital base de 58,000 p.; el colegio, sin 
embargo, disponía sólo teóricamente de 52,554 p., ya que se pronosticaba llegar 
a los 100 colegiales y cobrarles a cada uno 120 p.*%! La oportuna unión al ya 
decadente Colegio de Cristo, con la consiguiente incorporación de sus rentas,% 


e45 Testimonio de la visita del Hospital General de San Andrés, 1816, A.G.I.. México, 2701. 

647 Extracto de los dictámenes... A.GN.. Bienes Nacionales, 281, doc. 11, Consulta del Consejo 
aS. M. 8A1W-1772, A.GL, México, 2536. 

638 Real cédula a Bucareli y Junta General de temporalidades, S. Uldefonso, 26-1X-1772, A.GL., 
Indiferente General. 3083. 

649 El profesorado estaba compuesto por un rector, un vicerrector, tres catedráticos de filosofía 
y otros tres de gramática. Su costo ascendía a 2.900 p. anuales. 

650 El mayordomo de S. Pedro S. Pablo y S. lHdefonso a Bucareli, México, 25-11-1772; 
Testimonio sobre el arreglo del Real Colegio de S. Pedro, S. Pablo y S. lldefonso y agregación al 
de Cristo, A.G.1.. México. 1273, 

esi Cómputo ... del fondo con que pueden dotarse los cargos del Colegio de S. Pedro. S. Pablo 
y S. Ildefonso, México, 27-X-1772;, Testimonio sobre el arreglo del Real Colegio de S. Pedro, S. 
Pablo y S. lidefonso y agregación al de Cristo, ibidem. 

6s2 Bucareli al rey, México, 25-X1-1774, La real cédula aprobatoria de la fusión es de 15-1-1777. 
Ibidem. 
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y la mayor afluencia de jóvenes pupilos empezaron a levantar la fundación. En 
junio de 1775, el colegio acogía a 129 estudiantes, de los cuales, uno satisfacía 
130 p. al año, 100 pagaban 120 p., siete, 100 p., dos, sólo 90 p., seis no con- 
tribuían en nada, otros seis eran becarios reales y, por último, siete eran igual- 
mente becarios, pero de los venidos del Colegio de Cristo.*% En 1779, están 
formadas sus constituciones y plan de estudios.*%* 

e) Casa profesa. Cuando las autoridades virreinales estudiaron el destino de la 
que fuera casa profesa de la Compañia de Jesús en Nueva España, dos fueron 
las posibilidades barajadas: Lorenzana, en su afán de descongestionar la céntrica 
parroquia del Sagrario, quiso aplicar la iglesia, muy próxima a la anterior, a uno 
de los sacerdotes del mencionado curato; el edificio donde años atrás residían los 
padres se podría convertir en casa de expósitos, huérfanos y desamparados. El 
fiscal Areche, comisionado de la propia casa profesa, así como la ciudad y sus 
procuradores, apostaban por la cesión del edifico a los padres de San Felipe Neri, 
cuya iglesia y casa habian quedado arruinadas por el reciente terremoto.*** 

En 1768, los filipenses reciben autorización para celebrar sus cultos de forma 
provisional en el templo de la profesa. Muy pronto, esta interinidad quiso 
hacerse permanente por parte de la congregación e incluso ampliable al resto 
del edificio; los religiosos argumentaron que la casa donde residían estaba lejos de 
la profesa, y que empleaban bastante tiempo en los desplazamientos.” La real 
cédula de septiembre de 1772, concede definitivamente la iglesia y la casa a los 
padres de San Felipe Neri, pero con algunas restricciones referentes al número 
de congregantes, denominación de la iglesia y aplicación del edificio. 

A principios de 1773, los filipenses toman posesión del edificio con carácter 
definitivo. Un cuadro de José de Alcibar, pintado en 1774 y titulado Patro- 
cinio de San José recoge a modo de fotografía testimonial a los artífices del 
nuevo destino que se dio a la casa profesa: el virrey Bucareli, el arzobispo 
Núñez de Haro, el fiscal Areche, el decano de la Audiencia, Domingo de Var- 
calcel, Juan José Montalbán, notario público, y por último, el padre José de 
Pereda y Chávez en representación de los filipenses. En la actualidad, la con- 
gregación continúa atendiendo el culto en la iglesia. 


653 A.G.N., Colegios, 10, expd. 1. 1775. 

654 Martín de Mayorga al rey. México. 3-X-1780; Remite las constituciones, A.G.J.. México, 
1273, Informe de la Contaduría. Madrid, 23-1V-1785, A.G.1., Indiferente General, 1533. 

6ss Extracto de los dictámenes.... A.G.N.. Bienes Nacionales, 281, doc. 11. 

6s6 Croix a Aranda, México, 26-1Y-1768. A.H.N., jesuitas, 89, doc. 4. 

657 La Congregación de San Felipe Neri al rey, México, 30-1V-1771, A.H.N., jesuitas. 89, doc. 
14. El tribunal del Consulado al Rey. México. 6-V-177l, idem, doc. 13. 

6s8 Real cédula a Bucareli y Junta General de México, San ldefonso, 26-IX-1772. A.G.L, 
Indiferente General, 3083. 

659 Bucareli a Aranda. México. 26-1-1773, A.H.N.. jesuitas, 89, doc. 22. 

660 Esta obra puede contemplarse en la pequeña pinacoteca que los padres filipenses tienen hoy 
día montada en el mismo edificio de la casa profesa. 
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$) Noviciado de San Francisco Javier. En 1772, el seminario que los jesuitas 
habían fundado en el cercano pueblo de Tepotzotlan quedó aplicado para resi- 
dencia de aquellos misioneros que llegaran de Villagarcía y Loyola;%! sin em- 
bargo, éstos nunca llegaron, y el edificio permaneció vacío por años. En la visita 
pastoral que Haro hizo al pueblo de Tepotzotlan pudo comprobar la ruina en 
que habían caído las instalaciones, proponiendo que, al menos interinamente, se 
le entregara el edificio, con objeto de fundar un seminario de instrucción para 
el clero secular, retiro de sacerdotes ancianos y centro correccional.* En di- 
ciembre de 1775, las constituciones están redactadasó%y, en los primeros meses 
de 1777, el proyecto es aprobado por el monarca.%% Los excelentes resultados de 
la nueva fundación han sido ya apuntados en el capítulo segundo: clérigos 
de conducta intachable, incorporación a la carrera sacerdotal de un mayor nú- 
mero de indígenas, etcétera. 

Tras la muerte del arzobispo, su gran benefactor, el centro pareció entrar en 
una cierta decadencia: en 1816, las constituciones se cumplían con dificultad, 
existía una deuda de 9,600 p. y se buscaban arbitrios para reducir gastos: su- 
presión de cátedras, limitación del personal, etcétera? 

g) Colegio de San Ignacio de Querétaro y seminario de San Francisco. En 
Querétaro, el edificio que había sido de los jesuitas quedó aplicado conforme 
al criterio defendido por el arzobispo y los representantes de la ciudad en las 
sesiones consultivas.*é Así, la iglesia con sus altares, retablos, adornos, vasos 
sagrados y ornamentos se convirtió en parroquia, bajo la advocación de Santia- 
go; el seminario de San Francisco se destinó a recibir pensionistas y alojar a 
los maestros que irían a recibir e impartir respectivamente sus clases en el co- 
legio de San Ignacio, donde se ofrecerían las mismas materias que en tiempos 
de los expulsos; se mantendría también la enseñanza de las primeras letras.%? 

En 1778, esta fundación, convertida en “Real Colegio de San Ignacio y Real 
Seminario de San Javier” abrió sus puertas a los niños y jóvenes de Querétaro.*$ 


661 Real cédula a Bucareli y Junta General de Temporalidades, San Mdefonso, 26-1X-1772, 
México, 2535. 

es2 Haro al rey, México, 28-XI1-1775, A.G.L, México, 2536. 

663 Constituciones que se han de observar en el real Colegio Seminario de Instrucción, retiro 
voluntario y corrección de Tepotzotlán, 20-XI[-1775, A.G.L., México, 2587. 

664 Consulta del Consejo, 7-11-1777. A.G.L, México, 2536; Real cédula, Madrid, 8-111-1777, 
A.G.L, México, 2530. 

665 Expediente de visita al Real Colegio correccional de Tepotzotlán, 1816, A.G.1.. México, 
2700. 

666 Extracto de los dictámenes..., A.GN., Bienes Nacionales, 281, doc. 11. 

667 “Real cédula a Bucareli y Junta General de Temporalidades, San lidefonso, 26-IX-1772, 
A.G.L., Indiferente Genral, 3083. 

668 Medina Ascensio, Luis, “El colegio de San Ignacio y el seminario de San Javier de Querétaro 
(1625-1767y”, La Compañia de Jesús en México: cuatro siglos de labor cultural (1572-1972), 
México, 1972, pp. 286-287. 
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3. Bibliotecas, alhajas y otros bienes muebles 


Como acabamos de ver, la mayor parte de los edificios que los padres jesuitas 
tuvieron en el arzobispado de México sufrieron importantes daños y deterioros 
en sus fábricas materiales, como consecuencia del cierre, del abandono y de la 
impotencia de las autoridades para dar viabilidad a los proyectos. Si esto ocurrió 
con las casas, colegios e iglesias, en el caso de los bienes muebles tuvieron que 
sufrir, además, por su propia naturaleza otros inconvenientes tales como: los 
traslados, las pérdidas, casos de hurto, almacenaje inapropiado, dispersión, et- 
cétera. 

a) Las bibliotecas. Los centros educativos y residenciales de la compañía 
poseían sólidas bibliotecas que sustentaban y apoyaban la formación de los jó- 
venes pupilos. Al aplicarse el decreto de expulsión, los libros fueron incautados 
y guardados bajo llave, como medida preventiva, para evitar la difusión de las 
doctrinas perniciosas adjudicadas a los autores jesuitas, Así permanecieron du- 
rante varios años, y la humedad y el polvo comenzaron a actuar. En 1773, la 
librería del colegio de San Gregorio y de la congregación de San José, alma- 
cenadas en una habitación en pésimas condiciones, estaba en vías de convertirse 
en un conjunto de papeles inservibles y apolillados.*% Dos años después, los 
libros de San Pedro y San Pablo formaban “una intrincada selva, sin orden ni 
distinción””.% A mediados de 1774, las juntas municipales de cada uno de los 
centros comienzan a plantearse la revisión de las diferentes bibliotecas, por parte 
de expertos, a fin de aprovechar y destinar a otros establecimientos los ejem- 
plares que hubieran superado la censura. Para fijar la laxitud, se analizaron “los 
puntos más perniciosos a las costumbres, a la religión y al Estado”, a saber: el 
juramento, el homicidio, la compensación oculta, la ignorancia invencible, la 
prevaricación de jueces y la usura; como base, se utilizó el Índice de tres tomos 
impreso en París en 1762 y titulado Extracto de las aserciones peligrosas y 
perniciosas que en todo género y tiempos han sostenido, enseñado y publicado 
los jesuitas en sus libros con la aprobación de sus superiores y general; fueron 
separados, también, todos los libros de autor jesuita y aquellos otros que apa- 
recían incluidos en el expurgatorio del Santo Oficio.*”! 

En todos los colegios, aunque con lentitud, fueron formándose listados de 
autores comunes de doctrina sana, autores jesuitas de doctrina perniciosa y au- 
tores prohibidos por la Inquisición.*? Luego, se procedió al reparto de los libros 


669 A.G.N., Temporalidades. 173. expd. 13. 

670 Gregorio Omaña y Jose M. Rodríguez a Bucareli, México, 8-1-1775. A.G.N.. Clero regular 
y Secular, 15, expd. 7. 

611 Segundo acuerdo de la Junta celebrada en 18-1-1774, México, 25-VII1-1774, A.R.N., 
jesuitas, 248, doc. 18. 

672 A.GN., Temporalidades, 173, expd. 16. A.G.N., Clero Regular y Secular, 15, expds. 1, 6, 7, 
11, 12 y 15, 
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aprovechables; en Querétaro, a petición del cura y juez eclesiástico, se formó 
una biblioteca para el uso de toda la ciudad.” Los ejemplares de la casa profesa 
fueron distribuidos entre la Universidad y los padres filipenses establecidos en 
el propio edificio ignaciano; las gramáticas, los diccionarios y los libros de 
enseñanza se pensó en enviarlos a España para los dos seminarios que iban a 
establecerse en Villagarcía y Loyola.** La biblioteca del colegio máximo, por 
sugerencia de los comisionados encargados de su examen, quedó repartida entre 
la Universidad, el Seminario Tridentino y la nueva fundación de San Pedro, San 
Pablo y San Ildefonso.*”* Algunos de los libros del centro de Tepotzotlán fueron 
a la Universidad, y el resto permaneció en el edificio para la residencia de 
misioneros que pensaban establecer en él.*” 

Ya sabemos, pues así se ha estudiado en el punto anterior, las dificultades 
con que se toparon los proyectos iniciales aprobados por la real cédula de 26 
de septiembre de 1772; por ello, muchos de los libros destinados a estos nuevos 
centros nunca tuvieron uso, permanecieron almacenados, sufriendo el irremedia- 
ble paso del tiempo. Por otra parte, estaba el conjunto de obras, consideradas 
de laxa doctrina, que desde un principio quedaron almacenadas. Sólo las que 
fueron aplicadas a centros ya en funcionamiento, como por ejemplo la Univer- 
sidad, pudieron salvarse de un funesto porvenir. En la década de los años cua- 
renta del presente siglo, las bodegas de algunos edificios gubernamentales 
guardaban libros, podridos por la humedad, procedentes de los centros jesuíticos.*” 

b) Alhajas y bienes muebles, Sobre el destino de este conjunto de bienes, 
poco hay que decir; una política de dispersión, venta continuada y remisión de 
piezas a España fue aplicada sin descanso. Una real provisión dada en marzo 
de 1773 preveía la separación de los ornamentos, alhajas, vasos sagrados, etcé- 
tera existentes en las iglesias y centros que fueron de la Compañía de Jesús, y 
ordenaba el envío a la metrópoli de aquellas piezas que tuviesen contacto con 
lo sagrado, no sirviesen para el culto y sólo estuviesen dedicadas a dar un mayor 
fausto y pompa a las ceremonias.*”* Las alhajas fueron divididas en tres clases: 
las integrantes de la primera quedaron aplicadas a diferentes fundaciones; las 
de las otras dos serían embarcadas hacia España con objeto de proceder a su 
venta. En 1775, sin embargo, Bucareli suspendió estos envios por resultar ca- 
rentes de toda rentabilidad, al ser los gastos de remisión superiores al valor de 


673 Bucareli a Manuel Ventura Figueroa, México, 23-VI-1775. A.H.N., jesuitas, libro, 333. 

674 Segundo acuerdo de la junta celebrada en 18-1-1774, México, 25-VII1-1774, Respuesta fiscal, 
22-1-1777, A.H.N.,, jesuitas, 248, doc. 18. 

615 Gregorio Omaña y Jose M. Rodriguez a Bucareli, México, 8-1-1775, A.G.N.; Clero Regular 
y Secular, 15, expd. 7. 

67% Bucareli a Gálvez, México, 27-V11-1778, A.GI., Indiferente General, 3085-A. 

677 Decorme, Historia de la Compañiía..., t. 1, p. 489. 

678 Real provisión a los comisionados de la ocupación de temporalidades, Madrid, 6-111-1773, 
A.GL, Arribada, 569. 
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los efectos contenidos en los cajones; desde entonces, y por varios años, se procedió 
a la venta en la propia Nueva España, ingresándose los beneficios obtenidos en 
la Tesorería General de temporalidades.*”” A partir de 1790, la facturación hacia 
España fue reanudada, pero sólo de las alhajas de plata y de aquellas otras piezas 
dificiles de vender.* 
Las piezas consideradas de primera clase ya hemos dicho que sufrieron 

un proceso de redistribución y ubicación;*%! los bienes muebles tuvieron un des- 
tino similar. En Tepotzotlán, permanecieron los altares, el adorno fijo, y algunos 
otros utensilios imprescindibles, con el fin de dotar la nueva residencia de mi- 
sioneros que pensaba fundarse. El resto de los ornamentos y alhajas fueron 
repartidos entre las parroquias más necesitadas, la catedral y la colegiata de 
Guadalupe: las piezas más valiosas se reservaron para las nuevas catedrales.*%? 
La casa profesa, ya en manos de los padres filipenses, conservó algunos orna- 
mentos ordinarios, vasos sagrados necesarios para el culto, así como todos los 
cuadros referentes a la historia de San lgnacio.* Algunos muebles y útiles se 
destinan al nuevo hospital de San Andrés y diversas tallas y alhajas se repar- 
tieron entre particulares, laicos y religiosos.** En San Andrés, la venta de los 
numerosos cuadros que adornaban el edificio llegó a convertirse en un asunto 
inviable: los posibles compradores —las instituciones religiosas— estaban por 
lo general suficientemente proveidas de este tipo de ornamentación y los años 
fueron pasando y apenas se vendió alguno que otro lienzo. Como era lógico, 
comenzaron a deteriorarse, y la junta municipal del colegio apremiaba por todos 
los medios cualquier tipo de aplicación, aunque fuera un simple reparto entre 
las parroquias pobres. Tras algunas propuestas de distribución entre diversos 
centros, se opta, por acuerdo de la junta celebrada el 31 de agosto de 1774, 
destinarlos al hospital general, a la parroquia del Sagrario, a la casa cuna y al 
hospicio de pobres; algunos quedaron reservados para la capilla de la cárcel de La 
Acordada. La mayor parte del mobiliario, utensilios de cocina, ropa de cama, 
etcétera permanecieron en el mismo edificio como dotación del futuro hospi- 


679 A.H.N., jesuitas, 89, doc. 30. 

eso Revillagigedo a Porlier, México, 27-1-1790. A.H.N.. jesuitas. 248. expd. 28: Fonseca y 
Urrutia, Historia general... 1. 1V. pp. 186-187. 

681 Diligencias sobre la distribución de ornamentos y bienes de sacristias entre las iglesias 
parroquiales pobres, 1768, A.H.N.. jesuitas. 89, doc. 6. 

682 Bucareli a Gálvez. México. 27-VII-1778. A.G.L. Indiferente General. 3085-A. 

683 Real cédula a Bucareli y Junta General de temporalidades. San Ildefonso. 26-1X-1772. 
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684 A.G.N., Temporalidades. 200. expd. 9. 

685 A.G.N.. Hospitales. 30. expd. 4. 
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tal,* pero en 1778, muchos de estos enseres se encontraban apolillados, inser- 
vibles y deformados.**8 


4. Obras pias, misas y aniversarios 


En todos los centros de la Compañía de Jesús, como ocurría en la práctica 
totalidad de las fundaciones religiosas de la época, los fieles movidos por su fe 
habían instituido obras pías, capellanias, aniversarios, etcétera aportando un ca- 
pital base que, convenientemente impuesto sobre algún tipo de propiedad, por 
lo general a un interés del 5%, rendía unos beneficios anuales, mediante los 
cuales se sufragaban los gastos originados del cumplimiento de la voluntad de 
los patronos: misas en su memoria, fiestas, limosnas, ropa y alimento para po- 
bres y otras caridades. Al producirse la expatriación y marcharse los padres 
jesuitas al destierro, las fundaciones piadosas quedaron interrumpidas y sus ca- 
pitales iniciaron un proceso de degradación, en principio por el caos de los 
primeros momentos, y luego por el tradicional burocratismo y la confusión e 
inviabilidad de los proyectos que presentaron para las temporalidades inmuebles. 
Los fondos de carácter piadoso pertenecientes a este tipo de instituciones pasa- 
ron por una serie de viscisitudes nada favorables que propiciaron que algunos 
acabaran concursados; otros perdidos, para siempre; algunos otros, ingresados 
en Cajas Reales, y los más, desviados hacia otras fundaciones con destinos bien 
diferentes. 

Los principales pertenecientes a la Congregación de la Purísima, fundada en 
el colegio máximo de San Pedro y San Pablo, y mantenida tras la expulsión, 
son un buen ejemplo de esto que venimos refiriendo. En abril de 1775, contaba 
con 72,620 p. en principales corrientes, 21,550 p. en cajas reales, 9,500 p. con- 
cursados y 500 p. perdidos.” Unos años más tarde comenzó el reparto: los hipó- 
litos, que ya algún tiempo atrás habían solicitado la entrega de todos los capitales 
de la mencionada congregación para mantener y vestir a sus locos dementes, 
recibieron 39,050 p. en principales corriente, 4,000 p. en concursados y 1,200 p. 
pendientes de cobro.” Otros capitales fueron repartidos entre el hospital de San 
Juan de Dios, la casa de recogidas, la cárcel de Corte, la de la Ciudad, la de Indios, 


687 Útiles que ha recibido el Hospital General de San Andrés para su habilitación, A.G.N.. 
Hospitales. 30. expd. 5. i 

688 La junta municipal del colegio de San Andrés a Bucareli, México, 19-X11-1778, A.GN.. 
Hospitales. 30. expd. 4. 

689 Estado general de los principales corrientes, redimidos, en cajas reales. concursados y 
perdidos, pertenecientes a todas las obras pias de la Congregación de la Purísima. México. 
25-1V-1775. A.G.N.. Obras pías 5, expd. 21. 

60 La petición se hizo concretamente en 1774, A.G.N.. Obras pías. 3. expd. 10. 

e Capitales de la Congregación de la Purísima destinados a S. Hipólito. México. 24-111-1778. 
A.GN.. Obras Pias. 4, expd. 15. 
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la Inclusa, el hospicio de pobres y otras instituciones similares, quedando de 
fondo para la propia congregación un principal de 43,875 p.9” En 1789, los 
caballeros de la Orden de Carlos 111 solicitaron permiso para restablecer el culto de 
la Purísima; se pensó entonces destinarle capitales del fondo de temporalidades, 
pero desde luego nunca en la proporción que tuvo en tiempos de los jesuitas.% Las 
obras pías establecidas en el propio colegio, tras once años sin cumplirse, fueron 
aplicadas al Sagrario. 

En la profesa, existían igualmente numerosas fundaciones de memorias y 
obras pias, instituidas unas en la propia iglesia, otras en el altar de doctrinas de 
la Santísima Trinidad, en la Congregación de la Buena Muerte y en la del 
Salvador, por un valor real en 1772 en principales de aproximadamente 565,153 
p. Existían, además, 7,008 p. concursados y otros 40,464 perdidos, pertenecien- 
tes a la Congregación del Salvador; la iglesia y el altar tenían litigiosos 5,000 
p., 2,000p. perdidos, 7,000 p. redimidos y unos 1,358 gastados en la ocupa- 
ción.% Las obras piadosas conmutables fundadas en la propia iglesia, destinadas 
por sus patronos a fines tales como el reparto de limosnas entre los pobres, la 
realización de misiones anuales en los barrios periféricos, la manutención de 
acólitos en la profesa, el vestuario de pobres vergonzantes, la compra de bulas, 
el sufragio de misas varias, etcétera quedaron repartidas entre el hospital general 
de San Andrés, la casa de expósitos y el Hospicio de pobres, probablemente 
con la filosofía de que estas tres instituciones absorbían al común de los nece- 
sitados que pululaban por la ciudad, principales beneficiarios de las voluntades 
de los patronos; se hace, pues, una canalización racional de los recursos.%% 

En cuanto a las obras pías que debían cumplirse de forma específica fueron 
distribuidas entre las parroquias de la ciudad; otras quedaron en la profesa a 
cargo de los padres filipenses.*” Los fondos destinados a dotes de jóvenes don- 
cellas, pertenecientes a las Congregaciones del Salvador y la Buena Muerte, 
fueron encomendados en administración a la Archicofradía del Santísimo Sa- 
cramento, ubicada en el templo metropolitano, con el derecho de efectuar los 
sorteos y nombramientos de jóvenes.*% 


692 Repartimiento delas obras pias que estaban a cargo de la Congregación de la Purísima, 
México. 16-11-1778, A.G.N., Obras pías, 5, expd. 1 

693 A.G.N., Obras pías, 4, expd. 14. 1789. 

694 Estado que demuestra las fiestas y misas de las obras pias ..... que deben cumplirse en el 
Sagrario; Contaduría general de temporalidades, México, 29-XI1-1779, A.G.N., Obras pías, 4, 
expd. 6. 

695 A.H.N., Jesuitas, 248, doc. 9, Madrid, 4-11-1772. 

69 Obras pias de la Casa Profesa, A.G.N., Bienes Nacionales, 281, expd. 11; Obras pias 
conmutables e inconmutables de la Casa Profesa; A.H.N., Jesuitas, 89, doc. 29. 

697 Ibidem. 

68 Bucareli a Gálvez, México, 27-VIl-1778, A.G.l.. Indiferente General, 3085-A; Flores a 
Porlier, México, 27-X-1788. A.H.N., Jesuitas. 89. doc. 28. 
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De todas las acusaciones vertidas contra la Compañía de Jesús, la más di- 
fundida fue la referida a sus expectaculares y desproporcionadas riquezas. Esta 
idea se sustentaba, en gran medida, en las denuncias efectuadas por los obispos in- 
dianos —recuérdense las críticas del ilustrísimo Palafox— en el conocido y largo 
pleito que estos prelados sostuvieron con la orden a causa del diezmo, del cual 
se derivó la común creencia de las extensas propiedades agrícolas que los padres 
poseían en toda América y de los pingies beneficios que les reportaban.*? 

Cuando las autoridades encargadas de la administración de temporalidades 
asumieron la gestión de las fincas rústicas, el mito se desvaneció rápidamente: 
las propiedades eran muchas, pero sus frutos no pasaban de ser los justos —y 
no siempre— para sostener la obra educativa y social desarrollada por la com- 
pañía; el propio virrey Croix, en el mismo año de 1767, reconocía: “bajan bas- 
tante sus rentas del común concepto en que vivían, siendo así que algunos de 
ellos son de los que tenían fama de casas muy ricas; pero en todo van saliendo 
censos y deudas pasivas y partidas de dinero que manejaban a premio”.”% De 
hecho, en los estudios que tras la expulsión se hicieron de la producción que 
estas propiedades rústicas tuvieron en los años inmediatamente anteriores a la 
expropiación, pudo comprobarse que los beneficios no siempre se producían; 
y era lógico: por mucho poder e influencias que tuviera la compañía, nada podía 
hacer frente a una climatología adversa, plagas, enfermedades de las reses, ne- 
cesidad de reparar o construir infraestructuras, y otros factores incontrolables. 

En el arzobispado de México, los jesuitas poseían cuantiosas propiedades 
agrícolas destinadas unas a la agricultura, otras a la cría de ganado, y otras, en 
menor medida, a la explotación azucarera.” Tras la expulsión, las juntas mu- 
nicipales de cada uno de los centros ignacianos nombraron un administrador 
fijo en cada hacienda, a los que encargaron la gestión de las mismas en tanto 
encontraban compradores o arrendatarios. 


s99 Referencias a este controvertido tema iniciado en 1624, pueden encontrarse en Extracto de 
un expediente sobre no contribuir derechos reales los eclesiásticos y adquisición de bienes de las 
religiones en América [1735], A.G.1., México, 2952; Extracto de los catorce cuadernos de los autos 
formados para la legítima recaudación de los diezmos, causados en el año de 1734 por las fincas 
que los padres de la Compañía de Jesús tienen; Real provisión, Buen retiro, 24-II-1750, A.G.I, 
México, 2552; Memorial de las Iglesias novohispanas al rey [1760], El procurador de Indias de 
la Compañía de Jesús al rey [1760-61], El Cabildo de la Catedral de México al rey. México, 
18-1V-1761; Real provisión, Madrid, 4-X11-1766, A.G.L, Indiferente General, 3085-A. Decorme. 
La obra de los jesuitas mexicanos..., t. L pp. 360-361 y 370-372; Morner, “Los motivos de la 
expulsión de los jesuitas del Imperio español”, Historia mexicana, vol. XVI, núm. 1. ju- 
lio-septiembre de 1766, pp. 6 y 7. 

700 Croix a Aranda, México, 22-VII1-1767; A.H.N., jesuitas, 248, expd.10. 

701 Vid A.G.N., Obras Pías, 3, expds. 17, 18, 21; A.G.N., Hospitales, 66, expd. 4. 

702 Vid apéndice al final del capítulo. 
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En términos generales, podemos afirmar que el periodo de administración, 
por sí mismo, sin entrar en un análisis de productividad, que correspondería a 
un economista, fue altamente negativo tanto para las fincas rústicas, como para 
la filosofía que inspiraba la política de temporalidades. Por varias razones. En 
primer lugar, por el dilatado periodo de tiempo que permanecieron bajo este 
sistema; en efecto, ni la Corona, ni las autoridades de bienes incautados pensa- 
ron que iban a tener que asumir funciones propias de empresarios agrícolas. La 
figura del administrador se presentaba, a priori, como una medida transitoria, 
breve, pues en la mente de todos pesaba la idea de que el prestigio acumulado 
por estas propiedades propiciaría una venta inmediata en tiempo y altamente 
rentable desde un punto de vista económico. Sin embargo, nada más lejos de 
la realidad. Veamos algunos ejemplos: San Esteban Tiripitio se vende en 
1778; Xalmolonga, en 1781; Quatepeque, en 1773; Chicomocelo, en 1783;7% 
Jesús del Monte y San Borja, en 1782; San Antonio Oculman en la misma 
fecha;*% Nuestra Señora de la Concepción Chapingo en 1776; Molino de Belem, 
en 1781 y un año después la hacienda San Borja,” San Nicolás Ayotla, en 
1799, permanecía sin vender”” y San José de Chalco, para 1807, aún estaba 
arrendada.”% Las razones de esta extremada lentitud en las ventas, tal como ha 
señalado Úrsula Ewald, en su estudio sobre las propiedades del Colegio del 
Espíritu Santo de Puebla, hay que buscarlas en una mezcla de condicionamien- 
tos religiosos, psicológicos, administrativos y económicos.” Podría afirmarse 
que, tal como sucedió en España en el siglo XIX, al aplicarse las sucesivas 
políticas desamortizadoras, la elite social, la única con poder adquisitivo capaz 
de acceder a las subastas estaba muy vinculada, tanto desde un punto de vista 
religioso como personal, a los encausados, y adquirir sus antiguas propiedades 
era poco menos que un sacrilegio; por otra parte, estaba el temor, alentado por 
los panfletos y libelos de una pronta restitución de la orden, y esto lógicamente 
retraía en gran medida la voluntad compradora. Luego la complicada burocracia 
hasta lograr la aprobación final de las adjudicaciones, las exigencias de pago 


703 Relación y liquidación de las haciendas ocupadas al colegio de San Andrés. Informe de 
Antonio García; Contaduria General de Temporalidades, México. 27-11-1792: A-G.N. Hospitales, 
66, expd. 4. 

104 Informe de Pedro Fajardo: Contaduria General de Temporalidades. México, 1-VH1-1787, 
A.GN.. Obras Pías, 3. expds. 17, 18 y 22. 

705 Relación de las haciendas que poseía la procuraduria de provincia. Informe de Antonio 
Garcia: Contaduria General de Temporalidades, México, 27-11-1792; A.G.N.. Hospitales. 66, expd. 19. 

706 Relación de las haciendas y molino pertenecientes a la procuaraduria de Filipinas: Informe 
de Antonio García, México. 27-11-1792; A.G.N., Jesuitas. 256. expds. 1-12. 

107 Informe de la Contaduría General de Temporalidades, México. 20-VI-1799; A.G.N., Jesuitas 
152. expd. 398. 

708 A.G.N. Temporalidades, 3, expd. 18. 1307. 

709 Ewald, Ursula, Estudios sobre la hacienda colonial en México. Las propiedades rurales del 
colegio del Espíritu Santo de Puebla, Wiesbaden. 1976, pp. 156-162. 
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por adelantado de los primeros momentos y la progresiva decadencia en que 
“fueron cayendo muchas de las propiedades fueron factores que influyeron negati- 
vamente en la política de ventas. Las subastas de las propiedades del colegio de 
San Pedro y San Pablo tuvieron que trasladarse de la portería del mismo hasta 
un lugar más transitable, como era el puente del Real Palacio, a fin de atraer a los 
postores,”'* y en el manifiesto que el convento de Jesús María dirigió al Concilio 
IV se dice que, a pesar de las ventajosísimas promesas para atraer a los posibles 
compradores hacia los bienes de los jesuitas, nada se había conseguido.”'' 

Es decir, en unos momentos en que lo que se pretendía era obtener lo más 
pronto posible liquidez monetaria para atender las múltiples urgencias de la 
Corona, y de la propia política de aplicaciones, las oficinas de temporalidades 
se ven abocadas a asumir de la noche a la mañana una competencia de admi- 
nistración y mantenimiento que no tenían previstas y que, irremediablemente, 
implicaban incontables riesgos. Uno de ellos, quizá el más alto, era el de en- 
contrar personas responsables, honestas y capacitadas a quienes poner al frente 
de las propiedades; si les fallaba la elección, con toda probabilidad las pérdidas 
económicas y los problemas de todo tipo no tardarían en aparecer, La documen- 
tación parece indicar que los malos administradores abundaban por doquier, y 
que llegaron a ser un mal endémico para estas propiedades. Conviene aclarar, 
sin embargo, que, cuando hablamos de malos administradores, no aludimos ne- 
cesariamente a actuaciones con claros signos de malversación, que como es 
lógico implicarían delito; estas situaciones se dieron, y así veremos varios ejem- 
plos, pero lo habitual era más bien encontrar gestores o mayordomos que, a 
pesar de las continuas recomendaciones de las Juntas Municipales, jamás logra- 
ron entender la explotación agropecuaria con el mismo espíritu que lo habían 
hecho los padres jesuitas. Esta diferencia la acusaron, naturalmente, las hacien- 
das. Para la compañía, obtener el máximo rendimiento en sus propiedades era 
una cuestión moral;”'? la plena fe y convicción en el alto fin que había detrás 
de toda su obra evangelizadora y educacional les obligaba a cuidar y celar por 
las bases económicas que la sustentaban. Asi, en su método administrativo, ni 
había absentismos, ni periodos de desgobierno, la excelente organización era 
una realidad, al igual que la hábil e inteligente política de compras, y su admi- 
nistradores conocían perfectamente el férreo control y la disciplina; en este en- 
granaje, las decisiones individuales estaban fuera de todo lugar.”'* 


710 Libro tercero de las Juntas Provinciales..., Junta 51, 28-1V-1775. A.H.N.; Jesuitas 1b. 330. 

nu A.G.J., México, 2745. 

712 Riley, James D., “Santa Lucía, desarrollo y administración de una hacienda jesuita en el siglo 
XVI”, Historia Mexicana, vol. XXXIIE, num. 2, octubre-diciembre de 1973, p. 281. 

713 Chevalier, Frangois (ed.), Instrucciones de los hermanos jesuitas administradores de haciendas, 
México, 1950; Ewald, Estudios sobre la hacienda colonial... pp. 152-155; Riley, Hacendados 
jesuitas en México. La administración de los bienes inmuebles del Colegio Máximo de San Pedro y 
San Pablo de la ciudad de México, 1685-1767, México, 1976; Riley, Santa Lucía... pp. 238-283. 
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Todo esto se desmoronó con la expulsión. La gran obra ignaciana se borró 
fulminantemente del mapa y las haciendas perdieron ese valor casi trascendente 
que habían tenido. Los nuevos mayordomos eran empleados a sueldo, que no 
se sentían partícipes de ningún proyecto divino. Las Juntas Municipales siempre 
fueron conscientes de sus limitaciones en cuanto a que no tenían experiencia en 
el manejo de las haciendas, y así procuraron que sus administradores imitaran 
en todo a los jesuitas. En las instrucciones dadas por Luis Parrilla a los mayor- 
domos de varias haciendas, se observa ese deseo de mantener la continuidad: 
se exige presentación de cuentas detalladas, la venta de los productos a los 
precios más ventajosos y se aplica una política económica en todos los frentes, 
con un férreo control del gasto superfluo.”'* Éstas fueron las sabias y prudentes 
intenciones, pero la realidad fue otra bien diferente. La Junta Municipal de San 
Andrés reconocía la inutilidad de sus esfuerzos para mejorar las fincas, si estas 
“permanecían abandonadas a la absoluta voluntad de los administradores”; la 
independencia con que actuaban, sabedores de que la distancia les amparaba, 
fue muy frecuente, y así, las autoridades capitalinas ignoraban la verdad feha- 
ciente sobre cuestiones tales como el aumento en el número de operarios, la 
conveniencia de los gastos o si los frutos de las cosechas habían sido superiores 
a los declarados. Por otra, los intentos de averiguar secretamente la conducta 
de los administradores a través de vecinos del lugar resultaban infructuosas por 
el temor popular, a pesar de haber transcurrido varios años ya desde la expul- 
sión, a opinar sobre cualquier tema vinculado con los jesuitas: “porque viven 
en la extraña preocupación de que se pierden si se mezclan en asuntos de tem- 
poralidades, de que tenemos bastante experiencia”.?** 

La hacienda Portales, vinculada al centro de Tepotzotlán, de regadío desde 
tiempos de los jesuitas, a principios de 1773 estaba prácticamente arruinada: 
desde hacía cuatro meses no se pagaba a los gañames, y los bueyes y aperos de 
labranza habían desaparecido; su administrador justificó estas pérdidas como 
hurtos y muertes naturales. Como era de esperar, tanto al mayordomo como a 
su ayudante y al boyero se les abrió causa judicial, y al primero se le “separó 
del empleo por ser notoriamente conocida su malversación”.?* Perteneciente a 
la misma institución, la hacienda La Gabia, en términos de Metepeque, para las 
mismas fechas, contaba con un administrador que pasaba largísimas temporadas 
en la capital, con el consiguiente perjuicio de la explotación agropecuaria: las 
trojes estaban arruinadas y el escaso ganado existente permanecía sin cebar. Su 
separación del cargo fue fulminante.”'” Otro caso evidente fue el registrado en 


714 A.G.N., Archivo Histórico de Hacienda, 547, expd. 9 y 26. 

15 Junta Municipal de San Andrés a Bucareli, México, 8-HI-1774, A.G.N.; Archivo Histórico 
de Hacienda, 547, expd. 26. 

n6 La Junta Municipal de Tepotzotlán a Bucareli, Tepotzotlán, 25-11-1774, ibidem. 

m3 Ibidem. 
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la hacienda de Tiripitio, donde se criaba ganado mayor y estaba instalado un 
trapiche de panocha. Por informaciones extrajudiciales, se sabía que su mayor- 
domo, Francisco García, había incluido en las cuentas presentadas ante la Junta 
Municipal de San Andrés gastos que jamás había realizado, tales como: el pago 
de salarios a un buen número de operarios, y los costos de vestimenta de la 
esclavonía. Las investigaciones sacaron a la luz una deuda de 20,473 p. 6.5 r. 
resultante de todo tipo de malversaciones. Los informes dados por el comisio- 
nado encargado del reconocimiento de Tiripitio suponen el encarcelamiento para 
Francisco García en su propio domicilio, a causa de su grave enfermedad.”'* 

En Xalmolonga, su administrador, Antonio Martínez de Araizaga, fue sepa- 
rado del cargo por sus permanentes desavenencias con la esclavonía, situación 
que a la larga estaba poniendo en peligro la propia rentabilidad del ingenio, con 
unas pérdidas evaluadas en 3,000 p.”'* Los problemas entre los esclavos y los 
mayordomos no desaparecieron con la sustitución; en 1778, fueron vendidas 34 
familias de revoltosos e inquietos que habían protagonizado una sublevación a 
raíz del nombramiento de Francisco de Alarcón como nuevo administrador.” 
Riley, al referirse a los negros trabajadores en las haciendas del colegio máximo 
en tiempos de los jesuitas, señala que, aunque su régimen de vida era muy duro, 
podían considerarse afortunados con relación a otros miembros de su misma 
etnia empleados en haciendas de laicos; los padres les trataban como a seres 
humanos, eran indulgentes con ellos y las escasísimas huidas que protagoniza- 
ban dan fe de ello; la filosofia que inspiraba esta relación se basaba en algo tan 
simple como que, a mejor trato, mayor rentabilidad.” Al producirse la expa- 
triación, y pasar a depender de administradores civiles, los esclavos de Xalmo- 
longa reclamaron una y otra vez la libertad y el empadronamiento en la 
jurisdicción de Malinalco como tributarios;”?? debemos pensar que el trato fa- 
vorable que les dispensaban los padres había desaparecido, y que los nuevos 
administradores no comprendieron la filosofía de esta relación trabajadora de la 
que hemos hablado. Los nuevos métodos hicieron bajar la productividad y, en 
los catorce años que estuvo bajo el gobierno de los laicos, tuvo unas pérdidas 
de 5,389 p. 5r.3 g 

Junto a los dilatados procesos de administración y la deficiente gestión de 
sus responsables, las propiedades rústicas se vieron también perjudicadas por 
los procesos de ventas y los remates finales. En 1788, una consulta de la Di- 


718 Autos de reconocimiento de la hacienda de Tiripitio, 1776, B.N., ms. 12019. 

119 Libro tercero de las juntas..., junta 62, 13-X-1775; A.H.N., Jesuitas, lb. 330. 

no Papel sin autor ni fecha'en el que se hace referencia a una carta de Bucareli de 27-X-1778; 
A.HN,, Jesuitas 123, doc. 43. 

7123 Riley, Hacendados jesuitas... pp. 164-183. 

722 A.G.N., Temporalidades, 167, expds. 5 a ?. 

723 Informe de Pedro Fajardo, Contaduría General de Temporalidades de México, 1-VWI-1787; 
A.G.N., Obras pias, 3, expd. 17. 
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rección General de Temporalidades nos resume de forma escueta y clara la 
situación para toda América: 


las ventas se han hecho en la mitad de los precios o lo menos perdiendo más de 
una tercera parte sin otro pretexto que el de hallarse deterioradas las fincas por 
la mala administración, o por mejor decir, por haberla consentido y no castigado 
a los que omitían tomar las cuentas y hacer reponer los alcances con lo que se 
hubieran cortado tantos males desde el principio.”?* 


Otro aspecto que hay que considerar sobre este tema es el hecho de que 
algunas de las haciendas se revalorizaron en el periodo de administración laica, 
sin procederse a una revisión de las tasaciones realizadas durante el tiempo de 
la ocupación. Las pérdidas para el fondo de temporalidades fueron aún mayores.??* 

Por otra parte, en algunos casos, los procesos de ventas fueron poco claros. 
En el caso de Quautepeque y Chicomocelo, fue su administrador José Antonio 
Zalvide el beneficiario de la venta;?? lógicamente, aunque la orden circular de 
9 de abril de 1769, no les prohibía adquirir bienes de temporalidades, no deja 
de ser sospechoso que la adjudicación recayera en su persona. Igual reflexión 
se puede aplicar por el alquiler de la hacienda San Francisco de Borja a su 
administrador, Carlos Felipe Buchely.”?” En 1790, el subdelegado de la ciudad 
de Cholula denunciaba ante el virrey Revillagigedo que las fincas que había 
adquirido al fondo de temporalidades le fueron incautadas por deber 4,000p. 
de réditos, para ser posteriormente vendidas a muy bajo precio a un cabailerizo del 
conde de Gálvez, “compadre muy íntimo” del comisionado de San Pedro y San 
Pablo, Luis Parrilla.?% Pero, sin lugar a dudas, el caso más llamativo, en cuanto 
a este tipo de irregularidades, fue el protagonizado por D. Pedro Romero de 
Terreros, primer conde de Regla y una de las máximas fortunas de Nueva Es- 
paña. En junio de 1776, hizo postura de todas las haciendas del colegio máximo 
y de las del noviciado y colegio del pueblo de Tepotzotián, por un monto total de 
1,000,000 p. La aceptación de esta oferta tan sumamente ridícula por parte 
de la Junta Provincial, su valor real era 1,955,696 p., sólo se explica por la 
influencia y peso específico del conde en todos los niveles de la vida social, 
económica y política del virreinato. Las Juntas Municipales de los respectivos 
colegios fueron más audaces, y con espíritu de lógica comercial se opusieron a 


724 Consulta de la Dirección General de Temporalidades, Madrid, 24-IX-1788, A.G.L., Indiferente 
General, 3085-A. Los datos concretos referidos a las haciendas pueden encontrarse en Zahino, 
Administración de temporalidades, pp. 273-274. 

725 Vid. algunos ejemplos en Zahino, Administración de Temporalidades..., p. 274. 

726 Informe de Bernardo Fajardo, Contaduría General de Temporalidades de México [1784]; 
A.G.N., Obras pias, 3, expd. 22. 

127 Libro tercero de las Juntas Provinciales... junta 52, 5-V-1775; A.H.N., Jesuitas, lb. 330. 

728 El subdelegado de la ciudad de Cholula a Revillagigedo, Cholula, 2-1-1790, A.G.N,, 
Temporalidades, 66, expd. 14. 
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la venta conjunta de todas las haciendas, con el argumento de que una venta 
por separado permitiría obtener mayores beneficios. Las fincas, sin embargo, 
fueron rematadas en los primeros meses de 1777, con el beneplácito de la Junta 
Provincial en 1,020,000 p. de los que había que rebajar los costos de remate, 
entrega, etcétera. Sucesivas denuncias de las municipales ponen de manifiesto 
el “espíritu de predilección” seguido con el conde, y hacen aflorar otras irre- 
gularidades, como la de haber hecho las tasaciones, en especial en las haciendas 
de Tepotzotlán, sin tener en cuenta ciertas obras y reparaciones realizadas, o la de 
haber evaluado las fincas en función de sus productos adventicios, procedién- 
dose en ello, además, con arbitrariedad y evidentes signos de falsedad. En 1786, 
ante el escándalo suscitado, el Consejo decide estudiar el caso.?” 


1II. CONSECUENCIAS DE LA EXPULSIÓN 


Una valoración seria de las repercusiones sociales, culturales y educativas 
que tuvo la expulsión de la Compañía de Jesús sólo es posible hacerla a partir 
del estudio abordado en las páginas anteriores; sólo así, podremos hablar con 
conocimiento de causa sobre la reacción que la medida causó entre el público 
y sobre los resultados de los proyectos abordados por la Corona, su éxito o su 
fracaso. 

Una primera reflexión es la referida al impacto que sobre las conciencias 
tuvo la inesperada medida de Carlos 1H. A los seis meses escasos de haberse 
aplicado el decreto de expulsión, la situación en Nueva España era realmente 
tensa. Frente a un sector minoritario formado por el virrey, ciertos prelados y 
funcionarios y algunas órdenes de regulares, que apoyaban el extrañamiento, se 
encontraba toda una sociedad que, por distintas motivaciones, con mayor o me- 
nor intensidad, pública o privadamente, rechazaba las acusaciones imputadas a 
los ignacianos y el infeliz destino que se les había preparado. La significativa 
presencia que los jesuitas tenían entre la sociedad novohispana era una realidad 
evidente; en el arzobispado, no sólo estudiaba en sus aulas la elite criolla, existía 
también, como hemos visto en páginas anteriores, una casa para jóvenes don- 
cellas indias, un centro de formación para los naturales, atendían el culto y la 
confesión en sus iglesias, servían de padres espirituales a infinidad de monjas, 
etcétera, Puede afirmarse, por tanto, que al menos las clases altas y medias de 
blancos y la elite indigena, capitalinas y rurales, estaban vinculadas de un modo 
u otro con la compañía. Pero esta relación no tenía nada que ver con la que 
hoy día pueden mantener un profesor con su alumno o un párroco con su feli- 
gresía; eran muy estrechos los lazos que los jesuitas establecían con sus pupilos 


79 A.H.N.. Jesuitas, 248, expd. 9. Más datos sobre este caso en Zahino, Administración de 
temporalidades.... op cit., p. 275. 
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y pupilas, ampliables siempre a las familias, por lo general de por vida, y con 
unas connotaciones que a veces traspasaban lo religioso-educativo, para aden- 
trarse incluso en vinculaciones económicas. 

No es de extrañar, por tanto, que por toda Nueva España —al igual que 
sucedió en el resto de América— se difundieran un sinfín de composiciones 
poéticas en favor de la Compañía de Jesús;”*% en ellas, por lo general, se alababa 
el quehacer que en materias de educación, caridad, evangelización y auxilio 
espiritual, los jesuitas habían venido desarrollando por siglos: 


La juventud ¿no aprende 

en tus cátedras doctas 

la urbanidad, las letras 

y las buenas costumbres que la adornan? 


La doctrina cristiana 

por las calles no entonas 

y a grandes y pequeños 

la enseñas y persuades en las obras”! 


Se desnreciaban las acusaciones que sus detractores les imputaban: 


“Dicen que eras soberbia, 
relajada y ambiciosa, 

rebelde, temeraria, 

regicida y en fin, otras mil cosas. 
¡Qué es esto cielo santo! 

¡Quién creyere tal cosa 

de un cuerpo tan ¡lustre 

que a todos era ejemplo, pauta y norma! 
Como se dice tanto 

que la experiencia ignora 

pues veo... pero el vasallo 

debe cerrar los ojos y la boca.” 


m0 Vid. a modo de ejemplo: Soneto de un ingenioso tlaxcalteco. s. f.. Llanto y despedida de la 
América septentrional, en el lamentable exterminio de todos sus religiosos jesuitas acaecido en el 
año del Señor de 176” de infeliz memoria. Obra póstuma del B.D.F.X.L.. s. Y. Rasgo de gratitud 
en debido sentimiento que hacía una musa mexicana en la expatriación de los Padres de la Sagrada 
Compañia de Jesús. s. f.: Sonetos. B.N.M.. ms. 12,930, 24: Selva libre sobre la expulsión de los 
Reverendos Padres Jesuitas en Nueva España. s. f.. B.N.M.. ms. 18.709, 23. 

731 Llanto y despedida... 

132 Ibidem 
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Se exaltaba el heroísmo con que los padres habían asumido su destierro y 
las penalidades del camino: 


Cada jesuita pudo 

ser retrato de un mudo 

que no despliega el labio 

para quejarse de un injusto agravio 
todos obedecieron 

el real rescripto, en nada se opusieron 
sin otra apelación que la paciencia 
única medicina en tal dolencia.”** 


Se exculpaba a Carlos III de toda responsabilidad, y se le presentaba como 
un mero ejecutor de un castigo divino impuesto a los mortales por los pecados 
cometidos; 


No culpo de mi rey 

la sagrada persona 

que para tanto estrago 

sin duda tuvo causas poderosas 
su cristiandad, su celo 

y su piedad le abonaron 

a más de las consultas 

en que para acertar consigo toma. 
Á mis pecados culpo 

que son la causa toda 

porque Dios y su imagen 

con este golpe a nuestras almas tocan. ?>* 


Por último, se imploraba ante el monarca la restauración del Instituto: 


Pues si a Su Magestad tantas plegarias 
tan continuas, tan varias 

suplica votos, ruegos y Oraciones 

han hecho las sagradas religiones, 

la nobleza, la plebe, 

el sexo mujeril a quien se debe 

el nombre de devoto; 

si hasta los indios han el cielo roto 
con lágrimas suspiros 

que derramaban por el aire a giros; 


133 Selva libre... 
134 Llanto y despedida... 
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Si las de Cristo esposas 

rubias se han vuelto de azucenas rosas, 
y al rigor de las crueles disciplinas 

o a lo ingenioso y cruel de sus martirios 
mudan lo blanco en moreteados lirios 
¿Quién dudará que ablande 

la del Señor, misericordia grande 

el corazón de Carlos, siempre augusto?”** 


Estos escritos, aunque condenables tanto por apoyar a los ignacianos y la- 
mentar su destierro, como por contribuir a caldear el ambiente social, no tienen 
en sí mismos un contenido ofensivo hacia aquéllos, que de un modo u otro 
habían autorizado o participado en la ejecución de la excepcional medida. Pero 
junto a ellos, hubo toda una serie de panfletos, folletos, carteles y estampas y 
una no menos variada galería de visiones y profecías, que sí estuvieron ya mar- 
cados por un carácter crítico y un ataque directo hacia las autoridades. Las 
pastorales de Fabián y Fuero y Francisco de Lorenzana en apoyo de la expulsión 
habían provocado una reacción contestataria, cuyo reflejo público se manifestó 
en una sucesión de libelos y estampas en los que, tanto el papa como los obispos 
y virreyes fueron catalogados **si no es como herejes, a lo menos como verda- 
deros jansenistas””.” 

Lorenzana aportaba nuevos datos sobre el clima tenso que se vivía: los au- 
tores de los libelos formaban una parte de una peligrosa facción que andaba en 
preparativos de una ““conjuración universal” contra el monarca borbónico, al 
objeto de instaurar un gobierno aristocrático vinculado en exclusividad con una 
anónima potencia comerciante. En Madrid, el Consejo culpa a los jesuitas y a 
sus conversaciones con los ingleses de la amenazadora trama.”*” Por otra parte, 
una antipastoral en defensa de los padres, de sus doctrinas y del poder papal 
frente al regalismo de los reyes y al desaforado episcopalismo de los prelados 
fue difundida por todo el virreinato.?* En Roma, en una estampa del juicio 
universal aparecía el escudo de España y el nombre del monarca acompañados 


135 Selva libre. 

7136 Croix a Arriaga, México, 3-XI1-1767, A.G.I., México, 2778, El Deán y Cabildo de la 
catedral de México a Tomás Mello, México, 26-IV-1770, A.G.1., México, 2619; Lista de los 
anónimos impresos clandestinamente por los regulares de la Compañía y distribuidos por España 
e Indias, s. f. A.G.L, México, 2778. 

737 Consulta del Consejo, Madrid, S-111-1768, A.G.I., México, 2778. Los datos aportados por el 
arzobispo Lorenzana, han sido tomados de la propia consulta, en la que se hace referencia a una 
carta suya de 1-X1I-1767. 

738 Esta antipastoral es remitida con carta Croix a Arriaga, México, 3-X11-1767, A.G.I., México. 
2778. Sierra Nava-Lasa habla de varias antipastorales, pero no ofrece referencias para su 
localización. Nosotros sólo hemos documentado la mencionada anteriormente. Sierra Nava, El 
Cardenal Lorenzana..., pp. 120-124. 
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de la siguiente leyenda: “Considera ¡oh pecador” los tormentos de los malos 
en el día del juicio universal”; se acusó a los expulsos de haberla mandado 
imprimir, cerca de Venecia, para propagarla por España e Indias.”** Por último, 
y para concluir con estos ejemplos que podrían contarse por cientos, decir que 
los ignacianos cargaron también con la culpa de haber propagado el falso rumor 
de una nueva drástica medida que provocó no pocos alborotos: la extinción del 
Tribunal de la Inquisición de México.** 

El destierro de los padres vino a ser “la gota que colmaba el vaso de las 
inquietudes acumuladas en los años precedentes”, ahí estaban medidas tales 
como la reforma de la administración, el recorte de la autoridad virreinal, el 
reclutamiento de tropas, la presencia del visitador Gálvez, los límites al contra- 
bando, la presión fiscal y la propia reforma de la Iglesia,” que habían incidido 
negativamente en amplios y variados sectores de la sociedad. El tenso ambiente 
que se generó propició que Croix, alarmado, escribiera ya, a fines de 1767, a 
Madrid en busca de apoyos: ““V. E. debe creer firmemente que si el aumento 
de tropas que ya tengo pedido para poder poner en regla este país y el inmenso 
pueblo que contiene todas especies, era necesario antes de la expulsión de los 
jesuitas, lo es aún mucho más hoy, que están fuera, pues aunque en el exterior 
todo parezca en la mayor tranquilidad, no deja sin embargo de haber una fer- 
mentación general en todas partes, y quiere la prudencia que ahora que la po- 
demos aún, se tomen todas las medidas necesarias”. 7* Los expulsos tenían sus 
simpatizantes declarados en el Cabildo eclesiástico, como ya vimos en el capí- 
tulo primero, y en la propia administración civil.” Todas estas manifestaciones 
en apoyo de los padres protagonizadas por sus afectos hicieron que, para las 
autoridades civiles y religiosas, el peligro que siempre habían supuesto el poder 
y la influencia de la Compañía de Jesús siguieran presentes por mucho tiempo y 
que la animadversión hacia ellos no sólo no desapareciera, sino que fuera, entre 
muchos en aumento. Por ello, tal como ya apuntó Vicente Rodríguez Casado, 
no es de extrañar que la imagen pública de los expulsos se viera más perjudicada 
por estos gestos solidarios, que por el ataque directo de los jesuitófobos.”** 

Junto a estas manifestaciones públicas importantísimas, pero protagonizadas 
por un sector muy minoritario de la sociedad, debemos suponer, y así se puede 
entender, por ejemplo, del trasfondo que se respiraba en la asamblea sinodal de 


7139 Grimaldi a Arriaga, Aranjuez, 11-V-1772, A.G.L, Indiferente General, 801. 

130 Minuta del Consejo, 1768, A.GL., Indiferente General, 3013. 

741 Navarro, Conformismo y crítica..., p 403. 

142 Idem, pp. 399-402. 

743 Croix a Arriaga, 3-X11-1767, A.G.1, México, 2778. 

744 Vid. los estudios ya citados de Navarro, Destrucción de la oposición politica... y Conformismo 
y crítica... 

745 Rodríguez Casado, Vicente, La política y los políticos en el reinado de Carlos HH, Madrid, 
1962, pp. 194-195. 
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1771, que el grueso de la sociedad en su interior sentía la desgracia vivida por 
la Compañía y que sólo el miedo ante las seguras represalias, les impedía ma- 
nifestar sus sentimientos. No podemos olvidar que las mejores familias manda- 
ban a sus hijos a estudiar en sus aulas, y que esos niños y jóvenes, futuros 
miembros de la administración, la Iglesia o el ejército, nunca iban a olvidar la 
formación recibida en los centros ignacianos. Nada es más importante en la con- 
figuración intelectual y ética de una persona que las bases que recibe en su 
niñez y adolescencia, y para la época este papel tan significativo estaba en 
manos de los ignacianos. ¿Qué sentirian todos estos exalumnos al ver tratados 
como a criminales a sus antiguos maestros, o al ver desautorizadas y pisoteadas 
las doctrinas en las que habian bebido por años?; ¿qué mezcla de rabia e im- 
potencia no le entraría al público en general, al ver los edificios, las capillas, 
los retablos, las alhajas, que con devoción, dinero y esfuerzos habían levantado, 
destruirse, perderse, repartirse como botín de guerra? o, ¿qué decir de las nu- 
merosas monjas o simples particulares que tenían confiadas sus conciencias a 
los jesuitas?, ¿habrian vivido siempre en pecado guiadas por sus consejos? Mu- 
chas preguntas podríamos seguir haciéndonos, pero la respuesta es bien clara: 
la expulsión de la compañía fue, sin duda, el golpe más duro que recibió el 
conjunto de la sociedad en todo el siglo XVIII, no sólo a nivel de descontento 
hacia una política sino, y lo que es más importante, en el plano de la conciencia, 
La inquietud interna debió perdurar durante muchos años. 

La segunda cuestión que queremos plantearnos al analizar las consecuencias 
es el balance en lo educativo y cultural. Los centros de todo tipo que la Com- 
pañia poseía en el arzobispado de México estaban funcionando a pleno rendi- 
miento en el momento de producirse la expuisión;”* tras ésta, prácticamente 
todo se vino abajo. Lo primero que sorprende es la falta de previsión; el extra- 
ñamiento de la orden, aunque de forma efectiva, se hizo de la noche a la ma- 
ñana, era una medida bien urdida y tramada en el circulo gubernamental; sin 
embargo, no por ello se trazaron las líneas de actuación, sobre todo respecto a 
dos cuestiones: ia administración de los bienes, y los proyectos sustitutorios que 
iban a aplicarse. Quizá pensaron, de modo ingenuo, que en varios meses todo 
estaría vendido, el dinero llenaría las arcas del Estado, y las empresas que qui- 
sieran emprender se lograrían sin esfuerzo. Ya hemos visto que nada de esto 
fue así. Hubo entonces que improvisar y legislar sobre cuestiones que jamás se 
habían planteado; los intereses personales afloraron, las rencillas antiguas salie- 
ron a la luz y las bajezas humanas se manifestaron en toda su amplitud: todos 
quisieron sacar tajada del fabuloso pastel y el negocio de las temporalidades se 
convirtió en un campo de batalla donde lavar muchos trapos sucios. Lógica- 
mente, los principales perjudicados fueron los propios bienes incautados y la 


746 FHid el estudio de Decorme. La obra de los jesuitas mexicanos... 
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sociedad, que dejó de percibir un sin fin de beneficios espirituales, sociales y 
culturales. 

Para sustentar todas estas actividades, la compañía poseía, tal como hemos 
visto con anterioridad, un importante entramado de propiedades rústicas y ur- 
banas y de capitales impuestos que proporcionaban los beneficios necesarios 
para que cada centro fuera autosuficiente y pudiera cumplir sus funciones y 
objetivos de forma autónoma. Ésta era la clave del éxito. Cuando las autoridades 
civiles se hicieron cargo de todo, esta estructura se desmoronó. El objetivo pri- 
mario fue entonces el de vender, con dos claras finalidades: la primera y prin- 
cipal atender las urgencias del Estado y la segunda, pero muy distanciada, la 
de financiar los proyectos aprobados para el destino de las temporalidades. El 
dinero líquido que iba ingresándose en las cajas reales procedente de los bienes 
incautados fue el balón de oxigeno que permitió salir de muchas situaciones 
apuradas tanto a autoridades como a particulares. Así nos encontramos con que 
la obra sociocultural de los jesuitas se descapitaliza por completo y que los 
nuevos planes sustitutorios no tienen con qué financiarse. La mayor parte de 
las discusiones de las juntas de temporalidades se centran en la falta de fondos: 
los proyectos quedan abortados, en su mayoría, desde el mismo momento de su 
concepción. Así las iglesias, salvo la de la casa profesa que es ocupada inme- 
diatamente por los filipenses, se cierran al culto; los fieles que por costumbre 
acudían a ellas tienen que buscar otros lugares. Esta clausura de los templos 
llevó aparejada otras consecuencias: la dispersión, las pérdidas y también porque 
no, la rapiña, que seguro que la hubo, de todo un patrimonio artístico de valor 
incalculable, que esos mismos fieles por casi siglo y medio habían ido finan- 
ciando. El desprecio hacia la devoción y las creencias de la sociedad era evi- 
dente. Y recuérdese, además, que las obras pías, misas y aniversarios dejaron de 
cumplirse en muchos casos, y en muchos otros, los capitales terminaron por 
perderse, con lo que la voluntad de sus fundadores quedó burlada por una razón 
de Estado. 

Por otra parte, los edificios que habían albergado a los colegios, residencias, 
noviciados, etcétera tuvieron también un destino muy incierto que, salvo con- 
tadísimas excepciones —hospital de San Andrés y seminario de Tepotzotlán— 
que no se deben desde luego a la planificación del Estado, sino al coraje y el tesón 
del arzobispo Núñez de Haro, no tienen ni visos de comparación con el esplen- 
dor que los centros tuvieron en tiempos de los jesuitas. Recordemos lo sucedido 
con ese magno seminario de San Carlos para indios que jamás se creó y que a 
lo más que se pudo llegar fue al establecimiento de una escuela para naturales, 
o también, la desmembración del en otro tiempo floreciente colegio de San 
Pedro y San Pablo. Los perjudicados aquí fueron naturalmente los cientos de 
niños y jóvenes que vivían, se educaban y se hacían hombres en sus aulas; como 
es lógico, se redistribuirían por otros centros, pero nunca con el nivel educativo 
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y la formación humana que hasta entonces habían recibido; los excelentes pro- 
fesores que frecuentaban las aulas —Diego José Abad, Julián Parreño, Salvador 
Dávila, Agustín Castro, Juan Baltasar, Alegre, Clavijero, y tantos otros— aban- 
donaron el pais junto a sus compañeros y sus conocimientos cruzaron también 
el Atlántico. Las cátedras se perdieron. A fines de 1774, el arzobispo denunciaba 
ante el virrey que la juventud de Querétaro estaba muy desasistida en materia 
de instrucción desde que se marcharon los padres jesuitas.?”*” Fray Alonso Vic- 
torero, provincial de la provincia del Dulcísimo Nombre de Jesús, afirmaba a 
los diez años del extrañamiento “que se había experimentado en aquella pro- 
vincia mucha decadencia en la enseñanza de las facultades de retórica, filosofía 
y teología, con notable daño de la juventud a causa de que sus cortos posibles 
no les permitían seguir los estudios en aquella Real Universidad”.?*8 


IV, APÉNDICE ll 


HACIENDAS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 
EN EL ARZOBISPADO DE MÉXICO, 1767 
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COLEGIO DE SAN PEDRO Y SAN PABLO 


* Santa Lucía: 

jurisdicción: San Cristobal Pachuca y San Juan Teotihuacan. 

composición: 1 sitio de ganado mayor, 9 de menor y 65 caballerías de hierro. 
dedicación: pastos, granos y pulque. 

—Anexas a Santa Lucía— 

* San Javier: 

jurisdicción: Pachuca. 

composición: 555.5 caballerías de tierra. 

dedicación: 187.5 caballerías a magiieyal y, el resto, a labor y pasto. 

* La Florida: 

jurisdicción: Mestitlan. 

composición: 9 caballerías, 1 pedazo de tierra y 12.5 sitios de ganado menor. 
dedicación: maíz, plátanos y pastos para cabras, caballos y ganado vacuno. 
* San Pablo y San Ignacio: 

jurisdicción: Tetepango. 

composición: 
dedicación: labor, magieyal y cría de ganado caballar y vacuno. 





147 Haro a Bucareli. Querétaro, 27-X1-1774. A.G.L. México. 2604. 
748 Consulta del Consejo al rey, 26-Vlil-1777, A.G.L. México, 2536. 
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* San Francisco Chicabasco: 

jurisdicción: Tetepango y Actopan. 

composición: 

dedicación: labor, magúeyal, pastos ganado vacuno y ganado menor. 

* Tepenene y concepción: 

jurisdicción: Octupa y Pachuca. 

composición: 24 sitios y 39 caballos de labor. 

dedicación: maíz, pulque y pastos. 

* Las Prietas y Agostaderos de colina: 

jurisdicción: Tenango y Malinalco. 

composición: 

dedicación: cría y mantenimiento de cabaña de ganado lanar. 

* San Nicolás: 

jurisdicción: Zapotlan y Sayula. 

composición: 

dedicación: labor y cría de ganado mayor y de cerda. Agostadero para el 
ganado lanar. 

* Chicomocelo: 

jurisdicción: Chicomocelo 

composición: 

dedicación: labor, ganado vacuno, caballar y mular. 

* Quautepeque: 

jurisdicción: Guautla-Amilpas. 

composición: 39”5 caballos, 8”5 , 1 potrero y 4 pedazos de tierra con 16 
surcos de agua. 

dedicación: labor de trigo con riego. 

* Quesalapa: 

jurisdicción: Tetepango. 

composición: 

dedicación: erial. 

* La Negra: 

jurisdicción: Malinalco. 

composición: 

dedicación: cría de ovejas. 

* Santa Catarina: 

jurisdicción: Zapotlan y Sayula. 

composición: 

dedicación: de labor y cría de ganado mayor y de cerda. 

* Xalmolonga: 

jurisdicción: Malinalco. 

composición: 
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dedicación: ingenio de azúcar. 
* San José de Chalco: 
jurisdicción: Tlalmanalco. 
composición: 
dedicación: de labor con riego. 
* Jesús del Monte: 
jurisdicción: Tacuba. 
composición: 
dedicación: de leña y lugar de vacaciones. 
* S. Jose Oculman: 

jurisdicción: Tesauco. 

composición: 
dedicación: labor con riego. 
* S. Miguel: 

jurisdicción: Guantilián. 
composición: 
dedicación: labor con riego. 














COLEGIO DE SAN ANDRÉS 


* Ayotla: 

jurisdicción: Tentitlán del camino. 
composición: 
dedicación: ingenio de azúcar. 

* Tiripitio: 

jurisdicción: S. Juan de Citimaro. 
composición: 
dedicación: cría de ganado mayor. 








PROCURADURÍA DE TILIPINAS 


* S. Borja: 
jurisdicción: Coyoacán. 
composición: 
dedicación: de labor con riego. 
* Molino de Belem: 
Jurisdicción: Coyoacán. 
composición: 
dedicación: trigo. 

* San Nicolás Buenavista: 
jurisdicción: Mexicalcinco. 
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composición: 

dedicación: de labor. 

* Chapingo: 

jurisdicción: Tesauco. 
composición: 

dedicación: de labor con riego. 


PROCURADURÍA DE PROVINCIA 


* S. Antonio Oculman: 
Jurisdicción: Tesauco. 
composición: 

dedicación: de labor con riego. 
* Barreto: 

jurisdicción: Cuernavaca. 
composición: 

dedicación: trepiche de azúcar. 
* Xochimanca: 

jurisdicción: Cuernavaca. 
composición: 

dedicación: trepiche de azúcar. 


NOVICIADO Y COLEGIO DE TEPOTZOTLÁN 


* Xalpa: 

jurisdicción: Cua 

composición: 

dedicación: labor, pulque y cría de ganado mayor. 

* Santa Inés: 

jurisdicción: Zimpango. 

composición: 

dedicación: cría de ganado mayor. 

* Casablanca: 

jurisdicción: Tetepan 

composición: 

dedicación: pulque, labor con riego, cría de ganado mayor. 
* Temoaya: 

jurisdicción: Tetepango. 

composición: 

dedicación: de labor, pulque, cría de ganado mayor y menor. 
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* Concepción: 

jurisdicción: Cuantitlán. 
composición: 

dedicación: de labor y ganado mayor. 
* Juchimangas: 

jurisdicción: Cuantitlán. 
composición: 

dedicación: labor y pastos con riego. 
* San Ignacio: 

jurisdicción: 

composición: 

dedicación: cría de ovejas. 

* Colima: 

jurisdicción: 

composición: 

dedicación: labor y ganado menor. 

* La Prieta: 

jurisdicción: Metepeque. 
composición: 

dedicación: ovejas. 

* La Nueva: 

jurisdicción: Metepeque. 
composición: 

dedicación: ovejas. 

* La Gabia: 

jurisdicción: Metepeque. 
composición: 

dedicación: de labor y cría de ganado mayor y menor. 
* Portales: 

jurisdicción: Tamba y S. Cristobal. 
composición: 

dedicación: labor con riego. 

* Sabanillas: 

Jurisdicción: Celaya. 

composición: 

dedicación: labor. 

* Barranca: 

jurisdicción: Celaya. 

composición: 

dedicación: labor y cría de ganado mayor. 
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* San Lucas: 

jurisdicción: Celaya. 

composición: 

dedicación: de labor con riego y ovejas. 


CONCLUSIONES 


Tradición, reforma y reacciones. Con estas palabras hemos titulado el estudio 
ofrecido en las páginas anteriores, y con ellas pueden sintetizarse igualmente 
las conclusiones sobre el mismo. En todas las cuestiones abordadas puede de- 
tectarse el peso específico de las prácticas tradicionales, de la costumbre y el 
fuerte apego del cuerpo social de la Iglesia, entendido como conjunto de fieles 
y eclesiásticos, a las mismas. Paralelamente, una segunda fuerza antagónica en- 
tra en juego. el reformismo borbónico, dispuesto a controlar y cercenar en lo 
posible las bases del poder eclesiástico, de forma prioritaria en materia econó- 
mica y de independencia, pero también, preocupado de un modo sincero y ho- 
nesto; no podemos olvidar la corriente conocida como “ilustración cristiana” 
para sanear todos las parcelas de la vida religiosa; hay que reconocer sin em- 
bargo que en todo el proyecto de cambio estuvieron siempre presentes otras 
medidas de corte jansenizante que no pueden obviarse. 

La confluencia de tradición y reformismo, representadas, la primera, por la 
Iglesia criolla y, la segunda, por los monarcas y sus ministros civiles y ecle- 
siásticos, provocaron inevitablemente entre los afectados reacciones de rechazo 
y oposición que dieron como resultado en algunos de los casos la retirada de 
las disposiciones; en otros, la suavización de las primeras drásticas intenciones 
y, en otros, la aplicación sin éxito de las mismas. Como ya señaló el profesor 
Brading, al referirse en general al programa de reformas, éstas eran ““ambicio- 
nes, debemos sospechar, más realizables sobre el papel que en la realidad”. ?* 
Ahora podemos afirmar que no sólo se trata de una sospecha, sino que, al menos 
para el arzobispado de México, fue una palpable realidad. 

Resulta también imprescindible destacar que esas estructuras y hábitos vi- 
gentes en la Iglesia de la archidiócesis, por muy implantadas que estuvieran, 
exigían, por la inoperatividad de algunas, por la poca ortodoxia de otras y por 
lo ilegal también de ciertas actuaciones, una intervención inmediata. Ha podido 
comprobarse en las páginas anteriores las prácticas sui generis introducidas en 
las actividades del Cabildo eclesiástico; las situaciones alarmantes como la irra- 
cional, caótica y, en muchos casos, inútil distribución parroquial de la capital y 
el arzobispado; se ha constatado el escaso espíritu vocacional de los sacerdotes, 
así como su deficiente preparación y poco respeto por la feligresía a la que 


749 Brading. Tridentine Cathoficism.... op. cit.. p. 13. 
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estaban obligados a atender; se ha visto también el escaso interés del común de 
los cristianos, en especial de los indigenas, por vivir y sentir un auténtico cris- 
tianismo; las fundaciones cofradieras actuaban al margen de cualquier control 
civil, y respondían en muchos casos a las presiones ejercidas por los eclesiás- 
ticos; las órdenes religiosas masculinas vivían sumidas en algunos casos en dis- 
putas internas entre criollos y gachupines; otras, las más, en una pérdida total 
del espíritu monástico y de lo que significaba la vida en comunidad y el cum- 
plimiento de las reglas y constituciones; en todas, en definitiva, las transgresio- 
nes al voto de pobreza, la omisión de la clausura, la vida mundana y la falta 
de respeto a la autoridades constituidas eran algo cotidiano y usual; por último, 
en los conventos femeninos, todo recuerdo de lo que era vida disciplinada, aus- 
tera, pobre y comunitaria había caído en el más absoluto de los olvidos. Es 
decir, las instituciones y sus miembros civiles y eclesiásticos habían ido rela- 
jándose, en aras de una adaptación a las necesidades, a fin de afrontar las cir- 
cunstancias locales con unas garantías de comodidad. 

Es evidente, pues, que algún tipo de reforma había que abordar; el problema 
estuvo en que ésta se planteó desde la metrópoli, desde fuera de la realidad de 
la archidiócesis: el Tomo Regio, el IV Concilio y las infinitas reales cédulas y 
disposiciones que en la misma línea se dieron en el periodo que hemos estudiado 
así lo demuestran; la iglesia criolla jamás fue tenida en cuenta. Por otra parte, 
al mezclarse, en muchos casos, el franco interés reformador con las pretensiones 
regalistas y fiscalizadoras de la Corona, las reticencias de eclesiásticos y fieles 
se volvieron mayores. Si a esto unimos el poco tacto, la falta de prudencia y 
la premura con que el arzobispo Lorenzana, al que correspondió poner en mar- 
cha todo el proceso de cambio, tuvo para aplicar las medidas puede compren- 
derse el clima tenso y de rechazo, muchas veces contenido, pero siempre latente, 
con que en la archidiócesis se vivieron estas décadas reformadoras. 

Estas circunstancias nos permiten afirmar que el programa de reformas dise- 
ñado para el arzobispado de México resultó en gran medida un fracaso. Fracaso 
entendido desde varias perspectivas. Por un lado, el de la propia dificultad para 
aplicar todos y cada uno de los proyectos: oídos sordos ante las medidas, re- 
cursos en todas las instancias, negativas rotundas a cualquier cambio, falta ab- 
soluta de cooperación, etcétera, que obligan a una transformación o a una 
retirada de los primeros objetivos marcados; así, la política fiscalizadora de las 
rentas decimales resulta inviable, la reforma de las órdenes religiosas no da a 
largo plazo ningún fruto, los programas de castellanización e integración de los 
indígenas topan con el desinterés de los principales afectados, y por citar un 
último ejemplo, los magníficos proyectos diseñados para las temporalidades je- 
suíticas se estancan durante años en un callejón sin salida. Por otra parte, la 
Iglesia sale muy ueteriorada en su imagen de toda esta batalla; recuérdense los 
polémicos y largos pleitos de los regulares contra la Corona a causa de la'se- 
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cularización, o la convulsión que viene a alterar la paz claustral de las monjas 
calzadas ante la imposición de ajustarse a la llamada vida común. Asimismo, 
en' la única medida en que la política real se aplicó con toda severidad; es 
decir, en la expulsión de la Compañía de Jesús, también el fracaso es palpable, 
tanto por el alto costo social que tuvo, como por la falta de capacidad organi- 
zativa para realizar una sustitución rápida, eficaz y de similar calidad en todas 
las esferas que los jesuitas controlaban. 

Hemos dicho que la aplicación del reformismo fue en gran medida un fra- 
caso, pero no hemos afirmado que lo fuera del todo: la política ilustrada tuvo 
vía libre siempre que no conllevó implicaciones negativas o contrarias hacia las 
tradiciones. Pudo de este modo reestructurarse el mapa de curatos del arzobis- 
pado, se crearon instituciones para formar un clero vocacional e instruido, las 
cofradías fueron saneadas económicamente y legalizadas por la autoridad civil, 
y aunque en conjunto, como se ha dicho, Ja voluntad reformadora quedara de 
continuo frustrada, el propio hecho de intentar poner coto a la decadencia ecle- 
siástica fue en sí mismo algo positivo, porque permitió sacar a la luz problemas, 
conflictos e irregularidades vigentes desde hacía siglos. 
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